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Prólogo

De: elvira.edwards@northride.edu

Enviado: 26 de mayo de 20xx, 1:03 a. m.

Para: levi.hawthorne@northride.edu

Asunto: Trato matrimonial

Estimado Profesor Fantasma:

He oído que busca una mujer con quien casarse. Quiero presentarme como candidata. Soy soltera, sana y estoy disponible para casarme con usted a la menor oportunidad. Pero antes, algunas condiciones:

Por el privilegio de casarse conmigo, quiero 860 000 dólares disponibles en cuanto firme el certificado de matrimonio.

Podemos hacer vidas separadas. No tiene que preocuparse de que intente agarrar su jugoso trasero. Soy inmune a su fachada de guapo y a sus encantos irresistibles, así que un matrimonio entre nosotros sería pan comido.

Espero que tome mi solicitud en consideración.

Atentamente,

Elvira Edwards.

---

De: levi.hawthorne@northride.edu

Enviado: 27 de mayo de 20xx, 9:04 a. m.

Para: elvira.edwards@northride.edu

Asunto: RE: Trato matrimonial 

Estimada señorita Edwards:

Por favor, venga a mi despacho.


Capítulo 1

Elvira

Unos meses antes




MIRÉ EL RELOJ. Iba con retraso. Seguía hablando de reyes muertos y nobles engreídos. Se tomó su tiempo explicando los detalles de un documento antiguo. Pero cuando miré alrededor del auditorio, no vi a ningún estudiante aburrido. Al contrario, todos estaban concentrados en la pantalla. Había logrado lo imposible, como siempre.

Levi Hawthorne, un maestro de la palabra con una habilidad incomparable, mantenía hechizado a cada estudiante del auditorio, incluida yo. El hombre que teníamos delante captaba toda nuestra atención. Estaba dando una clase sobre el rey Juan, uno de los peores reyes Plantagenet. Al rey Juan lo obligaron a firmar la Carta Magna. Levi había convertido un tema aburrido y soporífero en una historia apasionante de intriga política, rebelión y derechos humanos.

Pero nada de eso me importaba. Tenía una cena pendiente, y el profesor Hawthorne iba jodidamente retrasado. Me pregunté de qué iría la cena. Wyatt solo había dicho «salgamos esta noche», pero intuí que podría ser importante. No quería gafarlo dando por hecho que me pediría matrimonio, pero mi corazón no podía evitar adelantarse a esa conclusión.

—Dios mío.

El susurro me sobresaltó y me giré para ver a Jess de pie en el pasillo. Se deslizó en un asiento vacío junto a mí; su falda amarilla de pliegues marcados crujía al moverse. Su blusa de seda azul combinaba bien con la falda. Sin embargo, las gafas moradas de ojo de gato la hacían parecer mayor de lo que era. El estilo de Jess era único. Chic de segunda mano, como lo había llamado una vez mi compañera de piso Billie. Lo había dicho con desprecio, pero a mí me parecía adorable.

—¿Cómo lo hace? —susurró Jess—. No consigo que esta generación, con la capacidad de atención de un pez, me escuche. Y míralos. Están embobados, viendo imágenes aburridas de tapices descoloridos como si fuera una película de superhéroes.

—Cuidado. Es mi PowerPoint el que estás criticando.

—No lo estoy criticando —arrulló—. Es un PowerPoint estupendo. El mejor PowerPoint que he visto en mi vida. No me extraña que se haya vuelto viral. ¿Sabías que una de sus clases tiene ya un millón de visitas?

—Es un don —dije, respondiendo a su pregunta anterior.

—Esos preciosos ojos grises y esa mandíbula tampoco perjudican —suspiró Jess. Volví a prestar atención a la clase justo cuando Levi apagó el proyector, encendió las luces y pidió preguntas al público. Un estudiante en la primera fila preguntó algo que no llegué a oír.

—Bueno, si hubieras estado escuchando lo que decía, Chester, habrías oído mi opinión al respecto.

La respuesta mordaz de Levi no pasó desapercibida. Risitas ahogadas resonaron por el auditorio.

—Y entonces va y se pone borde —le susurré a Jess.

—Aun así me lo tiraba.

Puse los ojos en blanco.

—¿Cómo lo haces? —suspiró Jess, apoyando la barbilla en la palma de la mano mientras se inclinaba hacia delante y Levi respondía otra pregunta—. ¿Cómo trabajas con un hombre tan atractivo y no intentas llevártelo a la cama todos los días?

Eso era porque yo sabía lo irritante que podía llegar a ser. Ser la ayudante de Levi no era apto para pusilánimes. Muchos aceptaron el trabajo pensando que sería una buena forma de iniciar sus carreras académicas. Y como escuderos ingenuos, ninguno duró más de unos meses. Se marcharon marcados, aturdidos y destrozados. La única ayudante que había llegado a los dos años sin renunciar era yo. Y odiaba mi trabajo.

—No necesito hacer nada. Tengo novio, ¿recuerdas?

Jess asintió sin darle importancia, y entonces abrió los ojos como platos.

—Hablando de eso, me he enterado de que tienes una cena esta noche. ¿Crees que por fin va a...?

Agitó el dedo anular.

—¿Quién te ha dicho que Wyatt y yo vamos a salir esta noche?

—Billie.

Suspiré.

—¿Es que no hay secretos en este departamento?

Jess negó con la cabeza.

—Somos historiadores. Nos encanta el cotilleo.

Le envié un mensaje a Wyatt.

Yo: ¿Le contaste a Billie lo de nuestra cena?

No esperaba que respondiera de inmediato. Normalmente tardaba una eternidad en contestarme, aunque apenas apartaba los ojos del móvil.

Wyatt: Había algo que quería preguntarle, así que tuve que contárselo. ¿Hice mal?

Cuando estaba a punto de responder con un «no», Jess soltó un grito ahogado.

—Ay, seguro que te va a pedir matrimonio.

Alejé el móvil de su cara de un tirón.

—¡Privacidad! —exclamé entre dientes.

Articuló «lo siento» con una sonrisa bailándole en los labios. Cuando estaba a punto de enviar el mensaje a Wyatt, llegó otro.

Jess: Me alegro muchísimo por ti. No lo has oído de mí, pero por lo visto Billie vio a tu chico en una joyería mirando cositas.

El corazón me dio un vuelco de alegría, junto con otro sentimiento inquietante. Aprensión. Lo ignoré. Las cosas iban bien. Wyatt y yo habíamos estado distantes últimamente, pero debía de ser por nuestros horarios. Él estaba ocupado, y yo también. Teníamos poco tiempo para estar juntos.

Yo: ¡Va a tener gracia cuando el regalo resulte ser unos pendientes!

Jess: No lo es.

Añadió un GIF de Beyoncé haciendo el baile de «Single Ladies».

Contuve una carcajada y guardé el móvil. Miré a Jess, que observaba a Levi como si le importara lo que decía, pero yo sabía que no. Estaba hipnotizada por él, olvidando que era una mujer casada y bien casada.

—¿Por qué no te cae bien? —preguntó Jess. No necesitaba preguntar a quién se refería.

—Él me odia. Solo le devuelvo el favor.

Frunció el ceño y giró la cabeza para mirarme.

—¡No! ¡Él no te odia!

Habló tan alto que Levi dejó de hablar y su mirada se clavó en nosotras; una mueca de disgusto le ensombreció el rostro al ver quién había interrumpido su hilo de pensamiento. Fue Jess quien había hablado, pero su mirada se centró en mí, como si yo fuera la culpable. Se me encendieron las mejillas. Una reacción contradictoria en aquella sala tan fría. No pude apartarme de su mirada cautivadora y permanecí inmóvil, como una presa ante un depredador.

Jess se encogió.

—Lo siento —articuló, y él retomó la clase. Había roto su regla cardinal: silencio o destierro.

—¿Ves? Siempre piensa que soy yo la que está equivocada. —Jess parecía a punto de rebatirme, pero pregunté—: ¿Y qué haces tú aquí?

—Necesito hablar con él. Con suerte, me dará una carta de recomendación para cuando solicite plaza en Yale.

—¿Yale? —Jess llevaba trabajando aquí más o menos desde que yo llegué y, que yo supiera, quería seguir haciéndolo.

—Vaya, no te lo había contado. Estuve en la Feria Renacentista la semana pasada y ligué con un tipo que resultó ser profesor de Yale. Tienen una vacante en su departamento de historia y quiere que solicite el puesto. Tendré un trabajo fijo con todas las prestaciones. Nada de esta mierda de ser profesora adjunta.

Parpadeé, sorprendida por su descaro. Jess no era de las que engañaban a su pareja, y mucho menos de las que tenían rollos de una noche en convenciones. —¿Estás solicitando un trabajo que conseguiste acostándote con un tío?

Frunció el ceño. —No me acosté con él. ¿Qué quieres decir?

—Sabes lo que significa «ligar», ¿verdad?

—Mierda. —Se dio una palmada en la frente—. Quiero decir, coincidir. Conectar. Nos pusimos a hablar y nos hicimos amigos. No acostarme con él, Dios mío. ¿Quién te crees que soy?

Reprimí una risita. —Tenía que preguntarlo.

La tendencia de Jess a usar mal el lenguaje coloquial hacía que fuera divertido estar con ella. Nos hicimos amigas cuando envió un correo masivo a sus estudiantes diciéndoles que debían asegurarse de que sus trabajos estuvieran «presionados» cuando los entregaran. Quería decir que estuvieran bien hechos. Pero cuando sus estudiantes respondieron con emojis de risa, me preguntó a mí, la única mujer negra del profesorado de menos de cuarenta años, por qué. Se quedó tan avergonzada cuando le expliqué lo que significa «pressed» en AAVE que nunca volvió a usarlo. Pero eso no significaba que otros términos de argot se libraran de sus destrozos.

Otra estudiante le hizo a Levi una pregunta que me llamó la atención. Una joven con flequillo castaño y mechas rojas en el pelo preguntó: —En su libro, Blanco contra Rojo, usted dice que Ricardo III mató a los príncipes en la torre. ¿Qué opina de las nuevas pruebas que demuestran que uno de ellos fue asesinado por Margarita Beaufort y el otro sobrevivió? —No podía verle la cara, pero se le notaba la sonrisa burlona en la voz. Oh, no. Esto iba a acabar mal.

—Bueno, lo que pienso es que eso es una mierda —dijo Levi.

Risas nerviosas recorrieron el aula.

La chica se cruzó de brazos. —Entonces, ¿cree que deberíamos descartar las pruebas basándonos en qué? ¿En que no le gusta que contradigan su teoría, o en que fue una mujer quien las propuso?

Oh, no. No, no, no, no.

Levi arqueó las cejas. —Habría pensado que una feminista como usted no se tomaría tan en serio las teorías de un club de fans de un rey medieval problemático. Culpar a una mujer que apenas tenía motivo, medios u oportunidad de cometer un crimen tan atroz es absurdo. El rey, en cambio, tenía todas las razones para querer que desaparecieran y es un sospechoso mucho más sólido.

A la chica le tembló ligeramente la voz. —No puede seguir creyendo que Ricardo tuvo algo que ver con...

—No necesito creerlo. Muéstreme pruebas reales y lo creeré.

Resopló. —No me extraña que lo humillaran.

—Salga de mi clase. —Su voz era fría como el hielo.

La chica no se movió. La sala estaba tan silenciosa que se habría oído el vuelo de una mosca. De nuevo, la chica estaba de espaldas a mí y, francamente, a toda la clase, pero se había quedado tan quieta que solo podía imaginar la conmoción en su rostro.

—No tengo por costumbre repetirme, señorita Victoria. Salga de mi clase o la suspenderé.

Victoria por fin reaccionó: se levantó, recogió sus cosas y salió corriendo. Cuando pasó junto a mí, me pareció ver lágrimas resbalándole por la cara. Levi volvió a dar clase como si no hubiera pasado nada. Jess contuvo la respiración. —Eso ha sido dramático.

—Sí, todavía está susceptible por lo de la entrevista.

Echó la cabeza hacia atrás. —¿En serio? Eso fue hace meses. Tu profesor tiene una coraza, pero a veces puede ser sensible.

—No es mi profesor.

—Oh, ya sabes a qué me refiero. Todas estamos coladitas por él. Al menos tú puedes trabajar a su lado todo el día.

—¡Yo no! —La clase terminó y la avalancha de estudiantes que salían ahogó mi vehemente protesta. Jess ya se estaba dirigiendo hacia Levi cuando terminé la frase, así que tuve que correr detrás de ella.

Levi estaba apagando el portátil cuando lo alcanzamos. Tenía esa expresión ligeramente molesta que solía poner cuando algo le fastidiaba. Esa estudiante debía de haberlo afectado. Se ponía brusco cuando entraba en uno de sus legendarios malos humores.

Jess, la persona con menos inteligencia emocional que conocía, vio esto y soltó: —Yo no dejaría que una estudiante curiosa me afectara. Ya se sabe, boca de niño dice la verdad, ¿no?

Levi la miró fijamente.

Ignorando la advertencia silenciosa, continuó: —Lo único que digo es que a todos nos corrigen de vez en cuando. Es la naturaleza de la historia. Aparecen nuevas pruebas y cambian nuestra perspectiva. Pero ese entrevistador se pasó de la raya. No deberían haberte hecho parecer...

—¿Un fraude? —La voz de Levi era tan cortante que sentí como si se dirigiera a mí.

Jess se rio nerviosa. —Por supuesto que no eres un fraude. Se te pasaron unas pruebas que habían salido antes de que pudieras verificarlas para tu libro. Pasa.

—No. Se. Me. Pasó. Nada. —Su mirada se desvió hacia mí—. ¿Qué hace ella aquí?

Yo estaba ocupada guardando los materiales de la clase, con la esperanza de no adentrarme en las aguas turbias en las que Jess se había metido, pero de alguna manera me había arrastrado con ella. —Ella, eh, quería una carta de recomendación.

—¿Ah, sí? —Se cruzó de brazos y miró fijamente a la pobre Jess—. ¿De un fraude?

Jess se trabó. —No quiero decir... O sea... —Sus ojos se desviaron hacia mí.

—Estaba siendo irónica. Vamos. —Le resté importancia con un gesto—. Pensé que esa entrevista no te molestaba en absoluto.

Repetí las mismas palabras que me había dicho el día después de que el infame clip se hiciera viral en los foros de Historia. Yo sabía la verdad. Estaba disimulando cuando dijo aquello, pero eso no significaba que no pudiera usarlo en su contra.

Sus ojos grises se entrecerraron hasta formar rendijas.

—No le está haciendo ningún favor a su amiga, señorita Edwards.

En un abrir y cerrar de ojos, metió sus papeles y su portátil en su bolso vintage Ruitertassen, se lo colgó al hombro y se marchó.

—¡Elle! —Jess me miró con impotencia.

Mierda. El hombre era tan espinoso como un erizo. Levi podía ser difícil de predecir a veces. Unas veces te seguía el juego y otras no, dependiendo del humor del día. O de las fases de la luna, incluso. Terminé de recoger el resto de los materiales y los metí en mi propio bolso para portátil, menos elegante y muy gastado.

—¡Arreglaré esto! —le grité a Jess y salí corriendo tras él.

Las zancadas de Levi eran largas y rápidas, y en contraste con mis pasos pequeños, aunque más veloces, resultaban difíciles de seguir.

—¡Profesor Hawthorne! —grité mientras doblaba una esquina y entraba en un amplio pasillo donde un montón de estudiantes salían de sus clases. Genial. Fui chocando y abriéndome paso entre la gente hasta que desapareció entre la multitud. Cuando por fin lo alcancé, había llegado a su oficina y yo estaba sin aliento.

—Profesor Hawthorne —dije de nuevo—. Por favor, ayúdela.

Levi me daba la espalda mientras desempacaba su bolso; sacó el portátil y los papeles y los colocó sobre la mesa. Rodeó el escritorio y se sentó en su silla, de cara a mí. No parecía enfadado, pero así era siempre. Sabía ponerse una máscara de indiferencia capaz de engañar a los no iniciados, pero yo lo conocía. Todavía estaba dolido por lo que la estudiante había dicho.

—¿Por qué?

Me encogí de hombros.

—Porque es muy trabajadora y merece un puesto fijo con buen sueldo. Y por alguna estúpida razón, esta universidad se niega a dárselo. Tiene la manía de meter la pata, pero es buena amiga.

Sus rasgos se suavizaron. De algún modo, había logrado convencerlo.

—Dile que me envíe una copia para que la firme.

—¡En serio! —No esperaba que fuera tan fácil.

Abrió el portátil.

—Si tengo que repetirlo, retiraré la oferta.

—Por supuesto —dije, retrocediendo un par de pasos—. Le diré que la envíe de inmediato.

Justo cuando estaba a punto de irme, Levi dijo:

—Me han dicho que tienes una cena importante esta noche.

Maldición, hasta a él le habían llegado los cotilleos. Asentí.

—Espero que, eh, lo disfrutes. —Qué extraño. No sonaba contento. ¿Había un tono de amargura en su voz?

—Puede que no sea nada, la verdad. La gente lo ha convertido en algo que no es. Yo no le daría tanta importancia.

Sus ojos parecieron abrirse con... ¿esperanza? Obviamente estaba viendo cosas. ¿Por qué iba a tener esperanzas de que Wyatt no me pidiera matrimonio? ¿O era una satisfacción enfermiza ante la perspectiva de mi miseria si no lo hacía? A Levi no le gustaba que Wyatt y yo fuéramos pareja. Probablemente pensaba que yo era una cazafortunas que iba detrás del dinero de su amigo. Había visto cómo nos miraba cuando Wyatt y yo estábamos juntos. Podía ser difícil de descifrar en ciertas cosas, pero no en lo que sentía por Wyatt y por mí. Su desdén hacia nosotros era evidente.

—Aun así —dijo—, puedes irte antes hoy.

—No hace falta que...

—Es una orden. Hoy no te necesito. Puedo hacer el resto solo.

—Gracias. —Era raro que mostrara tanta consideración, así que lo acepté sin rechistar. A caballo regalado no le mires el diente. Quién sabe. Podría cambiar de opinión en cualquier momento. Fui a mi oficina, cogí mis cosas y me fui a casa.

Yo: El Profesor Fantasma me ha dejado salir antes hoy.

El mensaje se envió, pero Wyatt no lo leyó. Mejor así, porque se iba a llevar una sorpresa cuando me viera. El trayecto a casa fue corto. El piso de Wyatt estaba más cerca del campus que donde yo vivía antes. Aunque era profesor a tiempo completo y tenía derecho a alojamiento en el campus, como Levi, prefería tener su propio sitio. Los alojamientos del campus estaban bien para la mayoría de los profesores, pero Wyatt prefería algo más elegante.

Su coche estaba allí cuando llegué. Genial. Con las prisas por entrar, no me fijé en otro coche que debería haberme hecho parar.

—¿Wyatt? —llamé nada más entrar. Había un abrigo azul que me resultaba familiar en el armario de la entrada. ¿El de Billie? ¿Estaba aquí? Wyatt había estado ayudando a Billie con su tesis doctoral, así que supongo que no era tan raro, pero había algo inquietante en ver algo suyo aquí. Recorrí el apartamento buscándolos, con la esperanza de encontrarlos en el salón, pero en su lugar encontré dos copas de vino vacías y una botella. ¿En serio, Wyatt? Levanté la botella. Quedaba un cuarto. ¿Bebiendo mientras trabajaban? Wyatt es demasiado relajado a veces.

—Oh, Wyatt...

¿Eso era...?

La botella de vino casi se me escurrió de la mano, pero la atrapé en el último segundo.

—Joder...

Era Wyatt. Reconocería su voz en cualquier parte. Conocía su voz cuando él estaba... Mis pasos me llevaron fuera del salón. No quería ir. No quería descubrirlo, pero mi cuerpo tenía voluntad propia. Seguí los gemidos hasta el dormitorio. Habían sido tan descarados que dejaron la puerta abierta. Probablemente ya les daba igual. Tardaron un rato en darse cuenta de que estaba allí. Mientras tanto, yo permanecía paralizada en el umbral, viendo cómo mi amiga cabalgaba la polla de mi novio hasta el éxtasis.

Wyatt fue el primero en verme. Se quedó paralizado, con las manos en el trasero de Billie, y giró la cabeza hacia la puerta para verme allí plantada. Apartó a Billie de un empujón, como un niño pillado jugando con un juguete que no debería tocar.

—¿Elle? —dijo. No quise escuchar más. No esperé explicaciones; ya estaba saliendo del apartamento a toda prisa.


Capítulo 2

Levi

ERA DIFÍCIL CONCENTRARME en el trabajo sabiendo que ella estaba a punto de decirle que sí a ese idiota. Podría haber dicho algo. Podría haber hecho algo. Inventarme una excusa para retenerla aquí toda la noche, pero ¿de qué habría servido? Él le pediría matrimonio la próxima vez que estuvieran juntos, y entonces ¿qué habría conseguido yo? Ella lo sumaría a todas las demás razones por las que me odiaba, y me merecería su ira.

Debería haberle dicho en ese mismo momento por qué no debía casarse con él, pero las palabras se negaban a salir. Elle tenía la extraña habilidad de dejarme sin palabras en los momentos más inoportunos. No sé cómo explicarlo, pero había algo en ella que me hacía querer protegerla. ¿De qué? De hombres como tú, dijo otra voz. La ignoré e intenté volver al trabajo, pero antes de que pudiera hacerlo, sonó el teléfono. Sonó tanto rato que grité: —¡Señorita Edwards! —solo para acordarme de que no estaba.

Maldije y contesté el teléfono.

—Levi Hawthorne al habla.

—¡Profesor Hawthorne! —La voz con acento inglés sonaba sorprendida de oírme, aunque estaba seguro de que era a mí a quien llamaban—. ¡Profesor Hawthorne! —repitió.

—Soy yo.

—Me llamo Elizabeth Froume, de la Sociedad MMQ. Llevamos tiempo intentando conseguir una cita con usted sin éxito.

Gemí para mis adentros. Le había dado a Elvira instrucciones expresas de no pasar a nadie que quisiera hablar de mi entrevista y de bloquear a cualquiera que viniera de una sociedad histórica. Por lo visto había hecho un buen trabajo, porque era la primera vez que oía hablar de esta Sociedad que intentaba ponerse en contacto conmigo.

—¿MMQ?

—Sociedad Histórica de Amantes, Madres y Reinas. Nos centramos principalmente en preservar la historia de las mujeres durante el período Plantagenet y Tudor.

—Nunca he oído hablar de ustedes. —No estaba al tanto de qué sociedades históricas existían, pero la mayoría solía centrarse en una persona, generalmente un rey, o en un período.

—Somos bastante nuevos —dijo la interlocutora.

—Ya veo... —Empecé a ponerme en guardia. Podría ser una trol, y estaba a punto de colgar, pero su acento refinado y su tono educado me hicieron dudar.

—Es usted un hombre difícil de localizar.

—He estado ocupado estas últimas semanas —dije.

—Por supuesto. Y lo entiendo. Quería, queríamos, saber si le gustaría hablar con nosotros.

—Ya está hablando conmigo. —Y si estaba sugiriendo dar una conferencia, lo llevaba claro, porque no pensaba dar ninguna en un futuro próximo.

—Es usted un hombre directo, profesor, me gusta eso. En la Sociedad MMQ vimos su entrevista y...

—Me tergiversaron. —Estaba a punto de colgar en ese mismo instante. No quería hablar más de esa maldita entrevista.

—Y estamos de acuerdo. Creemos en las afirmaciones que hizo en su libro. A diferencia de cierta sociedad que no nombraremos, sus afirmaciones tienen fundamento en comparación con esas cartas ridículas que la gente anda esgrimiendo.

—De acuerdo. Le escucho.

Elizabeth respiró hondo.

—Sabemos que usted es un erudito no solo de la Guerra de las Rosas, sino también de Ricardo III. Y a diferencia de algunos de sus admiradores, sabemos que lo ve como el hombre imperfecto que fue. Por eso estaría mejor preparado para ayudarnos con el proyecto en el que estamos trabajando.

—De acuerdo.

Volvió a respirar hondo.

—Creemos que Ricardo III mató a los príncipes de la torre; técnicamente, no eran príncipes. Uno era rey y el otro duque. —Se rio nerviosa—. Por supuesto, usted más que nadie lo sabe. En fin, creemos que podemos encontrar pruebas concretas de que Ricardo III fue el responsable.

—¿Concretas? —Reprimí una risita. El caso ocurrió hace cientos de años, y apenas quedan pruebas de lo que realmente sucedió. Por eso se considera el mayor misterio de la historia.

—No exactamente concretas, pero tan seguras como podemos estar. Mejores pruebas que esas estúpidas cartas.

—Le escucho. —Cuanto más hablaba, más se parecía a la gente a la que estaba ridiculizando. Probablemente era una conspiranoica de la historia. Había muchas así en mi campo de estudio, pero tenía demasiada curiosidad para no dejarla continuar.

—Creemos que podemos probar su teoría. El cuchillo que menciona en su libro. Libro fantástico, por cierto. Lo hemos estado usando para investigar...

—Elizabeth.

—Lo siento. Lo siento. Creemos que tenemos tres elementos cruciales que pueden probar su teoría. El cuchillo. —El cuchillo era una prueba polémica, dado que no sabemos cómo murieron—. Y los huesos. —Los huesos tenían prácticamente cero posibilidades de ser analizados, ya que la familia real se oponía—. Y las cartas de Johnson.

Me incorporé y apoyé los codos en el escritorio mientras me pegaba el auricular a la oreja.

—¿Tienen acceso a las cartas de Johnson?

—No exactamente, pero tenemos una forma de conseguirlas.

Me dejé caer en la silla, decepcionado.

—Eso no es lo mismo, ¿verdad?

—Por eso necesitamos su ayuda. Creemos que las cartas forman parte de una colección que va a subastarse pronto. Y tememos que la sociedad que no nombraremos se haga con esa colección y oculte las pruebas.

Esta vez me reí abiertamente.

—Esa gente es un incordio y pueden comportarse como fans del K-Pop, pero a fin de cuentas son historiadores.

—No los conoce como yo, profesor. Llevan tiempo trabajando no solo para desacreditar su libro, sino también su reputación.

Eso me pilló desprevenido. Por lo que a mí respectaba, mi reputación estaba en entredicho porque fui a una entrevista sin preparación y me tendieron una emboscada con una entrevistadora sesgada. No sabía que iba a traer a alguien contrario a mi teoría para despedazarme delante de una audiencia de internet. Las palabras: Profesor Estúpido Destruido por Hechos y Lógica ocupan un lugar especial en mi cerebro, y me odio a mí mismo por preocuparme por algo tan insignificante. Aparté el recuerdo de mi mente.

Elizabeth seguía hablando. —Es parte de una gran colección que tiene información que interesaría a esas fanáticas de Ricardo III, y si se hacen con ella, quién sabe qué harían.

—¿Y yo qué pinto en todo esto?

Elizabeth respiró hondo. —Es una colección de valor incalculable.

—Me lo imagino.

Así que esto va de dinero. Debería haberlo supuesto. Probablemente era una estafa. Elizabeth no parecía una estafadora. Pero ¿acaso no es esa la mejor estafa?

—La puja inicial es de dos millones de dólares.

Silbé.

—Y nos encantaría contar con su respaldo. Hemos estado intentando recaudar fondos, pero lo que tenemos no se acerca ni de lejos a la puja.

—¿Cuánto han recaudado?

—Cincuenta mil.

Solté una carcajada. —Gracias por alegrarme el día, Elizabeth. Estaba desanimado, pero me lo ha alegrado.

—Si nos ayuda a comprar la colección, puede quedársela y...

Colgué en ese momento. Era lo bastante estúpido como para dejarme emboscar por periodistas listos, pero no tanto como para caer en una estafa tan obvia. El teléfono volvió a sonar, pero lo ignoré. Aun así, sentía curiosidad. Así que hice lo que normalmente no haría: la busqué a ella y a su sociedad. Dos horas y varias llamadas después, estaba organizando una reunión con uno de los miembros de la Sociedad MMQ que vivía en la zona. Era un profesor de historia medieval al que conocía muy bien. Un viejo amigo de mi breve paso por Yale. Quedé a cenar con él, y un par de horas más tarde, me contaba todo sobre su proyecto.

—Fue horrible lo que te hicieron —dijo Francis mientras hacía girar el vino tinto en la copa.

Le quité importancia con un gesto. —Sobreviviré.

Volví a recorrer la sala con la mirada para ver si ella estaba allí. Estábamos en el mismo restaurante donde se suponía que Elvira y Wyatt cenarían esa noche, pero no vi rastro de ellos. Se me encogió el pecho al imaginarlos a los dos enredados en la cama mientras un anillo hortera brillaba en la mano de Elvira. Aparté la imagen de mi mente. Lo que Elvira hiciera con su vida no era asunto mío.

Centré mi atención en mi acompañante, que con su traje de tweed, no muy distinto del mío, parecía el profesor de historia por antonomasia. Francis había engordado desde la última vez que lo vi, pero le sentaba bien. Eso, junto con el pelo blanco raleando, le daba el aspecto de historiador de manual. Juntos, debíamos parecer un par de empollones. O una pareja gay, a juzgar por las miradas que nos lanzaba el camarero.

Francis dio un sorbo al vino. —Deberías plantearte acciones legales. No pueden arrastrarte por el barro así. —Su voz subía de volumen a medida que el alcohol hacía efecto.

—No es nada. Pasará, y todos saltarán a otra víctima.

—¿Has visto el vídeo que está circulando?

Antes de que pudiera evitar otra dosis de humillación, me plantó el móvil en la cara. Era un clip de la clase de antes. O mejor dicho, un clip de mi intercambio con la estudiante que me había desafiado. Habría estado bien si eso fuera todo, pero había más. El vídeo llevaba un texto añadido que decía: «Cuando tu profesor es el idiota que no cree en los hechos y salta a la mínima». El texto hacía parecer que yo actuaba de forma irracional por no aceptar su teoría irracional. Menudo descaro.

—Los comentarios son repugnantes.

Francis negó con la cabeza. —¿Quieres verlos?

—No. Pero hay algo que me gustaría hacer.

—Oh.

—Comprar esa maldita colección.


Capítulo 3

Elvira

Jess: ¿Qué tal la cena?

Jess: ¿Te pidió matrimonio?

Jess: Maldición. Están destrozando a tu profesor en internet por lo de la estudiante. [vídeo adjunto]

Jess: ¡Se lo merece!

Yo: Me pidió que te diga que te dará una carta de recomendación.




MI TELÉFONO SONÓ. Era Jess. Mierda. No debería haberle respondido. Llevaba horas en el pub, ahogando mis penas en cócteles aguados que apenas me colocaban lo que necesitaba. Después de ir al baño —lleno de universitarios pasándoselo bien un viernes por la noche—, saqué el teléfono del bolsillo. Tenía nueve llamadas perdidas de Wyatt, doce de Billie y una de Jess. Además, Wyatt había enviado infinitas versiones de «Lo siento», y Billie un único «¿Podemos hablar?». Que se jodan. Los dos pueden irse a la mierda hasta Júpiter.

Había salido corriendo de su casa con solo el teléfono en el bolsillo y las llaves en la mano. Luego estuve conduciendo por el campus durante horas, pasando de la ira a la tristeza y, finalmente, al vacío. Cuando paré, ya era de noche y no tenía adónde ir.

Como una tonta enamorada, me había mudado con Wyatt pensando que lo nuestro era algo más que emociones pasajeras. Estaba claro que no. Podría ir a casa de mi hermana, pero eso suponía dos horas de viaje hasta la ciudad, y estaba harta de conducir. Además, estaba fuera el fin de semana. Jess solo haría preguntas, y no estaba segura de querer hablar con nadie. El otro sitio donde solía refugiarme era en casa de mi antigua compañera de piso, Billie. Eso quedaba totalmente descartado. Así que fui al pub The Dutch Raven, pedí cócteles a mi cuenta, me senté en la mesa del fondo y bebí hasta perder la cabeza. Ronnie, el camarero, debió de darse cuenta de lo hundida que estaba, porque a partir del tercer cóctel empezó a rebajar bastante el alcohol. Pero me daba igual. Solo quería estar sola y no sentir nada.

Jess volvió a llamar. Al cuarto timbre, contesté.

—¿Te pillo mal? —la voz de Jess era tan baja que casi no la oí con el ruido del bar abarrotado.

—Se estaba tirando a Billie.

—¡¿Qué?!

—Los pillé juntos. Cuando llegué a casa. Estaba en la cama con Billie.

Decirlo en voz alta fue como quitarme un peso de encima. Pero el nudo en la garganta seguía ahí.

—Oh, Elle. ¿Cómo estás?

—Mal.

Quería llorar, soltar todo el dolor, pero las lágrimas no salían.

—Dios mío. ¿Cómo ha podido? ¡Ese cabrón! ¡Y Billie!

Soltó unos cuantos improperios más, sorprendentes viniendo de alguien tan refinada como Jess. Resultaba extrañamente reconfortante.

—¿Dónde estás?

—En The Dutch Raven.

—Voy a buscarte.

—No hace falta. He reservado una habitación de hotel.

Era mentira, pero no quería molestarla. A Jess no le importaría que me quedara, pero a su marido quizá no le hiciera gracia una invitada inesperada un viernes por la noche.

—Aun así. ¿Puedes salir de ahí sin matarte? Suenas borracha.

—Hay unas cosas que se llaman apps de transporte. Es tecnología nueva; no sé si te suena.

—Sí, sí. Llámame cuando llegues al hotel.

—Claro.

Colgué y me bebí de un trago lo que quedaba de mi copa. Ahora que la niebla del alcohol se estaba disipando, me di cuenta de que tenía que pensar seriamente adónde ir. Podría ir a un hotel, pero estaba segura de que la cartera estaba en el bolso, que me había dejado en casa de Wyatt. Mierda. Me levanté tambaleándome y salí del bar. Era casi medianoche, pero las calles del campus estaban llenas de gente. Tropecé y me apoyé contra la pared del pub. Veía borroso. Había subestimado la graduación de esos cócteles, y todo amenazaba con salir. Me doblé preparándome para vomitar, pero no salió nada. Seguía con náuseas, y respirar hondo no servía de nada.

—¡Eh! —gritó alguien—. ¿Estás bien?

Oí un silbido y levanté la vista. Dos tíos que parecían de segundo se acercaban pavoneándose. Uf. Típicos pijos.

—Pareces bastante pedo —dijo uno con tono burlón.

—Estoy bien, gracias.

Les hice un gesto débil para que se fueran. Pero en lugar de pillarlo como el rechazo que era, lo interpretaron como una invitación.

—¿Segura?

Oí que decía el otro. Se acercaban más. Sentí una mano en la espalda.

—No tienes buena pinta.

—¡Eh! —gritó una tercera voz—. ¡Alejaos de ella!

—¿Y tú quién coño eres? —dijo el pijo número uno.

—Su novio.

Oí una risita, pero unos momentos después la mano desapareció y otra, mucho más suave, me rodeó la cintura y me ayudó a incorporarme. Reconocería esa colonia en cualquier parte. Me recordaba a roble y rocío de la mañana.

—¿Levi?

Alcé la mirada hacia su rostro. Era él, sin duda. No llevaba las gafas, lo que hacía que sus ojos grises resultaran aún más devastadoramente hipnóticos bajo las farolas.

—Te dije que me esperaras dentro —dijo.

¿Eh?

—Lo siento —murmuré, sin saber muy bien a qué le estaba siguiendo el juego. Solo quería largarme de allí.

—¿Veis? —les dijo a los pijos—. Está bien, chicos. Gracias por preocuparos.

A mí me susurró al oído:

—¿Ibas a algún sitio?

Un escalofrío me recorrió la espalda que no tenía nada que ver con el frío.

—Al aparcamiento. Dejé el coche allí.

Levi me ayudó a llegar al aparcamiento. Las piernas me pesaban y las náuseas me hacían tambalearme, pero caminar me ayudó a despejarme un poco.

—No deberías dejar sola a una mujer tan guapa —gritó el pijo número dos.

—Ignóralos —dije al notar que Levi se giraba—. ¿Qué haces aquí?

—¿Es que no puedo ir a un pub?

Resoplé.

—Tú no te mezclas con la plebe.

—¿Qué haces aquí? ¿Dónde está Wyatt? ¿Debería llamarlo?

—¡No!

Levi se echó hacia atrás, sorprendido por mi vehemente negativa.

—Quiero decir —dije en voz más baja—, por favor, no lo llames. Es que, eh, nos peleamos.

—¿En la cena?

—Ni siquiera llegamos a la cena.

—Debería haberme dado cuenta —dijo, señalando mi ropa. Todavía llevaba lo mismo que durante el día—. ¿Tan mal fue? —añadió.

Asentí. No sabía cómo decirle que había pillado a Wyatt en la cama con mi amiga. Wyatt también era amigo suyo. Todo era un desastre.

Llegamos al aparcamiento donde mi maltratado Mini Cooper amarillo estaba junto a su mucho más impresionante Maybach SL. De no conocerlo, habría pensado que había buscado mi coche para aparcar a su lado, dado que el aparcamiento estaba casi vacío.

—No aparqué junto al tuyo a propósito. No estaba tan vacío como ahora —dijo casi con timidez. Y cuando me giré para mirarlo, tenía las mejillas algo sonrojadas. Qué raro. El hombre más seguro de sí mismo que conocía se estaba comportando con timidez.

—No dije nada.

Estábamos entre nuestros coches cuando noté que aún tenía la mano en mi cintura. Me sostenía como si fuera un huevo precioso y él un gigante que temía aplastarme. Quería quedarme en su ligero abrazo un momento más, pero ya me sentía algo mejor. Me zafé de su agarre y busqué las llaves en el bolsillo.

—¿Qué haces? —preguntó.

—Subirme a mi coche.

Mi plan era encontrar algún sitio que me aceptara sin dejar tarjeta de crédito y, si eso fallaba, dormir en el coche.

—Ni hablar cuando apenas puedes caminar.

Me arrebató las llaves.

—¡Oye!

—Estás demasiado borracha para conducir. Sube a mi coche y te llevo a casa.

Negué con la cabeza.

—No a casa de Wyatt. Entendido. ¿Dónde puedo llevarte? ¿A casa de Billie?

—¡No! Tampoco a la de ella.

Levi frunció el ceño.

—¿Pasa algo?

—Te dije que nos peleamos, y punto. Ahora dame las llaves.

Me lancé a por ellas, pero él las apartó, aprovechando su altura para hacerme saltar. Fue inútil, y como estaba borracha, mis saltos eran torpes.

—Que te jodan —dije al darme cuenta de que se estaba burlando de mí.

Se rio.

—No puedes conducir. Dime adónde quieres ir y te llevo.

Metí las manos en los bolsillos y me apoyé en mi Mini. No podía confesarle que no tenía adónde ir. Y a medida que se me pasaba la borrachera, mi descabellado plan de quedarme en un hotel sin dejar tarjeta parecía ridículo. Dormir en el coche era mi única opción. O presentarme en casa de Jess, que seguro ya estaba dormida. Si a Todd no le gustaba que apareciera sin avisar, odiaría que lo molestaran en mitad de la noche.

—No tienes adónde ir, ¿verdad?

Levi cruzó los brazos.

—¿Qué pasó entre vosotros dos?

—Una pelea. Como te dije.

Entornó los ojos.

—Tuvo algo que ver con Billie.

Lo dijo más como una afirmación que como una pregunta.

—¿Sabes algo que yo no sepa?

—Yo... Probablemente no sea nada, pero... —negó con la cabeza—. Da igual.

—¡Pero qué! Estás hablando de mi amiga y de mi novio. ¿Qué sabes?

Suspiró. Apartó la mirada y dijo:

—Los vi juntos en los Hamptons el verano pasado.

—¿El verano pasado?

Así que esto llevaba tanto tiempo. Qué jodida idiota había sido.

—No le di importancia. Cuando hablé con ellos, dijeron que acababan de encontrarse, pero parecían culpables. Podría no haber significado nada.

—Pues sí que era algo, porque estaban follando como conejos cuando los pillé.

A Levi se le descompuso el rostro. Sus rasgos se suavizaron.

—Elvira.

Su voz era un susurro ahogado.

—Lo siento.

Me estrechó entre sus brazos. Estaba demasiado débil para resistirme. Su cuerpo era tan cálido y su chaqueta tan acogedora que se me escaparon las lágrimas. Sollocé como una niña mientras él me acariciaba la espalda, consolándome de una manera que no sabía que necesitaba. Me dejó llorar hasta que sentí que no me quedaban más lágrimas. Cuando pude mirarlo sin que se me saltaran las lágrimas, lo hice, y sus ojos seguían llenos de la misma compasión.

—Te quedas conmigo esta noche.


Capítulo 4

Elvira

EN TODO EL TIEMPO que llevaba trabajando con él como su ayudante de cátedra, nunca había entrado en la casa adosada de Levi. Era justo lo que esperaba. La puerta principal daba al salón, que tenía cómodos sofás de cuero envejecido. A un lado, una pared de ladrillo visto; al otro, una estantería de color carbón que iba del suelo al techo. El techo era blanco con vigas a la vista. Más allá del salón y la zona de estar, había una cocina de estilo victoriano. Objetos medievales decoraban las paredes y las mesas. Unas escaleras de madera negra bajaban y otras subían hacia donde supuse que estarían los dormitorios.

Más valía que hubiera dormitorios, en plural. Cuando acepté venir con él, no estaba pensando con claridad. Al fin y al cabo, era mi jefe. Imaginaos los cotilleos del campus si la gente se enterara de que había salido de su casa por la mañana. Y no solo eso, puede que nos hubieran visto salir juntos del campus.

Levi se había ido a la cocina y había dejado su maletín en un sofá de camino.

—¿Te apetece un té?

Me reí para mis adentros. Levi, un hombre muy estadounidense, tenía ciertas costumbres británicas. Una de ellas era su amor por el té. Rara vez tomaba café por la mañana y siempre pedía té.

—No me digas que tienes Earl Grey ahí.

Estaba sacando las tazas. Se detuvo y se giró para mirarme. Yo ya me acercaba a la cocina.

—¿Es lo que quieres?

Negué con la cabeza.

—No. Solo té normal.

—Puedo preparártelo. Tengo al menos doce tipos diferentes.

—¿Por qué no me sorprende?

El color volvió a sus mejillas. No era normal verlo así, en su propio terreno. Y aunque todavía llevaba el traje puesto, parecía más relajado. Como si se hubiera quitado la capa invisible de profesionalidad que solía llevar. Se movía con soltura, sin la rigidez habitual del trabajo. Preparó dos tazas de té, una con limón y la otra sin, y me dio la del limón. Di un sorbo. El limón y el azúcar estaban en su punto.

—¿Cómo sabías que me gusta con limón?

Se encogió de hombros.

—Es lo que sueles tomar.

—¿Y el azúcar?

—Pura suposición. ¿Pasa algo?

—No. Es solo que…

Es solo que nunca pensé que te fijaras lo suficiente en mí como para saber qué bebida pido. No significaba nada, claro. Llevábamos dos años trabajando juntos, y esto era solo una coincidencia a la que le estaba dando demasiada importancia. Debía de ser el alcohol.

—Nada.

Di otro sorbo a la bebida caliente.

—Gracias por dejarme quedarme aquí.

Se llevó la taza a los labios.

—No me molesta tener compañía.

Nos sentamos en el salón, y fue entonces cuando me di cuenta de que no había televisor. Quizá tenía un cuarto con una consola de videojuegos y esas cosas.

—¿Qué pasa? —dijo con una voz grave y profunda que me revolvió las entrañas.

¿Qué me pasaba hoy? Levi estaba causando en mí un efecto que nunca antes había sentido.

—No tienes tele aquí —dije.

Echó un vistazo alrededor.

—Ah, sí. No me va mucho.

—¿En serio?

—Puedo ver las noticias en el móvil. No me interesan los deportes, y no me gustan las películas ni las series.

Puse los ojos en blanco. ¿Seriales? No me extrañaba que no viera la televisión. ¿Quién llama «seriales» a las series? Me levanté y me acerqué a su estantería.

—Entonces, ¿qué haces cuando llegas a casa?

Se recostó en la silla y cruzó las piernas.

—Leo.

Por supuesto. Me volví hacia la estantería y fui leyendo los títulos con desgana mientras tomaba el té. La mayoría eran libros de texto de historia, sobre todo de historia medieval. También había algo de ficción, igualmente basada en la época medieval. Sabía que era su especialidad, pero estaba obsesionado con el tema. Había varias copias de su primer libro de ficción histórica, Blanco contra Rojo: Un relato ficticio de la Guerra de las Rosas. El que lo había hecho famoso en el mundo de la historia no solo por su rigor sino también por ser lo bastante entretenido como para convertirse en un éxito de ventas internacional. Junto a esos había varias copias más de su otro superventas, el relato no ficticio de la vida de Margarita Beaufort.

—¿Por qué la Guerra de las Rosas? —pregunté distraída.

Palideció.

—¿No te gusta?

—Sí que me gusta, pero es un tema muy trillado. Hay muchísimos libros sobre esa guerra.

—Pensé que sería buena idea contar la historia desde el punto de vista que suele ignorarse. El de los campesinos.

—¿La madre de un rey empezó siendo campesina? Nunca te acostarás sin saber algo nuevo —dije con sarcasmo mientras dejaba la taza en la estantería, cogía un ejemplar y lo sostenía en la mano.

—Ah, pensé que te referías al libro de ficción. ¿No te parece interesante? Una mujer subestimada en una sociedad patriarcal. Jugó bien sus cartas donde otros fracasaron, convirtió a su hijo en rey de Inglaterra e inició una dinastía. Aunque fuera breve.

—No sé yo. Diría que más de cien años es una buena racha. Aunque tu libro no me gustó.

—¿En serio?

—Sé que todo el mundo dice que es increíble, pero a mí me pareció un poco seco.

Se rio.

Devolví el libro a su sitio y me acerqué a un objeto que me llamó la atención. Una espada montada a lo largo de la estantería. Parecía una auténtica espada medieval, tan bien pulida que la luz se reflejaba en la superficie de acero. La descolgué del soporte. Era más pesada de lo que pensaba.

—¿De dónde la has sacado?

La balanceé, acostumbrándome a su peso.

—Es genial —dije, pero me quedé quieta cuando una mano se cerró sobre la mía.

—No.

Estaba justo detrás de mí, con mi espalda pegada a su pecho.

—Es antigua.

Me zafé de su abrazo con un giro y me volví para mirarlo. Levanté la espada hasta que la punta presionó ligeramente contra su pecho. Me sostuvo la mirada.

—Elvira.

—No voy a arruinar tu preciosa espada. Solo quiero jugar con ella.

Se quedó quieto sin responder. Intentaba intimidarme con el silencio. Cualquier otro día habría funcionado, pero estaba borracha y me sentía algo temeraria.

—¿Qué antigüedad tiene esta cosa?

—Es del siglo XIV.

—Impresionante.

Levanté la espada con ambas manos un poco más, hasta apuntarle al cuello. Di un paso atrás.

—¿Quién fue su dueño original?

—Un caballero.

No se extendió como solía hacer cuando le preguntaban sobre su tema favorito. En cambio, me rodeó, se situó a mi espalda e intentó agarrar la espada. Pero yo la sujetaba con firmeza.

—Elle…

Me giré para mirarlo y me topé de frente con su pecho. Alcé la vista. Tenía los ojos oscuros, las fosas nasales dilatadas.

—Nunca me habías llamado Elle.

Le di la espalda de nuevo, provocándolo.

—Elle —dijo lentamente—. Dame la espada.

Sus manos se deslizaron sobre las mías en lo que solo podía describirse como una caricia.

—¿Por qué? ¿Es preciosa?

—Muy preciosa.

Prácticamente me susurró las palabras al oído. Me recosté contra su pecho, dejándome envolver por el aroma de Levi Hawthorne.

—Elle.

Su voz sonaba ronca de emoción. Hambrienta. Su mano volvió a acariciar la mía. Esta vez fue una caricia inconfundible. Observé cómo su mano subía por mi brazo hasta rodearme la cintura, y de repente me hizo girar hasta quedar frente a él. El movimiento fue tan rápido que me estampé contra su pecho, y la espada se me escapó de la mano y cayó con un golpe suave sobre la alfombra. Mi cuerpo quedó pegado al suyo, y pude sentir cada parte de él. Cada. Parte. De. Él. Se me encendieron las mejillas cuando su erección presionó contra mi estómago.

—Parece que tienes una espada propia.

Bajó la cabeza y cerré los ojos, esperando que nuestros labios se encontraran. Nunca había pensado en Levi como alguien con quien quisiera acostarme. Sí, era guapo, pero siempre había mantenido mis pensamientos en un plano estrictamente profesional. O al menos lo había intentado. Mentiría si dijera que nunca había pensado en besarlo.

Me puse de puntillas y nuestros labios se rozaron. No llegamos a besarnos del todo, pero ese simple contacto me sacudió. Encendió un fuego que se extendió desde mis labios por todo mi cuerpo hasta cada rincón de mí.

—Joder —dijo contra mis labios. Nunca dice palabrotas. El profesor Levi Hawthorne nunca dice palabrotas. Mi lengua asomó para acariciarle los labios, incitándolo a abrir la boca. Volvió a soltar una palabrota y me apretó la cintura con la mano. Entonces, de repente, me apartó.

—No puedo. Estás borracha.

Quería decirle que estaba bien. Que sabía lo que hacía. Pero mi cuerpo tenía otras ideas. Y como si quisiera contradecirme, volvieron las náuseas, esta vez más difíciles de contener que antes. Me llevé las manos a la boca, y Levi no necesitó más señales para saber que estaba a punto de vomitar sobre su preciosa alfombra de pelo largo. Me llevó a un baño en la planta baja, cerré la puerta y expulsé todo lo de la noche.

◆◆◆

¿QUÉ ESTABA HACIENDO? Yo no soy así. Casi vomito en la cara de mi jefe, a quien intenté besar por alguna razón, porque mi novio me había engañado con mi amiga. Así que en lugar de buscar terapia, ¿seduzco a mi jefe? ¡Qué estupidez! Y qué vergüenza. A medida que se me pasaba la borrachera, la idea de enfrentarme a él a la mañana siguiente no me hacía ninguna gracia. Y tampoco podía escabullirme de su casa después de lo que había hecho por mí. Cuando salí del baño, con el estómago ya vacío, Levi me esperaba con una camiseta suya y una bolsa de artículos de aseo. Me acompañó a una habitación de invitados y me dio las buenas noches. Se comportó como un perfecto caballero. Un perfecto caballero sobre el que no podía dejar de tener pensamientos lascivos. Su camiseta no ayudaba. Tenía su olor, y eso bastaba para que se me encogiera algo en la entrepierna. ¿Qué demonios me pasaba? No me gusta Levi Hawthorne. Es un imbécil. No le gusto. Era el alcohol. Era la ayuda que me había dado. Por eso lo estaba viendo de otra manera.

Di vueltas entre las sábanas de la cama de invitados de Levi hasta que el sueño me venció. Me desperté a la mañana siguiente sobresaltada, como si no hubiera pegado ojo. Probablemente el entorno desconocido tenía la culpa de mi noche inquieta. Y Levi. Aparté ese pensamiento y salí de la cama, dispuesta a ducharme y largarme de allí cuanto antes. Pero justo cuando iba a entrar en el baño, oí voces que venían de abajo. Parecía que Levi estaba discutiendo con alguien. Alguien cuya voz me resultaba familiar. Bajé las escaleras y encontré a Levi y Wyatt en el salón, como si llevaran horas enfrentados. Wyatt estaba furioso, y Levi me daba la espalda, así que no podía verle la cara, pero su postura con los brazos en jarras no parecía muy acogedora. No me vieron mientras permanecía en las escaleras.

—¡Sé que está aquí! ¡La gente os vio! —gritó Wyatt.

—¿Y qué? —La voz de Levi era calmada y controlada—. No significa que tengas derecho a verla.

—¿Dónde está la zorra?

—No la llames así. Elvira Edwards es mi subordinada, y cuando la vi sola y borracha, la traje aquí. Eso es todo.

El tono acerado de Levi no me engañó. Podía percibir la ira contenida, pero no creo que Wyatt la captara.

—Te la follaste, ¿verdad? Lo sabía. He visto cómo la miras. Quieres ese pedazo de culo.

Ante esa afirmación descabellada, decidí que ya había oído bastante y entré en el salón.

—Mira quién fue a hablar.

Wyatt se sorprendió al verme. Se le abrieron los ojos de par en par, pero enseguida controló su reacción y dijo:

—Ah, así que tenía razón.

Levi me miró cuando me acerqué a su lado.

—Tienes mucha cara.

Ahí estaba, el hombre que me había engañado, haciéndose el ofendido por algo que asumía que yo había hecho cuando él era el culpable. Wyatt me recorrió con la mirada como si fuera una maleta pasando por el control del aeropuerto, fijándose en la camiseta que llevaba. Torció el labio con asco al darse cuenta de que era de Levi.

—Y yo que pensaba que te había pasado algo cuando vi tu coche abandonado en el aparcamiento, pero parece que estabas pasándotelo bien por tu cuenta.

Se me escapó una risa áspera.

—¿Estabas preocupado por mí? ¿Cuándo fue eso? ¿Antes o después de meterle la polla a Billie?

—No entiendes lo que viste.

Solté una carcajada. Era un maestro de la manipulación psicológica. Siempre había sido así, pero era la primera vez que me enfrentaba a esa realidad. No podía creer que hubiera imaginado pasar mi vida con él. Recordé lo que Levi me dijo anoche: que los había visto juntos hacía unos meses. Wyatt me había estado mintiendo al menos durante todo ese tiempo, dándome largas y haciéndome creer en cuentos de hadas mientras me engañaba.

—¿Cuánto tiempo?

Eso era todo lo que necesitaba saber. Necesitaba saber cuánto tiempo había sido una idiota.

—¿Cuánto tiempo qué? —Wyatt entrecerró los ojos como si no supiera de qué le hablaba. Era exasperante. Me entraron ganas de partirle la cara de engreído.

—¿Cuánto tiempo llevas tirándote a mi amiga, cabrón?

Sonrió con suficiencia.

—El mismo tiempo que llevas tú siendo una zorra.

Levi le dio un puñetazo en la cara.


Capítulo 5

Levi

Unos meses después




—¿Cómo que no puedo liquidar mis acciones? Es mi dinero, ¿no?

La gestora de fondos, Patricia Scott, sentada frente a mí al otro lado del escritorio, aparentaba edad suficiente para ser mi madre, pero eso no la hacía reconfortante en absoluto. Todo lo contrario, de hecho. Tenía una fachada impenetrable de plástico que debía de haber cultivado durante todos sus años lidiando con los berrinches y el dinero de niños ricos malcriados. Sus mejillas atiborradas de bótox brillaban mientras me dedicaba una sonrisa cansada.

—Lo es. Pero no puede liquidar sin cumplir los requisitos del fideicomiso.

Su voz grave y áspera resultaba aún menos reconfortante.

Pensé que después de que Ivy consiguiera que despidieran al último tipo, la cláusula dejaría de ser un problema. Pero tras pasar una hora en esta oficina blanca, minimalista y opresiva que debía de haber sido diseñada por un decorador de pabellones psiquiátricos, sentía que estaba a punto de internarme en uno. Llevábamos horas dando vueltas al mismo tema sin entendernos.

—¿Y qué hay de un préstamo? Puedo pedir un préstamo con mis acciones como garantía, ¿no?

—También hay restricciones al respecto. El límite del préstamo, según el fideicomiso —hizo una pausa, alzando la vista al techo para recordar la cantidad—, es de cien mil dólares. Si quiere pedir más, tiene que, ya sabe...

—¿Y si no quiero?

—Puede impugnar el fideicomiso.

Patricia cogió unas gafas enormes que descansaban sobre su escritorio blanco impoluto, se las puso y clavó la vista en el portátil.

—Podríamos llevarlo a los tribunales. Conozco a un buen abogado.

Tecleó algo con dedos ágiles.

—¿Cuánto tardaría eso?

Dejó de teclear.

—¿Todo el proceso?

Frunció el ceño.

—Si lo aceleramos, unos cuatro meses, más o menos.

—¡No tengo tanto tiempo! Necesito el dinero ahora.

Patricia volvió a mirarme.

—Entonces tendría que hacer lo que dice el fideicomiso. ¿No tiene a alguna chica maja en su vida que esté deseando que le ponga un anillo en el dedo? No parece que le fuera a costar encontrar una mujer dispuesta a casarse con usted.

Unos preciosos ojos marrones destellaron en mi mente, y enterré la imagen de inmediato.

—No quiero casarme —dije entre dientes.

—Entonces... ¿probamos suerte con los tribunales?

Enarcó las cejas.

Me levanté de la silla mullida.

—No. Veré qué puedo hacer.

Tengo varios hermanos con dinero de sobra para ayudarme sin pestañear. Por mucho que odiara suplicar, estaba seguro de que Nolan, en particular, me echaría una mano.

Su oficina no quedaba lejos. Un corto trayecto en coche y ya había llegado. Pensé que su asistente me haría esperar por presentarme sin avisar, pero me dejó pasar en cuanto llegué.

—Tienes suerte de que esté libre esta tarde —dijo Nolan cuando entré en la oficina.

Estaba de pie junto al ventanal que iba del suelo al techo, con una vista impresionante de la ciudad, de espaldas a mí. Me acerqué a él.

—¿Cómo te va la vida? —preguntó cuando me puse a su lado—. Vi tu entrevista.

—Uf.

Quería que me tragara la tierra. ¿Cómo había encontrado ese vídeo alguien tan ocupado como Nolan?

—¿También te llegó a ti?

Nolan se metió las manos en los bolsillos.

—Tengo configuradas alertas de Google para todos vosotros.

La vena controladora de Nolan no debería sorprenderme. Por supuesto que querría saber qué hacían sus seis hermanos.

—Igualito que papá.

Nolan resopló.

—Ya sabes que papá no nos quería así.

Era verdad, pero era igual de dominante.

—¿Qué te trae por aquí? —preguntó Nolan.

—¿Podemos sentarnos?

Enarcó las cejas.

—¿Tan serio es?

Fuimos a la zona de estar de su amplia oficina. Me dejé caer en el sofá marrón de dos plazas, estilo mediados de siglo, y Nolan se sentó a mi lado, girado hacia mí.

—Nada serio. Bueno, para mí sí lo es un poco.

—¿Ah, sí?

—Hay una colección que necesito adquirir. Una colección de libros y cartas que podría demostrar una teoría mía.

Nolan ladeó la cabeza.

—Interesante.

—Podría revolucionar nuestro campo.

Nolan entrecerró los ojos.

—¿Tiene algo que ver con esa entrevista? No sé nada de tu campo, pero esa mujer te dejó como un mentiroso de tomo y lomo.

—Cosa que no soy —dije entre dientes.

Nolan levantó las manos en son de paz.

—Siempre he estado de tu lado, hermano. Pero ya sabes, si hubieras aceptado la oferta de Yale, esto no habría pasado.

—No quería trabajar en Yale.

—El profesorado te habría defendido.

—¿Y que todo el mundo pensara que conseguí el trabajo porque mi hermano compró un edificio?

Nolan puso los ojos en blanco.

—Eres exalumno.

—Bueno, deberías haberme dejado conseguir el trabajo sin inclinar la balanza si iba a ser tan fácil.

Sin querer, alcé la voz al final.

—Solo intentaba ayudar.

La voz de Nolan sonó apagada. Parecía vulnerable, algo que no esperaba de mi formidable hermano.

—Lo sé. Pero a veces te pasas.

Suspiró.

—Eso mismo dice Aire.

—Deberías hacerle caso a tu mujer. Sabe de lo que habla.

—Por eso no hice nada esta vez.

Nolan y yo no éramos tan cercanos, pero sabía cuándo mentía. —Por favor, no me digas que intentaste que quitaran el vídeo.

Agachó la cabeza. —Fue más difícil de lo que pensaba.

—¡Nolan!

—¡Lo siento! ¿De qué decías que querías hablarme? —preguntó, intentando cambiar de tema, sin darse cuenta de que seguíamos con el mismo maldito asunto.

—Necesito dinero para comprar la colección, pero no puedo liquidar mis acciones porque el fideicomiso establece que tengo que estar casado.

—Ah, esa cláusula. Papá la puso porque pensaba que tu madre se lo quedaría todo. Sus palabras, no las mías. Creía que ya no existía después de que Ivy la impugnara.

La percepción que nuestro padre tenía de mi madre no andaba muy desencaminada, pero joder, ¿por qué tuvo que perjudicarnos también a mí y a mis hermanos? —La cláusula de Ivy era diferente.

—Puedes impugnarla. Estoy seguro de que a Tyler y Sebastian no les importaría. Aunque, si te soy sincero, me gusta cómo están las cosas. Me resulta más fácil si vosotros no diluís el bloque familiar de acciones.

—No tengo tiempo para impugnarla. Necesito el dinero con urgencia. Puede ser un préstamo.

—¿Cuánto?

Le dije la cifra aproximada a la que podría llegar la colección.

Nolan se rio.

—Tienes una suerte de mierda, ¿lo sabías? ¿Cabreaste a algún hada o qué?

Dios mío. ¿Y ahora qué?

—Damien y yo compramos acciones de una startup hace poco. Está en todas las noticias.

Rara vez leía noticias de negocios, y ahora me arrepentía de no haberlo hecho.

—Era una participación enorme. Usamos nuestros fondos personales más algunos préstamos, así que ahora mismo no tengo liquidez. Ando corto de efectivo. Pero dame un mes y podría sacarte algo.

—No tengo tanto tiempo.

Nolan me dio una palmadita en el brazo. —Parece que vas a tener que ponerte a buscar esposa.


Capítulo 6

Elvira

LOS DOS PROFESORES MANTENÍAN una conversación no precisamente silenciosa en el despacho de Levi. Levi gritaba como nunca le había oído, y Francis gimoteaba como un niño pequeño al que le hubieran dicho que no podía subirse a una montaña rusa.

Mientras tanto, yo tenía que fingir que trabajaba en mi despacho como si nada pasara, como si no oyera la pelea del despacho de enfrente. Escribir un artículo puede ser difícil cuando el drama está a solo una puerta.

—¿Qué tiene de difícil casarse con alguien? —gritó Francis—. ¡Te busco una novia por catálogo si no sabes ligar!

—Eso lo dices tú muy fácil. ¡Tú no eres el que tiene que buscar a alguien con quien casarse solo para acceder a su fondo fiduciario!

—Buabuá, el niño rico está triste porque no puede conseguir sus preciosos millones sin casarse con alguien.

—¿Te estás oyendo?

—¿Qué está pasando ahí dentro?

Estaba tan distraída que no vi entrar a Jess, que dejó mi puerta abierta. La blusa azul de lunares y la falda plisada a rayas blancas y negras que llevaba no deberían pegar, pero en ella sí. Le brillaban los ojos de curiosidad y prácticamente se le salían de las gafas.

—Se oyen los gritos desde nuestro lado del edificio. ¿Qué pasa?

—Levi y Francis están peleando. Bueno, discutiendo acaloradamente.

—¿Por?

—La colección Scott-Elliot. Levi y Francis necesitan el dinero de Levi para comprarla, pero él no puede acceder a él porque está bloqueado en un fondo fiduciario, y la única forma de conseguirlo es casándose con alguien según una cláusula arcaica que puso su padre.

—Con una mujer, preferiblemente, supongo —dijo Jess.

Asentí.

—Problemas de ricos.

No entendía por qué Levi se oponía tanto. Si yo fuera él, tragaría el sapo sin más. Encontraría a alguien dispuesto a hacerlo por dinero y listo.

Jess negó con la cabeza y suspiró.

—Lástima que estoy casada. Podría haberme ofrecido como tributo.

Me reí.

—¿Solo has venido por el cotilleo?

—No, en realidad he venido por ti.

Se acercó, me tomó la mano y dijo:

—¿Cómo estás? Vi tu mensaje sobre el cierre de la tienda de tu familia.

—Ah, eso.

Esa mañana le había enviado un mensaje frustrado a Jess contándole que a mi hermana le habían denegado el préstamo que tanto necesitaba. Era la gota que colmaba el vaso en una larga lucha por hacerse con la propiedad total de su negocio o, al menos, encontrar un socio que no la estafara. Sus socios actuales querían vender el negocio, y como entre todos tenían una participación mayor que ella, podían hacerlo.

—Odio verla tan estresada. Y no puedo evitar pensar que parte de la culpa es mía.

—¡De qué!

—Si no hubiera insistido en seguir una carrera académica, este doctorado, quizá mis padres no habrían tenido que desprenderse de tanto del negocio. Debería haber estudiado finanzas. Podría haber ayudado a Effie.

Mis padres habían vendido parte del negocio para pagarme la universidad, y cuando murieron, la carga de la tienda recayó en Effie.

—Por favor. Tu hermana es la persona más orgullosa del Bronx. Nunca he visto a nadie presumir tanto de los logros de su hermana como Effie. Y además, eres un desastre con los números.

Suspiré.

—Ojalá...

La puerta del despacho de Levi se abrió de golpe y Francis salió disparado, con la cara roja como un tomate. Con su característico traje marrón y chaleco beige, parecía un caballero victoriano ofendido. Levi asomó la cabeza por la puerta abierta de par en par, miró a Francis, que se alejaba, y luego a mí. Entrecerró los ojos al ver a Jess.

—Señorita Edwards, tenga el artículo listo cuando termine de cotillear.

Lo fulminé con la mirada. Cerró la puerta de su despacho. Imbécil. Jess parecía más sorprendida que yo.

—¿Qué le pasa? —dijo en voz baja pero audible—. ¿Habéis roto?

Le di un manotazo suave y solté la mano.

—Si alguien te oye, pensará que es verdad.

—¿Y qué? Es mejor historia que la de ser engañada por ese imbécil.

—¿Tú crees? Ahora todo el mundo piensa que nos engañábamos mutuamente después de que Wyatt difundiera ese rumor asqueroso. Dolly, la de Idiomas, hasta iba diciendo que yo lo engañé a él. Pero eso no es lo único malo. Lo peor es que él —señalé el despacho de Levi— piensa que fui yo quien empezó los rumores.

Jess apretó los dientes.

—Si alguna vez legalizan La Purga, ya sabes a qué casa voy. ¿Sabías que hoy los vi en el pasillo haciéndose arrumacos como si no hubieran hecho nada malo?

Bajó la voz.

—¡La estaba besando, por el amor de Dios! —dijo entre dientes—. ¡Qué poca vergüenza!

Solo pensar en Billie y Wyatt juntos me hacía sentir peor. Después de aquella explosión en casa de Levi, le pedí a Jess que fuera al piso de Wyatt a recoger mis cosas, y me llamó más tarde para decirme que él las había tirado a la calle. Aquello debería haber sido la gota que colmara el vaso, pero para rematar, Wyatt envió «accidentalmente» un correo electrónico a todo el profesorado diciéndome que no quería que volviera a su casa, como si yo lo hubiera estado acosando.

—Ojalá pudiera dejar de pensar en esos dos. Sobre todo en Wyatt.

Jess se ablandó al instante.

—Lo siento mucho. ¿Sabes qué?

Oh, oh. Cada vez que Jess soltaba un «¿sabes qué?», estaba a punto de proponer que nos fuéramos de juerga.

—Jess.

—Deberíamos hacer una noche de chicas. Solo nosotras dos. Que le den a Billie.

Era jueves, y aunque no bebo entre semana a menos que sea viernes, me apetecía una cerveza o dos. Ojalá pudiera. Tendría que estar en un taller en ese momento, pero Levi me había dado una carga de trabajo enorme que necesitaba terminada «para ayer», según él. Seguramente me estaba castigando porque creía que yo había difundido los rumores de que estábamos liados.

—No puedo. El Profesor Fantasma necesita este artículo.

Jess chasqueó la lengua.

—Siempre hay trabajo. Venga. Necesitas desahogarte.

—Vale. Pero solo dos cervezas.

Aplaudió entusiasmada. —Genial. Te recojo después del trabajo.

Me llegó un mensaje al portátil. Era de Levi.

Levi: Tic tac, señorita Edwards.

Le hice una peineta al portátil.

—¿Qué pasa? —preguntó Jess.

—Ese imbécil está exigiendo su artículo. Déjame ponerme con ello.

Jess se despidió con la mano y volví al trabajo. Levi envió otro mensaje.

Levi: Tu evaluación de rendimiento se acerca, y retrasos como este se reflejarán en ella.

Puse los ojos en blanco e hice lo que suelo hacer siempre que se pone así.

Yo: Jodido gilipollas. Estaba trabajando en tu artículo, pero tuve que aguantar tu bronca a gritos. Una distracción que no solo me afectó a mí, sino a todo el departamento. ¡Que te jodan a ti y a tu ARTÍCULO!

Borré ese mensaje antes de enviarlo y en su lugar escribí:

Yo: Su artículo estará listo en cinco minutos.

◆◆◆

EL THE DUTCH RAVEN NO ESTABA tan lleno ahora que había terminado el semestre. La mayoría de los clientes eran profesores adjuntos como Jess, asistentes como yo y estudiantes de doctorado a tiempo completo. Jess y yo estábamos en nuestro rincón favorito del bar, llevábamos ya cuatro cervezas. ¿O eran seis? Había perdido la cuenta; la vista se me estaba nublando y me sentía achispada. Se me escapó una risita cuando Jess llegó al remate de su chiste favorito. Me lo había contado más veces de las que podía recordar, pero aún me hacía reír, especialmente cuando iba borracha.

Se abrió la puerta del pub y entró una pareja; me quedé helada. El hombre y la mujer se parecían a Wyatt y Billie, pero cuando se dirigieron a una mesa en diagonal a la nuestra, me di cuenta de que no eran ellos.

—Esos dos ingratos no van a venir nunca por aquí. Saben lo mucho que frecuentamos este sitio. Sé que Billie está demasiado avergonzada como para aparecer —dijo Jess.

Me acomodé en el banco y di un sorbo a mi cerveza; la bebida espumosa me bajó burbujeante por la garganta. —No estaba pensando en ellos —dije con toda la indiferencia que pude aparentar.

Jess eructó. —Lo que necesitas —gesticuló hacia mí con la jarra de cerveza— es un buen polvo.

Me eché hacia atrás sorprendida. —¿Es la Jess malhablada la que oigo?

Asintió. —Y la Jess malhablada dice que necesitas desesperadamente un buen polvo con un tío bueno y atractivo... —Se rio—. O una mujer. —Eructó—. Pero creo que una buena polla bien larga es justo lo que necesitas.

Suspiré, echando un vistazo al pub lleno de frikis de humanidades. —Ojalá fuera tan fácil encontrar una.

Le tocó a Jess sorprenderse. —Mira quién habla, la que trabaja a una puerta del profesor más bueno del departamento... no, de toda la universidad.

Puse los ojos en blanco. —El profesor Frío-y-Caliente puede irse a la mierda, sinceramente. Pasó de ser mi príncipe azul una noche a tratarme con frialdad al día siguiente. —Técnicamente no al día siguiente, porque siguió siendo un perfecto caballero después de pegarle un puñetazo a Wyatt en la cara. Pidió el desayuno, lavó y secó mi ropa manchada de vómito, y luego me llevó a casa de Jess. Pero el lunes fue otra historia. Cuando intenté darle un pastel de agradecimiento, lo rechazó de plano y dijo que era alérgico a la mantequilla. Lo cual era mentira porque sé perfectamente que no es alérgico a la mantequilla. Le gusta la mantequilla en el pan. ¡Lo había visto comerla un montón de veces! Pero eso no fue todo. Después me endosó una cantidad brutal de trabajo. Y cuando pedí asistir a un taller para estudiantes de doctorado de historia, se negó, diciendo que tenía que terminar la carga de trabajo que me había dado. Trabajo que no era urgente, por cierto. Así que que le den.

—Ya. A veces no lo entiendo cuando se trata de ti. ¿Seguro que te odia?

Le lancé una mirada que decía: «¿Hablas en serio?».

Levantó las manos en señal de rendición. —Es que lo que me contaste de aquella noche me hace pensar lo contrario.

Menos mal que no le había contado lo del casi beso. Nos estaría emparejando si lo supiera. —Fue una casualidad. Había algo en el ambiente.

Asintió. «Debe de ser eso». Se bebió el resto de la cerveza de un trago y silbó a la camarera. —Dos más. —Agitó el vaso hacia ella. La camarera asintió.

—Creo que ya he bebido bastante —dije.

—Venga ya —gimoteó—. Una ronda más. Mi marido se ha ido a una conferencia de trabajo y estoy sola en casa.

—Así que por eso querías salir a tomar cervezas.

—Y para animarte. —Sonrió con cara de culpable.

La camarera vino con dos vasos llenos de cerveza para sustituir los vacíos. Cogí el mío, y Jess el suyo, que luego levantó. —Salud. Una más para el camino. —Cuando la camarera nos miró de reojo, Jess añadió—: Vamos a pedir un Uber, cariño. No te preocupes por nosotras. —La camarera negó con la cabeza y se fue. Jess puso los ojos en blanco—. Los jóvenes de hoy en día. Un , ¿no crees?

—Tienes treinta años. Eso no es precisamente ser vieja.

Resopló. —En un campus universitario, es como tener sesenta y cinco.

Bebimos nuestra última cerveza mientras le contaba a Jess lo de la casa de empeños familiar. Cuando Effie me llamó esa tarde, me dijo que estaba pensando en vender, como querían los socios. Cuando se lo conté a Jess, preguntó: —¿Y cuánto necesita para comprarles su parte?

—Ochocientos sesenta mil dólares en total. —Tenía el número grabado a fuego en la cabeza. Podía recitarlo hasta dormida.

—Es mucho dinero. Me encanta tu tienda. Sé que la llamas casa de empeños, pero para mí es más una tienda de antigüedades. Es como entrar en la cueva de Alí Babá. —Jess se quedó mirando su bebida con la mirada perdida. Pensé que estaba absorta en sus pensamientos cuando de repente se incorporó de golpe y dijo—: ¡Se me ha encendido la bombilla! ¿Y si...? ¡Oh, Dios mío, sí! ¿Y si...? —Se quedó callada, y por un momento pensé que solo estaba borracha, pero entonces dijo—: ¿Qué me dijiste del fondo fiduciario de Levi?

—¿Y eso qué tiene que ver?

—¡Que qué dijiste del fondo fiduciario!

—Algo de que necesitaba una esposa para poder acceder a él, no sé.

Sus ojos se abrieron como platos.

—Bingo. Quieres ochocientos y…

—Ochocientos sesenta mil dólares.

—Quieres esa cantidad. Él quiere acceso a su fondo fiduciario. Entonces, ¿qué tal si te casas con él? Consigue su dinero y, por las molestias, te paga. Todos contentos. He cuadrado el círculo. Soy una puta genio. ¿Qué te parece?

Solté una carcajada.

—¡Vamos! Es perfecto.

—Sí. ¿Y qué? ¿Le envío un correo pidiéndole que se case conmigo?

—¿Por qué no? Fallas todos los tiros que lanzas.

—Que no lanzas.

—¿Qué he dicho?

—Da igual.

—¿Qué te parece?

—¿Quieres que le envíe un correo a mi jefe pidiéndole que se case conmigo? ¿Por dinero?

Se encogió de hombros como si fuera la sugerencia más razonable del mundo. Y yo, que llevaba seis cervezas encima —¿o eran siete?—, pensé: «¿Por qué no?».

Saqué el móvil del bolsillo y abrí el correo.

—Fallas todos los tiros que no lanzas —dije, y redacté el mensaje.

Se lo enseñé a Jess, que apenas podía leer, así que se lo leí en voz alta. Las dos nos reímos. Volví a guardarme el móvil en el bolsillo, segura de no haber pulsado «enviar». Bastante segura de no haber pulsado ese botón.


Capítulo 7

Elvira

De: levi.hawthorne@northride.edu

Para: elvira.edwards@northride.edu

Fecha: 27 de mayo de 20xx, 9:04 a. m.

Asunto: RE: Propuesta de matrimonio

Estimada Elvira,

Por favor, ven a mi despacho.

¡PULSÉ EL BOTÓN DE ENVIAR! ¡Mierda! Subí en el hilo del correo solo para asegurarme de que fui yo quien escribió el mensaje al que él estaba respondiendo. Sí. Ese era mi correo borracho y lleno de erratas, sin duda. Y lo envié, joder. Volví a leer su respuesta con una resaca que me partía la cabeza, como si las palabras fueran a cambiar por arte de magia. No podía creer que hubiera sido tan tonta como para enviarlo. Me tomé una aspirina, bebí un poco de agua con la esperanza de que se me pasara la resaca, y recé por lo mejor mientras arrastraba los pies hasta su despacho.

Levi estaba sentado en su silla, con el enorme escritorio inusualmente despejado. Lo único que había encima era su portátil. Llevaba su atuendo habitual: una camisa azul claro bajo una chaqueta marrón y pantalones azul oscuro. Pero aun así resultaba imponente, como un rey en su dominio. Un rey misterioso y atractivo. De los que encontrarías en una fantasía oscura. Su cabello castaño oscuro parecía más oscuro bajo la luz tenue del despacho, y sus ojos grises resultaban aún más penetrantes a pesar de las gafas. Se me secó la boca. ¿Por miedo o por otra cosa? Elegí el miedo. La otra emoción era más aterradora de contemplar.

Aparté la mirada de él y la paseé por el despacho. No ayudaba que tuviera uno de los más grandes del departamento y que estuviera lleno de libros y papeles en el suelo. Estaban ordenados en pilas que parecían centinelas protegiéndolo de sujetos molestos como yo. Señaló las dos sillas para visitantes; acerqué una y me hundí en ella con el estómago encogido de miedo.

—Sabes por qué te he llamado.

¿Era una pregunta o una afirmación? ¿Debería disculparme o hacerlo pasar como una broma? En cualquier caso, estaba despedida, así que bien podía ser sincera.

—Siento mucho lo del correo. No sé en qué estaba pensando. Bebí mucho y sé que no debería haberlo enviado. Si quieres despedirme, estás en tu derecho.

—No te van a despedir.

—¿No?

—No.

—Estoy mucho más interesado en tu propuesta. —Dirigió la mirada hacia el portátil—. Quieres ochocientos sesenta mil dólares, una cantidad muy precisa, debo decir, por casarte conmigo.

Me removí en el asiento. Estaba leyendo mi ridículo correo como si fuera una proposición seria. Ojalá tuviera un neuralizador como en Men in Black para borrar su memoria y lanzar el portátil por la ventana.

—Eh... Como dije, era una broma.

—¿Por qué esa cantidad?

Cada vez que recordaba una línea de ese correo, me moría de vergüenza.

—No es nada. —Se me escapó una risa nerviosa.

—No es nada cuando una cifra es tan precisa, no.

Me encogí de hombros.

—¿Por qué no? Estaba borracha. Se me ocurrió una cantidad y la escribí. No es nada serio. Todo el correo era una broma.

—¿En serio? —Entrelazó las manos y se reclinó en la silla—. ¿Así que no crees que soy atractivo y que tengo un culo de escándalo?

Mierda. ¿Por qué tenía que estar tan guapo esta mañana? Llevaba el pelo perfectamente peinado, salvo por un mechón que le caía sobre la frente. Me moría por apartárselo.

—Por favor, no lo hagas peor de lo que ya es. Esto es muy vergonzoso para mí.

—¿Y si quiero que sea real?

—¿Qué?

—Tu correo. ¿Y si lo hacemos real?

—¿Cómo?

—Me caso contigo y tú obtienes —volvió a leer el correo— ochocientos sesenta y cinco mil dólares. Podemos redondearlo a un millón.

—¿Un mill... un millón de dólares?

Eso bastaría para quitarle los socios de encima a Effie y me sobraría algo que podría aprovechar. Resolvería todos mis problemas.

—¿Hablas en serio?

—A diferencia de ti, no estoy bromeando, señorita Edwards. Debes saber que necesito desesperadamente una esposa, y tú pareces necesitar desesperadamente dinero. —Esbozó una sonrisa tensa—. Como yo, en realidad. Podemos casarnos en secreto, por supuesto, y según los términos del fideicomiso, el matrimonio debe durar al menos un año. ¿Qué dices? Respetaré las condiciones de tu correo, por supuesto.

Casarme con Levi Hawthorne. La idea empezaba a sonar menos descabellada cuanto más hablaba.

—¿Es posible?

—Cualquier cosa es posible —dijo él.

—Quiero decir... —Enderecé la espalda—. Eres mi jefe. ¿No es inapropiado?

—No según el reglamento. Nada impide que dos colegas se casen, pero sería diferente si yo fuera tu director de tesis, que no lo soy.

—¿Puedo tomarme un minuto? Necesito pensarlo. Es mucho.

—Claro. Tienes hasta el final del día para darme una respuesta.

Salí de su despacho con las piernas como espaguetis. Me temblaban al cruzar la puerta. No sé cómo llegué al mío. Me hundí en la silla y me quedé mirando al vacío durante lo que debieron de ser quince minutos. Un millón de dólares estaba ahí, al alcance de mi mano. Cuando reuní algo de energía, llamé a Jess y se lo conté todo. No dijo nada durante varios segundos.

—¿Jess? ¿Estás ahí?

Tosió. Cuando habló, tenía la voz tensa.

—¿Un millón de dólares?

—Sí. Es una locura, ¿verdad? Probablemente debería decir que no.

—¡Pero qué coño! Di que sí. ¡En situaciones como esta, siempre se dice que sí!

—Tú lo dices muy fácil. No fuiste tú quien le envió el correo.

—Es Levi Hawthorne. No es ningún tipo turbio que te abordara en la calle. Y además, su familia está forrada. Un millón de dólares para él es calderilla.

Todo el mundo en el campus sabía lo rica que era la familia de Levi. El apellido Hawthorne era sinónimo de alta costura y filantropía. Eran una de las familias más ilustres de todo el estado de Nueva York. Así que dinero no le faltaba. Y era Levi. No era ningún desconocido. Lo conocía. Pero no era eso lo que me inquietaba.

Aquella noche en casa de Levi me vino a la cabeza. Ese momento en el que los dos estábamos de pie en medio de su salón y casi nos besamos. Para acabar vomitándome encima unos segundos después. No quería que eso volviera a pasar. Pero lo primero. El casi beso. Mi cerebro había imaginado múltiples escenarios de cómo podría haber ocurrido y cómo podría volver a ocurrir. No quería pensar en él de esa manera. Era mi jefe. Había sido amable conmigo una vez, y mi cabeza se había desbocado. Pero cuando estaba sola por la noche y no conseguía dormir…

—No puedo casarme con él —dije tajante.

—¿No dijiste que no ibais a vivir juntos como pareja?

—Ese no es el problema.

—Entonces, ¿cuál es?

Lo deseo.

Aparté ese pensamiento de mi mente en cuanto apareció. —Porque…

—Porque no tienes excusa. Me llamaste porque quieres que te diga que no. Quieres usarme de excusa para rechazar una oportunidad así de buena, ¿verdad?

—¡No!

—Pues no pienso hacerlo. Piensa en lo feliz que estará tu hermana cuando por fin se libre de esos socios que la están acosando. Piensa en lo increíble que sería no tener que vender el negocio familiar.

Pensé en el semblante agotado de Effie la última vez que hablamos por FaceTime. Ya no le quedaban fuerzas para luchar, estaba al límite. Se pondría tan feliz si la liberara de esta carga. Había sido como una madre para mí después de que murieran nuestros padres, y nunca había tenido la oportunidad de agradecérselo.

—Tienes razón —respiré hondo, asumiendo lo que estaba a punto de hacer.

—Ya lo creo que la tengo.

Volví a la oficina de Levi. Parecía sorprendido de verme. Arqueó las cejas y se le iluminó el rostro. —¿Necesitas que te aclare algo?

Negué con la cabeza. —Estoy lista para darte una respuesta.

Asintió. Aquella breve luz se desvaneció, sustituida por un rostro impasible.

—Lo haré.

Se inclinó hacia delante. —¿Estás segura?

Asentí. —Pero solo por ochocientos sesenta mil dólares. No quiero más.

Resopló. —¿Eres consciente de que mi patrimonio ronda los cuatro mil millones de dólares? Si consigo acceder a mi fondo fiduciario, un millón de dólares es calderilla.

Tragué saliva. Jess tenía razón. Sabía que era rico, pero ¿cómo era posible que no supiera que lo era tanto? Pero no quería casarme con él por un dinero que no merecía. La idea de recibir aunque fuera un poco más de lo que necesitaba me resultaba repugnante. Le quedaría debiendo. —Ochocientos sesenta mil serán suficientes.

—De acuerdo.

Se levantó de la silla y caminó hacia mí hasta quedar a unos centímetros de distancia. Un aroma a roble y rocío matutino me envolvió. El corazón se me aceleró. Un destello de aquella noche en que casi nos besamos me cruzó la mente. Se me cortó la respiración. Levi extendió la mano. Se la estreché.

—Trato hecho.
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Elvira

EL VESTIDO QUE ELEGÍ era un sencillo modelo de satén blanco estilo sirena, con hombros descubiertos, escote plegado y un lazo transparente en la espalda. Algo lo suficientemente elegante para una boda civil, pero que también podría llevarse a una cena de gala. A mí me habría bastado con firmar un documento, pero Levi había insistido en una ceremonia civil. Y cuando le dije que no tenía dinero para comprar un vestido de novia, me dio su tarjeta de platino y me dijo que «me volviera loca». Terminé eligiendo tres vestidos: uno recto y sencillo, este, y otro mucho más elaborado que había elegido Jess.

Después de maquillarme, me examiné en el espejo. El satén blanco contrastaba de maravilla con mi piel castaña. El moño recogido que me había hecho siguiendo un tutorial de internet parecía lo bastante firme como para no deshacerse. En conjunto, parecía una novia típica.

Me había despertado a las cuatro y pasé la mayor parte de la madrugada haciéndome un alisado con plancha. Fue un error dejarlo para el mismo día de la boda en lugar de ir a la peluquería el día anterior como una persona normal. El problema era que no quería que nadie se enterara, y menos aún mi parlanchina peluquera. La ciudad universitaria era pequeña. Si mencionaba cualquier evento, correrían rumores como la pólvora. Levi quería que me arreglara, pero también quería que nuestro matrimonio se mantuviera en secreto. Y yo también.

Llamaron a la puerta. Debía de ser Jess. Le había pedido que fuera mi testigo, y había aceptado antes de que yo pudiera terminar de explicárselo. Estaba más emocionada que yo con todo esto.

—¡Ya voy! —grité.

Mi nuevo apartamento era pequeño, y bastaron unos pocos pasos para llegar a la puerta. Quien estaba allí no era Jess, sino Levi. Se me cortó la respiración. Estaba impecable y aún más guapo con un traje azul oscuro, una pajarita azul marino y un pañuelo de bolsillo amarillo.

Se quedó completamente inmóvil, mirándome fijamente, con el ceño fruncido. Su mirada recorrió todo mi cuerpo. Me alisé el vestido con las manos.

—Es demasiado, ¿verdad? Voy a cambiarme.

Sacudió la cabeza como si saliera de un trance.

—No. Es perfe...

Se aclaró la garganta.

—Está bien. Servirá.

Se ajustó las solapas de la chaqueta, un gesto que habría atribuido a los nervios si no lo conociera mejor. Nada ponía nervioso a este hombre.

—¿Estás lista?

Asentí.

—Déjame llamar a Jess.

Frunció el ceño.

—Creía haberte dicho que no se lo contaras a nadie.

—Pues qué pena, porque Jess ya lo sabía antes de que yo aceptara. Fue ella quien tuvo la idea.

Se le ensombreció el rostro. No parecía nada contento.

—No tenías por qué decirle cuándo nos casábamos.

—Tiene que saberlo; va a ser nuestra testigo.

Frunció aún más el ceño, pero lo ignoré mientras volvía a entrar en el apartamento a buscar el móvil.

—¡Allí habrá testigos! ¡No hace falta traer a nadie más! —gritó detrás de mí mientras yo entraba en el dormitorio. Lo dejé en la pequeña sala de estar, y cuando volví, estaba de pie en el hueco entre el salón y la cocina americana.

—Quiero que venga alguien de mi confianza, por si acaso resulta que me vendes a una red de trata o algo así.

Soltó una risita burlona.

—¿Y qué haría Jess? ¿Pegarme una patada voladora?

Asentí mientras oía sonar el teléfono de Jess.

—Sí. Hace kickboxing para mantenerse en forma.

En ese momento, Jess contestó.

—¡Perdona que llegue tarde! ¡Ya estoy en tu puerta!

Colgó, y unos segundos después, volvió a sonar el timbre. Jess entró sin esperar a que le abriera, como siempre.

—¡Perdón! ¡Perdón!

Llevaba un vestido largo de flores amarillas y azules, con cuñas y un bolso de mimbre. Se había quitado sus gafas de siempre y llevaba lentillas.

—Oh, vaya —dijo al vernos. Levi y yo estábamos ahora el uno junto al otro—. Parecéis una pareja de verdad. ¿Seguro que esto no es real?

Levi puso los ojos en blanco.

—Búrlate de mí una vez más y te tiro del helicóptero.

Miró su reloj Patek Philippe.

—Vámonos.

—¿Helicóptero? ¿En serio? —pregunté.

—Sí —respondió como si nada—. No pienso aguantar un viaje de dos horas en coche con ella.

Señaló a Jess. Raro, teniendo en cuenta que no esperaba que viniera, pero lo dejé correr. Jess no parecía ofendida en absoluto y abrió los ojos como platos, alucinada ante la perspectiva de volar a Nueva York en lugar de ir en coche o en tren.

Llegamos a la ciudad en treinta minutos, y desde allí un conductor llamado Bradley Jones, el chófer del hermano de Levi, nos llevó al juzgado. No pregunté de qué hermano, pero supuse que sería el mayor, el que salía en las noticias constantemente. Bradley iba a ser el segundo testigo, y no pareció sorprenderle cuando Levi se lo pidió. Como si estuviera acostumbrado a cumplir peticiones extrañas. Ahora que lo pensaba, ¿no se había casado uno de los hermanos de Levi en el mismo juzgado al que íbamos, y luego resultó que el matrimonio era falso? ¿O era la novia la que era falsa? No recordaba bien los detalles, pero había sido un escándalo enorme en su momento. Lo bastante grande como para llegar a alguien como yo, que no se pasa la vida leyendo blogs de cotilleos sobre la élite de Nueva York. Pero todo aquello había ocurrido antes de que empezara mi doctorado en Northride y mucho antes de que trabajara con Levi.

La ceremonia fue más corta de lo que esperaba. Aunque supongo que las bodas son breves cuando los novios no se intercambian votos interminables y no hay un cura dando un sermón eterno. La sala en tonos rosa pastel, con el podio de madera frente al oficiante, invitaba al minimalismo y la eficiencia.

Levi había venido preparado con anillos, algo que no me esperaba. ¿No se suponía que era una boda secreta? ¿Para qué necesitábamos anillos? Pero no dije nada. Cogí la alianza de oro blanco que me tendió y se la deslicé por el dedo anular. Luego sacó del bolsillo otra alianza de oro blanco con un diamante de un quilate. El diseño era engañosamente sencillo, capaz de hacer creer a cualquiera que se trataba de una joya asequible. Sin embargo, habiéndome criado en una casa de empeños, sé reconocer un anillo caro cuando lo veo. Me tembló ligeramente la mano cuando él la cogió. De pronto, todo aquello se volvió más real de lo que esperaba. Me apretó la mano con suavidad, como para tranquilizarme, aunque quizá yo estaba dándole demasiadas vueltas a un simple gesto.

Pronunció sus votos y me deslizó el anillo por el dedo.

—Puede besar a la novia —anunció el oficiante.

Miré al oficiante. ¿Un beso? Claro, íbamos a besarnos. ¿Cómo no se me había ocurrido? Levi me atrajo hacia él sin soltarme la mano, y sus labios rozaron los míos. Su lengua me acarició brevemente, dejándome un leve sabor a menta, y se retiró. El beso apenas duró un segundo, pero me derritió por dentro y sentí que los pies no me tocaban el suelo, como si flotara en el cielo. Se me encendieron las mejillas.

—¡Wuuuu! —Jess nos lanzó pétalos de flores. Levi la fulminó con la mirada mientras su mano, que aún sostenía la mía, se apretaba.

—Ahora somos marido y mujer —le dije—. ¿No es raro?

Ahora era una mujer casada. Una mujer casada de veintiséis años.

—¿Crees que casarte conmigo es raro? —preguntó Levi.

Negué con la cabeza. Cualquier mujer se consideraría afortunada de ser su esposa, pero yo sabía la verdad. Al menos sería su esposa solo de nombre y no tendría que aguantar sus manías.

Salimos del Ayuntamiento, aún tomados de la mano. Su mano, grande, cubría la mía casi por completo. Bradley se había adelantado a buscar el coche, y cuando llegamos al pie de las escaleras, ya esperaba junto al vehículo con la puerta del pasajero abierta.

Con un movimiento repentino, Levi tiró de mí hacia atrás y empezó a subir las escaleras de nuevo. Me levanté la falda, temerosa de tropezar con los escalones de hormigón.

—¿Qué pasa? —pregunté conteniendo la respiración.

No respondió, solo aceleró el paso y me llevó de vuelta al interior del gran edificio. Una vez en el vestíbulo, me soltó la mano y miró hacia afuera.

—¿Vas a decirme a qué se debe la prisa repentina?

—Acaba de pasar el decano.

—Oh, mierda.

Si había alguien que no debía vernos casándonos, era el decano de Humanidades. El hombre, corpulento y calvo, parecía fuera de lugar en la ciudad con su camisa azul claro, un cárdigan verde mar, pantalones de cuadros escoceses marrones y gafas que le colgaban de la nariz. Como si fuera un personaje británico de los años cuarenta transportado a la jungla de asfalto moderna. ¿Y justo pasaba por ahí cuando salíamos del Ayuntamiento? Vaya mala suerte. Fui a la entrada para ver si todavía estaba allí. Por desgracia, había reconocido a Jess y ahora estaba hablando con ella. Jess gesticulaba como una loca, lo que me hizo preguntarme qué estaría diciendo. Esperaba que estuviera soltando una buena mentira. Su ropa y los pétalos que llevaba en la mano delataban claramente por qué estaba allí.

—¡Oh, mierda! —repetí mientras Jess y el decano empezaban a subir las escaleras.

—El profesor Thompson viene hacia aquí —le dije a Levi.

Me agarró la mano de nuevo y me llevó hacia las escaleras. Luego lo pensó mejor y nos condujo hasta un pilar, donde nos escondimos detrás. Como niños en un programa de Disney. Pero no había nada infantil en la forma en que nos abrazamos. Mis manos quedaron aprisionadas entre nuestros pechos, mientras las suyas descansaban en mi cintura. Me obligué a mirar su pecho y a no desviar la vista hacia su rostro, temerosa de ver lo que no quería ver. Pero no sirvió de nada. Incluso contemplar su traje impecable y su camisa impoluta hizo que mi mente se desbocara con pensamientos prohibidos. Mis manos reposaban sobre las solapas de su chaqueta, lo que añadía más emoción al momento. Sus manos se apretaron alrededor de mi cintura mientras la voz de Jess llegaba hasta donde estábamos escondidos.

—Sí, una boda —dijo—. Solo estoy esperando a que los novios terminen el papeleo y, ya sabes... a la recepción.

Su voz era tan temblorosa que no resultaba nada convincente. Alcé la vista hacia Levi. Él me estaba mirando. Sus labios se veían tentadores de cerca. Su aroma, que había estado ignorando, me inundó las fosas nasales como una droga diseñada para hacer que mi cuerpo reaccionara a cada uno de sus movimientos. Y cuando su pierna se movió, rozando la mía, se me cortó la respiración.

—¿Qué estás haciendo? —susurré.

—Shhh... —me puso un dedo en los labios.

—...amigos míos —oí decir a Jess, cuya voz sonaba ahora más cerca de donde estábamos. Se rio de algo que dijo el profesor Thompson. La voz de él solía ser baja, y en el vestíbulo concurrido resultaba ininteligible.

—No los conocerías —respondió.

—Se están acercando —susurré.

Levi permaneció en silencio. Pero su mano se deslizó hasta mi mejilla y la acarició. Sin prisa. Imperturbable. Como si estuviéramos en un mundo aparte. Por mucho que a mi cuerpo le gustara, mi mente, mucho más aterrada, estaba al borde del colapso.

—¿Qué hacemos? —volví a preguntar.

Quizá si pudiera asomarme y ver dónde estaban, pensé. Pero cuando intenté inclinarme, Levi tiró de mí hacia atrás y me besó. Este beso fue diferente del beso casto y discreto que me había dado hacía unos minutos en el altar. Este fue más explosivo. Me revolvió por dentro y me dejó con ganas de más. Mucho más de lo que podía darme en ese momento. Sus manos fueron a mi rostro, acariciándome la mejilla mientras profundizaba el beso. Me aferré a él como si me fuera la vida en ello mientras dejaba que asaltara mis sentidos. Mis manos se agarraron a las solapas de su chaqueta como si fueran una cuerda hacia la cordura. Aquello era más de lo que esperaba, más de lo que había imaginado que podría ser. Era mejor. Y entonces, sin más, me soltó.

Abrí los ojos lentamente, y la decepción reemplazó la euforia que había sentido antes. «¿Por qué te has parado?», quise preguntar, pero él respondió antes de que pudiera pronunciar la pregunta.

—Se fueron. Vámonos.
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—¿Y por qué quieres que esté allí exactamente? —le pregunté a Levi después de dar un sorbo a la mimosa, que estaba segura de que estaba hecha con naranjas de primera calidad y el champán más caro del mundo. Desde luego, sabía a eso. Actuar con naturalidad mientras volaba en un jet privado por primera vez en mi vida era bastante difícil. Tuve que contenerme para no mirar alrededor y empaparme del acabado de roble en cada superficie y los asientos de cuero blanco mullido. Levi estaba sentado frente a mí, garabateando algo en su diario de cuero. Siempre llevaba esa cosa a todas partes y la sacaba en los momentos más inesperados, lo que me hacía preguntarme qué estaría escribiendo.

Terminó de garabatear la frase, me miró y dijo:

—Tu experiencia.

—¿Como asistente de cátedra? —Me había llamado temprano un sábado por la mañana para preguntarme si quería ganar el doble de mi salario mensual en dos días. Debería haber dicho que no. Después de casarse conmigo, Levi había seguido actuando como si nada hubiera pasado, como si todavía fuéramos colegas. Ni siquiera llevaba su anillo; yo también me había quitado el mío. Pero me desconcertaba que hubiera comprado joyas tan caras para empezar. Supongo que así debían ser las cosas, porque nuestro matrimonio no era real. Pero me resultaba difícil actuar con normalidad después de ese beso. Al mirarlo ahora, era obvio que yo era la única afectada. Él, en cambio, parecía imperturbable.

—Como tasadora.

—Es Christie's. No creo que estén intentando estafarte. —Recorrí con la mirada el lujoso avión—. ¿Un tipo como tú no tendría a alguien así a su disposición?

Sin levantar la vista del diario, dijo:

—Y esa alguien eres tú.

—Sí, pero solo me dediqué a eso unos seis meses.

—¿Trabajaste con piezas del siglo XV?

—Sí.

—¿Ves? Me vales.

—No sé. Si quieres una tasación completa, voy a necesitar una buena base de datos de referencia, a la que ya no tengo acceso.

—Solo quiero que le eches un vistazo. Nada más. Podría serte útil para tu tesis. Corre el rumor de que uno de los secretarios de Johnson era un hombre africano.

Aquello último captó toda mi atención. Si lo que decía era cierto, daría mucho peso a mi tesis si lograba encontrar un relato de primera mano de un hombre negro medieval.

—Podrías haber empezado por ahí, ¿sabes?

Cerró el diario, lo guardó en el bolso, se recostó en el asiento y cerró los ojos, dispuesto a dormir.

—¿Y qué gracia tendría eso? Me gusta picarte.

¿Por qué sospechaba que hacía esto porque quería a alguien a quien mangonear y no porque quisiera una tasadora de confianza? Cuando me pidió que fuera, estuve tentada de decir que no. Se había pasado la semana siguiente a nuestra boda explotándome, asignándome tareas que habrían vuelto loca a cualquier persona cuerda. Al final de la semana, estaba agotada y deseando darme un maratón de una serie de suspense cuando me llamó. La única razón por la que acepté fue la ligera gratitud que sentía hacia él. La sorpresa en la voz de Effie cuando me llamó después de recibir el dinero que le envié todavía me hacía sonreír. Luego me preguntó de dónde lo había sacado. Por suerte, la lotería de la semana anterior había tenido un ganador misterioso. Le dije que había sido yo, y se lo tragó. El trabajo de Photoshop que Jess hizo con un boleto de lotería también fue lo bastante bueno para convencer a Effie.

Una vez que aceptó la explicación, Effie pasó de la sorpresa al asombro y de ahí a la alegría. Al principio rechazó el dinero e insistió en que lo usara para mi carrera académica, hasta que le dije que la tienda de antigüedades también era mía. Nuestros padres nos la habían dejado a las dos. Casarme con el Fantasma había valido la pena, me dije.

Ese beso volvió a flotar en mi mente, y esta vez no pude apartarlo, sobre todo teniéndolo sentado frente a mí, tan guapo como aquel día. Llevaba su atuendo habitual: camisa, chinos azules y zapatos de ante marrones. Un conjunto sacado directamente de la tienda Profesor Universitario 101. Eso sí, compraba en la versión más cara, sin duda. No me interesaba la moda masculina, pero sabía reconocer la alta costura y la ropa a medida. Y Levi siempre llevaba lo más caro que podía encontrar, ya fuera una simple camiseta o un traje.

Abrió los ojos del todo y me pilló mirándolo. Su mirada penetrante me revolvió el estómago. Apartar la vista solo me haría parecer culpable, y seguir mirándolo solo demostraba que estaba pensando en él.

—¿Qué?

Fingí indiferencia.

—Nada.

—No me vengas con eso cuando me estabas comiendo con los ojos como si fuera un animal en el zoo.

—¡Eso no es verdad!

—Ya.

Total, ya puestos...

—¿Por qué me besaste?

Frunció el ceño como si intentara recordar a qué me refería. Claro, lo había olvidado. Yo llevaba una semana dando vueltas en la cama sin poder dormir, y él lo había borrado de su memoria.

—En el juzgado. —Mi tono apresurado delató mi vergüenza.

Una pequeña sonrisa asomó a sus labios, pero desapareció tan rápido como había aparecido.

—¿No es lo que hacen los novios después de darse el sí quiero?

—¡Sabes perfectamente a qué beso me refiero!

Levantó las cejas como diciendo: «¿Qué beso?». Imbécil. Entonces cayó en la cuenta.

—Ah, ¿eso? Eso fue solo una distracción.

¿Solo?

—¿Una distracción? ¿No se te ocurrió otra forma de distraer al decano que no implicara poner tus labios sobre los míos?

—Lo siento, no soy de los que piensan rápido. Fue lo que me pareció apropiado en el momento. Pero pensé que no te importaba. ¿Me equivoco?

—No. Quiero decir, sí. —Tomé aire—. Quiero decir, no me importó que me besaras. —Eso había sonado fatal. Sus pupilas se dilataron al captar el significado más profundo de mis palabras—. Lo que quiero decir es que no me importó que me besaras en ese momento.

—¿Y en el futuro? ¿Tendrías algún problema con que te besara, o el día de nuestra boda fue la última vez que probé tus labios?

Se me aceleró el pulso. ¿Por qué tenía que plantearlo así? Una imagen recurrente empezó a repetirse en mi mente: yo levantándome del asiento, sentándome en su regazo y reclamando sus labios de nuevo. Habría sido lo más natural del mundo para una pareja casada, pero nosotros no éramos una pareja casada cualquiera.

Me removí en el asiento.

—Creo que es mejor que nos ciñamos a los términos de nuestro acuerdo.

—¿Entonces no más besos? ¿Y si vuelve a pasar algo así?

—Tendrás que buscar otras formas de distraer a la gente. Mis labios están prohibidos.

Su mirada se deslizó hacia mi boca. Cohibida bajo su escrutinio, me humedecí los labios con la lengua. Sus ojos se oscurecieron. De repente, se levantó de su asiento. Estaba segura de que su siguiente paso sería hacia mí, pero en cambio, salió al pasillo y se dirigió al baño. Cuando regresó, ocupó un asiento diferente, a varios metros de mí. Unos momentos después, la azafata vino a recoger sus cosas y se las entregó.

Saqué mi tableta e intenté leer un libro. Repasé las novelas románticas que llenaban mi aplicación Kindle y elegí algo que no tuviera nada que ver con un profesor sexy y una ayudante de cátedra que secretamente quería que él se la tirara: No es país para viejos. Bien.

Unas horas más tarde, aterrizamos en Londres. Pensé que Levi había reservado habitaciones de hotel, pero nada más llegar, un conductor y un coche idénticos a los de Bradley Jones nos llevaron a un apartamento en Chelsea. ¿Acaso la familia Hawthorne tenía clones de las mismas personas en todas partes?

El lugar era una preciosa casa señorial que no había olvidado sus raíces victorianas, pero lo bastante moderna como para aparecer en Architectural Digest. Papel pintado azul claro de estilo victoriano cubría las paredes, con paneles de madera blanca en la parte inferior. Los muebles en tonos beige y azul eran modernos, pero con un toque del pasado.

El mayordomo que nos recibió era tan educado como cabría esperar de un mayordomo, con la espalda erguida a pesar de que sus ojos delataban el sueño. Este hombre no se parecía al conductor. Su figura alta y enjuta nos sacaba a todos la cabeza, incluido Levi con su metro noventa y tres.

—Gracias, Mosely —dijo Levi mientras el mayordomo indicaba a un lacayo que se llevara nuestro equipaje. ¿Cuántos sirvientes tenía este hombre? Parecían brotar de las paredes—. ¿Está Raine por aquí?

—Está en Monza, señor —dijo Mosely mientras se desplazaba con elegancia por el apartamento—. El equipo consiguió la pole position.

—Bien.

—¿Necesitará cenar, señor? —preguntó Mosely.

Levi me miró con gesto interrogante. Negué con la cabeza.

—Es tarde —dijo.

Levi me mostró mi dormitorio, una habitación bastante grande con una cama con dosel blanco y ropa de cama azul con estampado floral. La vista de la ciudad era preciosa.

—No sabía que tenías un sitio aquí. Pensé que nos alojaríamos en un hotel.

—No es mío —dijo mientras un lacayo entraba con mi equipaje—. Es de mi hermano.

—¿Cuál? Tienes un montón.

—Tengo cinco. Lo dices como si fuéramos una manada.

—Es que, para alguien que solo tenía una hermana, cuesta imaginar una familia tan grande.

Palideció.

—No somos tantos.

—¿A quién conoces, aparte de ti, que tenga seis hermanos?

Negó con la cabeza.

—Da igual.

Me acerqué a la cama y me dejé caer en el suave colchón.

—Entonces, ¿de quién es?

Levi cruzó los brazos.

—De Raine. El pequeño de la familia.

—¿Esto es suyo? —paseé la mirada por la gran habitación. ¿No tenía veintitantos años? Era difícil no perderse con su familia, pero estaba segura de que su hermano menor era más joven que yo.

—Sí y no. Es un apartamento familiar. Yo viví aquí una temporada. Esta era mi habitación.

Frunció el ceño y volvió a encerrarse en sí mismo, poniéndose serio.

—Descansa. Mañana madrugamos.

—Hoy —le corregí.

—¿Eh?

—Hoy. Es la una de la madrugada.

Negó con la cabeza y salió. Pero igual que en su casa de Northride, me costó conciliar el sueño, sabiendo que él había dormido en esa misma cama en algún momento. Posiblemente entre las mismas sábanas.

◆◆◆

—Entonces, ¿qué piensas? —levanté la vista de mi lupa para mirar a Levi. Tenía las manos metidas en los bolsillos. La ansiedad en su voz contrastaba con su rostro severo. Buscaba que le tranquilizara. Era agradable sentirse... importante. De verdad quería saber lo que yo pensaba.

Volví a colocar con cuidado el pergamino en la vitrina de cristal, bajo la mirada vigilante de la curadora. Me quité los guantes blancos del museo y se los entregué. Luego me volví hacia Levi.

—A primera vista, diría que sí. Parece legítimo.

Miré a la curadora, que ahora cerraba la caja de cristal y devolvía la carta a su lugar en el centro de la colección, donde la habíamos encontrado al llegar.

—Todo es legítimo —dije, señalando los libros. Me incliné hacia su oído y susurré—: No creo que Christie's esté intentando estafarte. Pero no puedo hacer una tasación exhaustiva.

Puso los ojos en blanco.

—Ya lo sé. Lo que quiero saber es si crees que Johnson escribió la carta.

—Parece su letra.

Su rostro se iluminó con esperanza.

—Coincide con la letra del diario. Pero no soy experta en caligrafía. Y como la carta está codificada, Johnson podría haber cambiado su forma de escribir. El análisis caligráfico puede ser más un arte que una ciencia... Si alguien quiere falsificar un documento, puede hacerlo si tiene el talento suficiente.

Cruzó los brazos.

—Entonces, ¿qué opinas? ¿Debería comprarlo?

—A ver, el diario y la carta demuestran muy poco. En ninguna parte del diario, al menos en las páginas que he leído, pone, ya sabes, «Maté a esos chicos». En cuanto a las cartas codificadas...

—No es el único diario.

Su mirada se desvió hacia la colección Scott-Elliot. Era un inmenso tesoro de libros, cartas y documentos que ocupaba una esquina de la sala de subastas. Había material interesante que a una historiadora como yo le encantaría examinar, pero en cuanto a la razón por la que Levi estaba aquí —el misterio de los Príncipes de la Torre y su teoría—, todo esto podría no significar nada. Era una teoría descabellada, como mucho, y el anterior propietario de la colección o bien no creyó que hubiera nada relevante, o bien investigó por su cuenta y no encontró nada. Pero si pudiéramos descifrar las cartas, quién sabe qué podríamos descubrir.

—Parece la letra de Johnson. Es todo lo que puedo decir. Además, Johnson no era una figura clave. Así que es poco probable que alguien falsificara su letra para crear una colección tan grande. No es como los diarios de Hitler —dije, refiriéndome al famoso engaño: unos supuestos diarios de Adolf Hitler que resultaron ser obra de un falsificador que quiso estafar al mercado de memorabilia nazi.

Levi enderezó la espalda. —Si tú lo dices, de acuerdo. La compro.

—Es tu dinero. —Y estaba claro que tenía mucho.

Levi se volvió hacia la curadora. —¿Por cuánto cree que se venderá la colección?

La mujer se encogió de hombros. —Si fuera una colección normal, se lo habría dicho, pero resulta que varios museos y coleccionistas privados, como usted, están interesados en comprarla.

Levi frunció el ceño. —Pensaba que era el único coleccionista privado que pujaba.

—¿No se ha enterado? Hay otro grupo que también quiere comprarla.
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—¿Sabes qué aspecto tienen? —le preguntó Levi a Elizabeth. Beth, como prefería que la llamasen. La mujer alta recorrió con la mirada la sala llena de conservadores de museos, historiadores y algunos periodistas que se habían enterado del precio de la colección. Levi, Beth y yo esperábamos en una esquina a que comenzara la subasta, copa de vino en mano.

La mujer rubia y musculosa negó con la cabeza.

—No veo a los sospechosos habituales.

Soltó una palabrota que sonó discordante y extrañamente entrañable con su acento.

—No me puedo creer que esos cabrones la quieran. Ya sabes que van a destruir las pruebas y hacer que parezca que su rey asesino favorito no hizo nada malo.

—Aún no sabemos si hay alguna prueba —intervine, lo que me valió una mirada fulminante de Beth—. Toda la colección podría no ser más que las reflexiones de un caballero del siglo XV.

Beth palideció aún más.

—No digas eso. ¡La reputación de tu novio está en juego!

Estaba a punto de corregirla cuando oí una risa familiar. Me volví y vi a las dos últimas personas que esperaba ver entrar en la sala.

—Mierda —murmuré.

Levi siguió mi mirada. Con el ceño fruncido, preguntó:

—¿Qué hacen esos aquí?

Beth observó a Billie y Wyatt, que paseaban del brazo mientras contemplaban la colección. Wyatt no tenía derecho a estar tan guapo con aquel traje, ni Billie a brillar así con su vestido rojo ceñido. Sonreían. Parecían felices. Un frío glacial me atenazó el corazón. Un zumbido continuo me llenó la cabeza mientras Beth hablaba.

—¿Quiénes son?

En ese momento, Wyatt nos vio y se dirigió directo hacia nosotros con Billie a la zaga. ¿Por qué venían hacia aquí? ¿Qué demonios hacían allí?

Wyatt esbozó una sonrisa deslumbrante que no le llegó a los ojos.

—Vaya, vaya.

—Wyatt.

La mano de Levi me rodeó la cintura. Un gesto que pasó desapercibido tanto para Billie como para Wyatt.

—¿Estáis aquí por la colección? —la pregunta obvia de Wyatt pretendía romper el hielo, pero sonó a burla.

—Supongo que tú también —dijo Levi.

—Sí. Como miembro de la Sociedad Histórica de Ricardo de Gloucester, considero mi deber ayudar a la Sociedad a hacerse con una pieza tan importante de la historia.

Resoplé.

—¿Desde cuándo? La historia medieval nunca te ha interesado.

El campo de Wyatt era la Antigua Roma. Pensaba que la historia medieval era aburrida y un terreno muy trillado. Como si la puñetera Roma no estuviera más que estudiada.

Wyatt sonrió con suficiencia.

—Digamos que es un pasatiempo.

Entrecerré los ojos. Estaba allí para sembrar el caos. Era la única explicación posible. No habría supuesto una amenaza si Wyatt fuera un historiador cualquiera. Pero, como Levi, también provenía de una familia rica. Tenía dinero de sobra para comprar la colección tres veces. Y dudaba que hubiera tenido que casarse con Billie para acceder a su fondo fiduciario.

Los dos charlaron con nosotros unos minutos más. Nada serio. Solo cortesías apenas disimuladas por el odio, sobre todo de mi parte. Lo reconfortante fue que Levi asumió su papel de pareja y me mantuvo pegada a él como si fuera su amante. La mirada de Wyatt no dejaba de desviarse hacia donde la mano de Levi me rodeaba la cintura. Dudaba que sintiera celos. A Wyatt simplemente no le gustaba que otro tuviera lo que él había dado por sentado.

Cuando se fueron, Beth comentó:

—Ha sido uno de los intercambios cordiales más tensos en los que he participado. Colegas vuestros, supongo.

—Algo así —dije, agitando mi copa de champán vacía—. Necesito que me la rellenen.

Pasar tiempo en su presencia me daba ganas de ahogarme en un barril de vino. Me acerqué a la mesa del bufé a por otra copa de champán cuando una mano se adelantó hacia la misma copa que yo iba a coger.

—¡Perdona! —chilló Billie. Cuando me vio, se le descompuso el rostro—. Ah. Eres tú. Perdona —repitió.

Resoplé.

—¿Lo sientes? No pareces muy arrepentida que digamos.

Billie puso los ojos en blanco.

—Sé lo que parece, pero tienes que entender que no queríamos que te enteraras así. Teníamos pensado decírtelo como es debido.

Me temblaba la mano por la rabia que iba creciendo dentro de mí. Apreté el tallo de la copa con fuerza. Un poco más y se rompería.

—¿Y cuánto duró esa planificación? ¿Os llevó todo el verano en los Hamptons?

Billie tuvo la decencia de sonrojarse.

—Ahórrate las disculpas. No las necesito.

Billie suspiró.

—¿Te sentirías mejor si te dijera que le quiero? No lo hice con mala intención; me enamoré de él.

Se me escapó una risa despectiva.

Palideció. El tono suplicante de su voz había desaparecido, sustituido por un deje acusatorio.

—Precisamente tú deberías entenderlo.

Solté un bufido.

—Explícamelo. ¿Cómo narices tiene eso sentido?

Miró hacia Levi.

—Tú también tenías tu aventura.

—Yo... eso no es...

—Tendrías que haber visto lo dolido que estaba Wyatt cuando se enteró. La traición es mutua.

Dejé la copa de vino, casi volcándola con el temblor de las manos. Las junté para no partirle la cara.

—Pobre Wyatt. ¿Le chupaste la tristeza? A ver, fue justo la mañana después de pillaros a los dos follando en mi cama cuando él me vio en casa de Levi. Sin acostarme con él, que conste.

Me dedicó una sonrisa tensa.

—Claro, tú siempre haciéndote la víctima.

—¡Porque lo soy!

Lo dije tan alto que la sala se quedó en silencio y todas las miradas se volvieron hacia nosotras. No necesitaba ver sus caras para saber que me estaban mirando. Los ojos desorbitados de Billie solo conseguían que yo pareciera una loca que había arremetido contra una transeúnte inocente. No me atreví a mirar a nadie hasta que la gente volvió a sus asuntos.

Levi se materializó a mi lado.

—¿Todo bien?

Volví a coger mi copa y le respondí con una sonrisa forzada:

—Sí.

Fuimos a sentarnos porque la subasta estaba a punto de empezar.

—¿Qué ha sido eso?

—Nada.

Beth, sentada a mi izquierda, no parecía convencida, y Levi, a mi derecha, sabía que mentía pero no insistió más. La subasta comenzó poco después. Mientras el subastador explicaba las reglas y los valores de salida, mi mirada se fue hacia Wyatt y Billie. Se habían sentado unas filas por delante de nosotros. Wyatt agitaba su paleta de puja en la cara de Billie, juguetón. Puse los ojos en blanco. «Por favor, exagerad todo lo que queráis para el público».

Levi me apretó la mano.

—No les hagas caso.

—¿Levi?

—¿Sí?

—Más te vale ganar, joder.

Y la subasta comenzó.

La puja inicial era de quinientas mil libras. Todos los pujadores levantaron sus números. Luego subió a quinientas cincuenta mil. Y siguió subiendo. Cuanto más subía la cifra, menos paletas se alzaban. Cuando la puja alcanzó los diez millones de libras, solo quedaban tres pujadores: Levi, Wyatt y un pujador privado.

—Por ahí dicen que es un príncipe saudí —me susurró Beth al oído cuando el hombre del teléfono levantó su tarjeta.

La inquietud me invadió ante la idea de que Levi pudiera perder frente a un coleccionista cualquiera.

—¿Por qué querría comprar algo tan esotérico?

—Según los rumores —dijo Beth—, el príncipe es un anglófilo obsesionado con la Guerra de las Rosas.

—Genial. Justo lo que necesitamos: más pujadores con fondos ilimitados.

Al menos si el príncipe saudí ganaba la puja, quizá nos concediera acceso a los documentos. Dudaba que la Sociedad de Ricardo de Gloucester lo hiciera.

La puja subió de nuevo a quince millones. Los tres hombres no se inmutaron. La sala estaba en silencio, mientras la cantidad subía de millón en millón, y cada vez, Wyatt, Levi y el pujador privado levantaban sus tarjetas. Cuando alcanzó los veinte millones, el príncipe saudí se retiró. Un jadeo colectivo recorrió la sala cuando tanto Wyatt como Levi levantaron sus tarjetas. Se me quedó la lengua pegada a la garganta mientras observaba a Levi levantar la mano de nuevo cuando el subastador anunció veintidós millones.

—Levi —dije en voz baja—. ¿Estás seguro?

—Veintitrés millones —anunció el subastador—. Siguen los dos caballeros con veintitrés millones. Esto se está poniendo emocionante, señores. ¿Veinticuatro millones?

Wyatt levantó su tarjeta. Y Levi también.

—No quiero que ese cabrón vuelva a tocar lo que es mío —dijo en voz baja. Interesante que pensara que la colección ya era suya, pero ¿por qué tenía la sospecha de que no se refería a eso, sino a otra cosa?

—¿Veinticinco millones? —La multitud contuvo el aliento cuando el subastador anunció la cifra. Hubo una pausa tensa cuando Wyatt y Levi no levantaron sus tarjetas. Y entonces Levi levantó la suya. La multitud volvió a jadear—. Veinticinco millones para el número cuarenta y cinco. ¿Número treinta y tres?

Wyatt negó con la cabeza.

—A la una. A las dos. ¡Vendido! —El subastador golpeó el mazo—. ¡Para el caballero con el número cuarenta y cinco!

Los aplausos retumbaron en la sala mientras todos felicitaban a Levi.

—¡Vaya! —Beth se abanicaba con un folleto, sonriendo de oreja a oreja—. No sabía que iba a ser tan... interesante.

—Yo tampoco —dije mientras observaba al impasible Levi aceptar las felicitaciones de quienes lo rodeaban. No parecía alterado, como Beth o como yo. Parecía que acabara de comprar un juguete y no una de las colecciones medievales más caras. Wyatt y Billie ya se marchaban. Varios periodistas se acercaban a nosotros, con los ojos como platos, los teléfonos en alto a modo de micrófonos.

—Vamos —dijo Levi, y me tomó de la mano—. No quiero lidiar con ellos ahora mismo.

No puedo creerlo. Lo compró por veinticinco millones de libras, como si nada.


Capítulo 11

Levi

OBSERVÉ CÓMO LA mujer con la que había trabajado durante años contemplaba la espada con asombro.

—Increíble, ¿verdad?

La saqué de su vaina y la blandí. Era una reliquia de la Guerra de los Cien Años.

—Un ancestro mío luchó con ella en las Cruzadas. O eso cuenta la leyenda. No encontré nada que corroborara la afirmación.

Resopló.

—Por supuesto que intentarías averiguar si es cierto.

—No puedo evitarlo. Soy historiador.

Volví a envainar la espada.

Extendió la mano.

—¿Puedo tocarla?

La desenvainé de nuevo y se la entregué con cuidado, sujetándola por la empuñadura enjoyada.

—Sí parece de esa época —dijo mientras recorría con los dedos el pomo astillado.

Le brillaban los ojos de emoción.

—Increíble. ¿Puedo blandirla?

Retrocedí un paso.

—Por supuesto.

Adoptó la postura de guardia y blandió la espada por la sala de piedra desnuda. Tras la emoción de la compra del día anterior, quería pasar un tiempo lejos de la ciudad, así que traje a Elvira a nuestra casa familiar. La de la familia de mi madre, para ser exactos. Y como no había nadie salvo el personal de servicio, y estaba cerrada a visitantes en esta época del año, el castillo era el lugar perfecto para relajarse.

No me costó mucho convencer a Elle. Bastó con mencionar que había un castillo del siglo XIII por el que podía corretear, y ya estaba en el coche lista para partir. Llegamos a Berkshire y le hice un recorrido por Redwood Hall. Su alegría durante la visita fue contagiosa. Todo la fascinaba. Señalaba cualquier cosa que le pareciera interesante, y yo estaba encantado de contárselo todo. Era bueno verla tan emocionada, especialmente después de lo de ayer. Si hubiera sabido que Wyatt estaría allí, me habría asegurado de no llevar a Elle. Pero la última vez que hice eso —aquella vez que le prohibí ir a un taller al que asistirían Billie y Wyatt— estuvo enfadada conmigo durante días.

Cerca del final del recorrido, entramos en un gran salón donde vio la espada y la armadura de caballero.

—No sabía que te gustaban las espadas.

—No es que me gusten exactamente.

La blandió de nuevo.

—Pero son interesantes. La historia que llevan imbuida. Las batallas que han presenciado. Los actos oscuros que han cometido. Quién sabe a cuántos hombres mató esta. O mujeres.

Hizo una pausa, de espaldas a mí, la blandió de nuevo, luego se giró para mirarme y me la entregó.

—Fascinante, ¿verdad? No solo las vidas que segó, sino la cantidad de personas que la empuñaron.

Asentí.

—Sí, entiendo lo que dices.

Resopló.

—No te hagas el inocente, que tienes una espada de verdad en tu salón.

Tomé la espada y la devolví a su soporte.

—Querrás ver la biblioteca —dije.

Parte de mi promesa al traerla aquí era enseñarle la biblioteca que teníamos. Contenía libros antiguos y raros difíciles de encontrar incluso en bibliotecas universitarias. Esbozó una sonrisa que me detuvo el corazón. Cada vez que pensaba que me estaba acostumbrando a su presencia, Elvira hacía algo tan inocuo pero devastador en el mundo de Levi Hawthorne. Tuve que contenerme para no atraerla hacia mí y besarla cuando me entregó la espada. Quise hacerlo aquel día en mi salón, y quería hacerlo de nuevo, especialmente ahora que conocía el sabor de sus labios. Había algo en verla empuñando un arma antigua que me excitaba.

«¿Por qué me besaste?»

La pregunta resonaba en mi mente. La besé porque quise. El sabor de sus labios me perseguía día y noche. Y una vez que nos besamos en el altar, algo que no había planeado, por cierto, quise besarla una y otra vez. Y hacer mucho más.

Entramos en la biblioteca y la llevé a la sección de historia. Su mirada seguía recorriendo el castillo con asombro.

—Todo es tan medieval —dijo mientras se frotaba los brazos.

Como el castillo carecía de aislamiento térmico completo, algunas habitaciones permanecían frías incluso en verano.

—A mi madre le gusta mantenerlo así. Y como este lugar es principalmente un museo y una casa de vacaciones, la ambientación encaja perfectamente.

Pasó las manos por los lomos de los libros antiguos que llenaban la biblioteca.

—¿Venís de vacaciones aquí?

—A veces. Cuando mi madre no está en un yate con su último amante. Es ella quien suele organizar las vacaciones.

Elle arqueó las cejas.

—No parece que lo disfrutes.

¿Habría detectado el desdén en mi voz?

Al ver que no respondía, dijo:

—¿Por eso siempre vienes a Inglaterra en Navidad?

—A Nolan le encanta reunir a la pandilla en las fiestas, así que algunas Navidades las paso en Nueva York.

Mi madre prefería pasar tiempo solo con Seb, Ty y conmigo, y cada vez que íbamos a casa de Nolan, se marchaba de vacaciones con sus amigas.

Negó con la cabeza.

—La dinámica de tu familia es muy complicada.

—No sé. Supongo que ya estoy acostumbrado.

Ladeó la cabeza y pareció a punto de añadir algo, pero negó con la cabeza y dijo:

—Entonces, ¿dónde está el libro del que me hablabas?

Caminé hacia la estantería que tenía detrás. Al coger el libro que quería, le rocé el costado del pecho. Me mordí la lengua para resistir la tentación. Llevaba una camiseta de tirantes verde botella, pantalones cortos y Doc Martens. Su figura de reloj de arena convertía aquel atuendo sencillo en algo que parecía un disfraz de burlesque. Tenía la polla medio empalmada desde que salió de su habitación con aquellos vaqueros que se le ceñían tan bien al trasero.

Saqué el libro y se lo di.

—Lo escribió un historiador de la época Victoria, Sir Gregory Watson. Reunió relatos de primera mano, cartas y documentos de guerreros musulmanes que se convirtieron al cristianismo durante las Cruzadas. Algunos eran de ascendencia africana. Unos cuantos se establecieron en Francia e Inglaterra.

Se le iluminó el rostro mientras sostenía el libro con reverencia.

—Vaya. Me has simplificado la tesis. Gracias.

Examinó el libro y abrió las páginas lentamente, como si temiera que se desintegrara entre sus dedos. Lo cerró. Sus ojos volvieron a mi rostro, con el ceño fruncido.

—¿Por qué haces esto?

Me eché hacia atrás.

—¿Hacer qué? ¿Darte un libro?

—Sabes a qué me refiero.

—No, no lo sé, señorita Edwards.

—Oh —sus cejas se dispararon—. ¿Ahora soy la señorita Edwards?

—¿No es ese tu nombre?

Se rio y negó con la cabeza. Sabía lo que estaba pensando. Que me estaba alejando de ella. Que había sido demasiado cercano y ahora me retiraba. Era lo correcto. Independientemente de nuestro matrimonio ficticio, seguía siendo mi subordinada. Ya había ido demasiado lejos al casarme con ella. Un error que me negaba descaradamente a lamentar.

—Bien, señor Hawthorne.

Alzó la barbilla. Odiaba lo hermosa que estaba cuando hacía eso. Llevaba el cabello negro azabache recogido en un gran moño afro que rebotaba al moverse, y me moría por soltárselo.

—¿Por qué hiciste todo eso?

—¿Qué?

—Adquirir la colección. No solo soltaste veinte millones de libras, ¡maldita sea!, sino que tuviste que recurrir a casarte con tu ayudante de cátedra para conseguirlo. ¿Por qué?

—Para dejar las cosas claras.

—Tonterías. Nunca te ha importado lo que la gente piense de ti hasta esa entrevista. Y si no te conociera mejor, diría que la entrevista salió como salió porque tocaron donde más te duele.

Por supuesto, tenía que ser ella quien lo captara. Siempre ha sido perspicaz a la hora de analizarme.

—Tienes razón, no me conoces tan bien.

Dejó el libro que sostenía sobre una mesita de café y avanzó poniendo un pie delante del otro, deslizándose lentamente como una pantera hasta quedar a pocos centímetros de mí.

—Tonterías —me espetó.

—Crees que me conoces, pero no es así.

—Todo lo contrario, en realidad. Sé muy poco de ti. Intentas ocultar quién eres de verdad. Pero cuando crees que estás a cubierto, tu máscara se resquebraja. Y entonces vislumbro al verdadero tú. En esa entrevista, cuando te replegaste en ti mismo y dejaste que ese historiador mediocre y ese periodista te avasallaran, revelaste algo de ti que nunca había visto.

Era la primera persona en decirlo. Nadie más lo había captado. Ni siquiera el periodista. La entrevista acudió a mi mente como si hubiera sido ayer. Había estado de gira mediática. Como mi libro se había convertido en una especie de sensación a pesar de ser de no ficción, mi editorial pensó que lo mejor era que hiciera entrevistas en televisión y podcasts. «Eres como ese profesor buenorro con el que todo el mundo quería acostarse en la universidad», había dicho ella. La gira había ido bien, sin incidentes, hasta la penúltima entrevista. Era un podcast de historia dirigido por un experiodista reconvertido en historiador aficionado y un segundo presentador insulso cuyo único trabajo parecía ser poner cara de asombro ante cualquier dato relevante. El podcast era algo sensacionalista, pero no le di importancia. Fui pensando que sería una simple entrevista para promocionar el libro. No lo fue. Los presentadores habían invitado a otra persona. Una historiadora obsesionada con Ricardo III. Había venido a rebatir las afirmaciones de mi libro. En particular, las relacionadas con la muerte de los príncipes de la Torre. Fue una emboscada. No estaba preparado y acabé humillándome al defender una afirmación sin fundamento: que existían cartas que demostraban que Ricardo lo hizo. Solo había rumores de que tales cartas existían, pero nada más. No sé qué me pasó en ese momento. Normalmente mantengo la calma bajo presión, pero ese día... ese día fue otra cosa.

Pero Elle estaba haciendo suposiciones sobre mí. Debería haberle demostrado lo equivocada que estaba, pero en lugar de soltar una réplica ingeniosa, no fui capaz de articular ninguna. Dejé que mi mente divagara hacia otra cosa. Hacia cómo se movían sus labios carnosos mientras hablaba. Pedían a gritos que los besaran. Un beso la haría callar. Un solo movimiento y podría besarla, pensé. Y entonces dejaríamos de hablar de esa maldita entrevista.

—¿Tengo razón o estoy equivocada? —preguntó.

Equivocada. Dilo. Di la palabra. Por alguna razón, no podía mentirle.

—Cuando era niño, solía pasar mucho tiempo en lugares como este.

Señalé la biblioteca en la que estábamos.

—Me encantaba leer. Me encantaba escapar a mundos más allá del mío. También me gustaba aprender sobre personas que habían vivido antes que yo. Las cosas que hicieron. Así acabé interesándome por la historia. Y cuando crecí, me interesé cada vez más por los Plantagenet. Una familia fascinante y disfuncional, no muy distinta de la mía.

Elle asintió. Sabía de qué hablaba. Al menos en parte.

—Y con el tiempo, me interesé por su caída, por las Guerras de las Rosas en particular. Un personaje al que llegué a admirar fue Margarita Beaufort.

—Una mujer formidable y feroz —añadió.

—Exactamente. Casada a los trece años. Violación de menores, si me preguntas. Tuvo un hijo siendo tan joven que probablemente la destrozó para siempre. Viuda muy pronto. Cuando estalló la guerra, era poco más que una espectadora. Se lo quitaron todo. Pero renació de sus cenizas y conquistó la corona para su hijo. Me gustan los guerreros. De niño, disfrutaba leyendo sobre Ricardo Corazón de León, Enrique V y Eduardo IV. Sin embargo, la guerrera que realmente cambió mi visión del mundo medieval y del nuestro fue Margarita Beaufort. No luchó con la espada, sino con el ingenio, y venció.

Una leve sonrisa se dibujó en sus labios.

—Entiendo por qué te gusta.

—Cuando el establishment atacó su nombre para proteger a un tirano, quise cambiar el relato. Quise contar la verdad.

—Y por eso escribiste tu segundo libro.

Asentí.

—Disfruté escribiéndolo. Más que con la ficción histórica, la verdad.

Dio un paso hacia mí.

—Se nota.

Fruncí el ceño.

—Pensé que habías dicho que no te gustaba.

Se encogió de hombros.

—No deberías fiarte de lo que digo cuando estoy borracha.

Di un paso cauteloso hacia ella, acortando la distancia entre nosotros. Se le cortó la respiración.

—¿Y qué hay de lo que haces cuando estás borracha?

Se humedeció los labios, y sentí una punzada en la entrepierna.

—¿Q-qué hice?

—Intentaste seducirme.

—Mentiroso. Fuiste tú quien intentó besarme.

—Fuiste tú quien se puso de puntillas y restregó ese cuerpecito contra el mío.

—Mentiroso.

Tenía las pupilas dilatadas. El deseo le ardía en los ojos.

—¿Lo soy?

Ni siquiera tuve que inclinarme. Me agarró del cuello, tiró de mí hacia abajo y me besó. Ni siquiera pensé en que tenía razón. Estaba demasiado absorto en el sabor de su beso. La deseaba tanto que no podía pensar, no podía respirar. No había nada más en mi mente. Solo esto. Este beso. Nosotros. Ella. La sensación de su cuerpo suave contra el mío. Sus pechos rozándome el pecho me incendiaban por dentro. Las mil alarmas que deberían haber sonado permanecían en silencio. Era su jefe. Me había prometido no tocarla. No besarla. Pero todo eso carecía de importancia comparado con la sensación de tenerla entre mis brazos.

Mis manos rodearon su cintura y la besé con más intensidad. Nuestras lenguas se encontraron y entrelazaron mientras ella frotaba su cuerpo contra el mío. La estreché más contra mí. Gimió al sentir mi erección. Pero no era suficiente. Quería estar dentro de ella. Sentir su piel desnuda contra la mía. Quería—

—Levi. Sabía que estarías aquí.

La voz de mi madre atravesó la burbuja de deseo como un dardo envenenado. Elle y yo nos separamos, y la decepción me invadió al dejar de sentir sus labios contra los míos. Típico de mi madre, siempre cortando el rollo.

—Mamá.

Entró pavoneándose como si hubiera estado allí todo el tiempo. Su rostro había pasado por varias mejoras desde la última vez que la vi. Las pocas arrugas que habían logrado abrirse paso a través del bótox anterior habían desaparecido, y su cabello era de un tono castaño más oscuro. No lucía su bronceado característico, lo cual era toda una novedad. Los vaqueros y la camisola de seda que llevaba la hacían parecer más joven que todo el bótox de su rostro.

Se acercó a nosotros con sus sandalias de tiras, el rostro iluminado por la curiosidad de una madre demasiado emocionada por conocer a las amigas de su hijo, y preguntó:

—¿Y quién es esta?

—Pensé que estabas en el Caribe —dije.

Me atrapó en un abrazo asfixiante.

—El viaje se canceló porque mi novio resultó ser el infiel más estúpido del mundo.

—Hola, cariño —le dijo a Elvira—. Nunca he conocido a ninguna de las novias de Levi. Ya empezaba a pensar que mi hijo era gay.

La mirada de Elle osciló entre mi madre y yo.

—No soy—

—¿No deberías estar en Londres, entonces? —dije.

—A tu novio no le gusta que su madre le arruine la cita —le dijo mamá a Elvira en tono de complicidad.

—No es una cita —dije, tomando la mano de Elvira—. Solo quería darle un libro y largarnos de este lugar infernal.

—¿Irse? —Abrió los ojos con horror—. ¿Y no cenar con tu pobre madre?

—Sí, irnos. No podemos quedarnos mucho tiempo.

—¿Por qué no? ¿Las escuelas no están cerradas en Estados Unidos? No es que tengas clases que dar.

—Madre, el mundo académico no se reduce a dar clases.

—Y el mundo académico sobrevivirá sin ti unas horas más. Además, quiero conocer a tu novia.


Capítulo 12

Elvira

LA MADRE DE LEVI no era en absoluto lo que esperaba. La mujer con la que había hablado unas cuantas veces por teléfono, y de la que apenas sabía nada salvo los escasos detalles que Levi había dejado caer con el tiempo, no se parecía en nada a la que estaba sentada frente a mí en el gran comedor de Redwood Hall. No era tan superficial como pensaba, y la relación con su hijo era lo más fascinante de todo. Aunque ella intentaba mostrarse comunicativa, su hijo no estaba por la labor. Levi era frío con ella.

—¿Qué tal el trabajo? —había preguntado, una variación de la misma pregunta que ya había hecho un par de veces, y obtuvo la misma respuesta por tercera vez.

—Bien.

—Debe de ser un trabajo muy exigente. Dar clases a universitarios.

—No es solo eso, mamá.

Levi alargó la mano hacia el cuenco de patatas y se sirvió un par.

—¿Y dijiste que trabajáis juntos? —me preguntó Rebecca esta vez, al darse cuenta de que sacarle información a su hijo era como intentar sacarle las palabras con sacacorchos.

—Trabajamos en el mismo departamento, sí.

Levi y yo habíamos acordado mantener la farsa de ser novios ante su madre, a lo que finalmente accedí porque ¿cómo íbamos a explicar el beso? Ni siquiera podía explicármelo a mí misma. Un momento estábamos hablando de historia, y al siguiente, me estaba abalanzando sobre él. Ni siquiera puedo culparlo esta vez; fui yo quien lo besó.

—¿Y tú también eres profesora de historia?

—Soy ayudante de cátedra. Ahora mismo estoy haciendo el doctorado.

Se le iluminó el rostro.

—Oh, vaya. ¿Sobre qué trata?

—Africanos en la Europa medieval. Es un estudio de sus vidas y del impacto que tuvieron en la cultura europea.

—Qué novia más inteligente tienes.

—Sí, es muy inteligente —dijo Levi con cariño.

De no haber sabido que estábamos fingiendo, me habría creído que era sincero.

—Levi siempre estaba enfrascado en algún libro cuando era pequeño —trinó Rebecca—. Obsesionado con la historia. No me sorprendió cuando se dedicó al mundo académico. Sabía muchísimo de todo.

Rebecca parecía orgullosa de su hijo, pero Levi o no se daba cuenta o no quería recibir elogios.

—¿Qué te atrajo a este campo, Elvira? —añadió.

—No lo sé. Mis padres tenían una casa de empeños, y estar rodeada de antigüedades despertó mi curiosidad.

—Fascinante.

Miró a Levi, pero él comía en silencio, como si no formara parte de la conversación.

Rebecca pronto desistió de la charla intrascendente, y terminamos de cenar en silencio. Después, nos invitó al salón a tomar una copa. Levi se quedó en el comedor para atender una llamada. Seguí a Rebecca hasta una habitación con un precioso papel pintado de seda turquesa de estilo georgiano. Hacía juego con la tapicería de las sillas y el diván, también georgianos. Incluso las mesas de juego eran de la misma época. El toque final lo daba una enorme araña de cristal en el centro de la habitación. De las paredes colgaban retratos de distintos tamaños que mostraban hombres y mujeres de diversas épocas. Algunos se parecían vagamente a Rebecca y Levi. Era como si me hubiera perdido en el tiempo.

—Esta habitación es preciosa, como toda tu casa.

Rebecca miró por encima del hombro.

—Gracias. Podríamos renovar las habitaciones que no están abiertas al público, pero me gusta el estilo y solo hago reformas para conservarlo.

Se acercó a un pequeño mueble bar en la esquina y sirvió dos copas. Me entregó una llena hasta el borde de un líquido rojo oscuro, y la seguí hasta el diván. Me senté y di un sorbo. Jerez. Bastante bueno, aunque no era mi bebida favorita.

—Eres la primera mujer que Levi trae a casa —dijo, dándome una palmadita en la rodilla.

Casi solté una carcajada.

—Eso no puede ser verdad.

—¡Lo es! Levi es un hombre reservado. Ya de niño era reservado. Rara vez hablaba cuando era pequeño; llegué a pensar que podría ser corto. Pero resultó ser todo lo contrario. Es muy reflexivo.

Asentí. Levi se lo guardaba todo para sí. A veces era difícil sacarle algo, dado lo reservado que era.

—Debe de tener algo que ver con mi matrimonio con su padre.

Cuando respondí con cara de no entender, añadió:

—El retraimiento. Su forma de ser ahora. Nunca me perdonó por no estar ahí cuando era pequeño. Pero yo era joven y estúpida y pensaba que hacer lo que su padre quisiera me ayudaría a retenerlo. Fui tan estúpida.

Suspiró y le dio un buen trago al jerez.

—Quería aferrarme a un hombre tóxico y arruiné a todos mis chicos en el proceso.

—Levi es…

Intenté buscar las palabras adecuadas. «Bien» no era la palabra correcta. Era obsesivo, para lo bueno y para lo malo. Introspectivo y a veces desdeñoso.

—Levi es un gran tipo. Le fue bien en la vida.

Me acarició la rodilla de nuevo.

—Claro, eso dirías tú. Eres su novia.

Apuró el resto del jerez, se levantó y se rellenó la copa. Quizás una copa más grande habría sido mejor que las pequeñas de las que estábamos bebiendo. Se bebió un cuarto de un trago mientras volvía al asiento.

—Pero créeme, ese chico puede ser muy frío si cree que lo has traicionado. Madre mía. Vivo en plena Siberia.

—Eso no es verdad. Te quiere.

Aunque había visto la frialdad de primera mano, intenté llevar la conversación hacia un tema ligeramente diferente, y con suerte más seguro.

—¿Cómo conociste al padre de Levi?

Suspiró.

—Era su secretaria. Qué aburrido y qué cliché. Y él ya estaba casado, para más inri. Pero entonces su segunda esposa murió y quedó libre para casarse conmigo. Yo era joven y tonta y acababa de llegar de Londres a Nueva York. Pensaba que conocía el mundo, pero era tan ingenua… y creo que él se aprovechó de eso.

No sé por qué pensé que ese sería el tema más seguro. Parecía una romántica; no esperaba que la cosa se pusiera tan intensa tan rápido.

—Al menos tuve tres hijos encantadores con él. Mis chicos, Levi, Sebastian y Tyler, son lo mejor de mí.

Dio un sorbo a su copa.

—Lo único bueno de mí.

Parecía una buena madre. Imperfecta, pero que lo intentaba. Lo que hacía la actitud de Levi hacia ella aún más misteriosa.

—Eso no puede ser verdad.

Me acarició la mejilla.

—Eres demasiado amable. Espero que te quedes. Necesita una buena mujer en su vida.

Le dio otro buen trago a la copa.

—Desde luego, yo no lo fui.

No supe qué más decir, así que busqué desesperadamente un cambio de tema.

—Entonces, ¿vives aquí?

—Dios, no. Pero me encanta.

Su mirada recorrió la habitación.

—Es tranquilo y me permite pensar. Las Navidades aquí son encantadoras.

Alargó la palabra «encantadoras».

—Más te vale venir este año.

—¿Me estás invitando?

—Por supuesto. Odio ser la única chica en una habitación llena de chicos. Los otros dos nunca traen a sus novias, por mucho que les insista.

Se rio y yo también. En ese momento, las puertas dobles se abrieron de golpe y entró Levi.

—Mamá. Nos vamos —anunció.

Un ceño fruncido pugnó por abrirse paso en sus rasgos congelados.

—¡No! No podéis iros ahora.

—Tenemos que irnos ya —dijo Levi, consultando su reloj.

Rebecca se levantó.

—¿No habéis venido en el jet?

—Sí.

Levi recorrió la habitación con la mirada, reparando en nuestras copas, y frunció el ceño al posarla en su madre, ya medio borracha.

—¿Y?

Rebecca dio un sorbo a su copa.

—Diles que os quedáis otra noche.

Levi parecía a punto de negarse, y Rebecca se encogió. Daba tanta pena. Me entraron ganas de ponerme de su parte.

—Yo quiero quedarme —dije.

El cambio en el rostro de Levi fue casi cómico. Era evidente que no quería estar allí ni un minuto más. Se lo tenía merecido por ser un imbécil con su madre.

—Me encanta el jerez —añadí, alzando mi copa.

Rebecca alzó la suya también, y el vino salpicó y se derramó sobre la tela.

—¡Bien! ¡Ya tengo vuestra habitación preparada!

◆◆◆

—¡Vamos a dormir en la misma habitación! —exclamé en cuanto se cerró la puerta de los aposentos de Levi, como los había llamado su madre. Llevaba el camisón y el neceser que me había dado apretados contra el pecho. Un escudo endeble contra los pensamientos atrevidos que se negaban a abandonar mi mente ante la idea de pasar la noche en la misma habitación que Levi. Mejor dicho, en la misma maldita cama. Porque solo había una. No había nada más donde dormir salvo el suelo, y debía de estar helado. Las sillas de la zona de estar eran sillas de comedor. Imposible pegar ojo en ellas.

—Tú fuiste la que quiso quedarse.

Levi no parecía molesto en absoluto. Es más, ya no estaba enfadado por tener que pasar más tiempo bajo el mismo techo que su madre y ahora parecía estar disfrutándolo.

—Y yo que pensaba que, estando en un maldito castillo, tendría una habitación para mí sola.

—Mi madre cree que estamos saliendo. ¿Por qué iba a darnos habitaciones separadas?

Quise decirle que algunos padres no permiten que las parejas de sus hijos duerman en la misma habitación, pero el argumento no venía a cuento. Posé la mirada en la cama con dosel eduardiana que había estado evitando. Parecía lo bastante grande para cuatro personas. Una cama de matrimonio de las de verdad.

—Me pido la cama. No pienso dormir en el suelo.

Él soltó una risita.

—Yo tampoco.

—¡No podemos dormir en la misma cama!

—¿De qué tienes miedo? ¿De que te ataque en mitad de la noche?

—No. Sí. No me fío de ti.

Esta vez se rio abiertamente. Desapareció por una puerta y volvió con tres almohadas que lanzó sobre la cama. Se fue de nuevo y regresó con dos más que añadió al montón.

—Ponlas en el medio y voilà. Dos camas.

Desapareció por otra puerta que daba a un vestidor. Me cambié rápidamente y me puse el camisón que me había dado la madre de Levi. Para cuando Levi volvió, ya estaba acurrucada en mi lado de la cama, con las almohadas como barrera. Las sábanas estaban limpias y olían a rocío matutino. Ese tenue aroma que me recordaba a Levi era algo a lo que poco a poco me iba acostumbrando. Acababa de apoyar la cabeza en la almohada cuando él apareció con un pijama de seda parecido a mi camisón, y el corazón me dio un vuelco. No había nada especial en lo que llevaba puesto. Pero como nunca lo había visto así, en un contexto tan íntimo, era como si estuviera descubriendo otra faceta de Levi. Menos profesor estirado y más ser humano. Un ser humano atractivo y sexy que se metía en la cama para dormir a mi lado. Conciliar el sueño iba a ser difícil, ¿verdad? Mierda. Quizá debería haber elegido el suelo.
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Elvira

—¡Te acostaste con él! —gritó Jess.

Eché un vistazo a mi alrededor en la cafetería. Por suerte, todos estaban demasiado ocupados con su comida y sus conversaciones como para prestar atención a lo que Jess había gritado. Habían pasado tres días desde que Levi y yo volvimos del Reino Unido, y cuando llegué, Jess no estaba. Había ido a una entrevista de trabajo, pero en cuanto regresó, me acribillé a preguntas sobre todos los detalles del viaje. Sin embargo, había estado tan liada que no había podido hablar con ella hasta ahora.

—No acostarme en ese sentido. Dormir de verdad. Ya sabes, cerrar los ojos y entrar en semicoma. Roncar.

—¡Ronca! —Jess se rio como una adolescente.

—¡No! Al menos yo no lo oí roncar. Pero dormimos en la misma cama y no pasó nada.

Jess entrecerró los ojos. Estábamos en la cola del almuerzo, y cuando llegamos al mostrador, dejamos la conversación en pausa mientras elegíamos la comida y nos dirigíamos a las mesas.

—Es la verdad. Lo creas o no —dije mientras me sentaba en la silla apenas acolchada. Elegimos una mesa pequeña para cuatro, y Jess se desplomó en la silla de enfrente, soltando la bandeja sobre la mesa.

—Cuesta creer que no pasara nada, lo siento. Sobre todo con la forma en que te mira.

—¿Cómo?

Cortó el burrito en dos como siempre, con la carne y el queso chorreando sobre el plato, y cogió una mitad. Antes de darle un mordisco, dijo:

—Como si quisiera devorarte. Así.

Y le pegó un buen bocado.

Me reí, con las mejillas ardiendo.

—No sé yo eso.

Aunque parte de mí empezaba a entender a qué se refería Jess. La forma en que Levi me había mirado los labios en la biblioteca de Redwood Hall me había derretido por dentro. Pero solo era en esos momentos, cuando estaba a punto de besarme, cuando notaba el hambre en sus ojos. El resto del tiempo, Levi me miraba como si no quisiera saber nada de mí. A veces me preguntaba si siquiera era consciente de que yo estaba allí.

—Estás ciega —dijo después de bajar el bocado con un trago de Coca-Cola Light—. El tío te regala una primera edición, no, espera, un libro raro que resulta ser superútil para tu tesis, ¿y crees que solo está siendo qué? ¿Un buen tipo? Ya, claro.

Después de leer el libro que me había dado Levi, descubrí que contenía mucha información sobre africanos en el período medieval. Sir Gregory Watson era todo un historiador aficionado, obsesionado con documentar registros históricos de personas no blancas que había encontrado a lo largo de sus viajes. Y a diferencia de algunos historiadores aficionados de la era victoriana, Gregory era meticuloso con sus referencias, lo que facilitaba verificar la veracidad de sus hallazgos. Le enseñé el libro a mi directora de tesis, y se quedó asombrada de lo valioso que era. Ese único libro no solo me había ahorrado tiempo en la tesis, sino que también me proporcionó información que de otro modo quizá nunca habría encontrado. Y cuando le dije a Levi que se lo devolvería, simplemente me dijo que me lo quedara.

—¿Sabes lo que cuestan los libros raros como ese?

Mucho, y no quería seguir pensando en ello.

—Lo devolveré, diga lo que diga.

Jess frunció el ceño.

—Bueno, técnicamente lo suyo es tuyo. Así que...

—¡Jess!

—En fin. Basta ya de vosotros, tortolitos.

—¡Jess!

Intenté darle un manotazo, pero se apartó antes de que pudiera alcanzarla. Su risa atrajo la atención de varias mesas a nuestro alrededor. Menos mal que no le había contado lo del beso. Eso solo la habría convencido de que pasaba algo entre Levi y yo. Pero no era así, ¿verdad? Esos besos no significaban nada, por mucho que me hubieran hecho cuestionar a mis parejas anteriores. Nadie había besado jamás como Levi. Cada vez que sus labios tocaban los míos, el alma me cantaba. Y cada vez que pensaba en sus besos, los labios me hormigueaban, deseando volver a sentirlo.

—No me puedo creer que esos dos estuvieran allí —dijo Jess, sacándome de mis pensamientos—. Sé de buena tinta que a él le importa una mierda. ¿Desde cuándo al señor Cicerón le interesa la historia medieval?

—La verdad es que Wyatt cita mucho a Cicerón —dije, cayendo en algo en lo que no había reparado antes. Wyatt era de esos tipos que creían que soltar citas famosas los hacía profundos, cuando en realidad eran loros repitiendo lo que oían.

—Uf. No sé cómo pudiste aguantar a ese tío tanto tiempo.

—¿Perdona? Tú eras la que decía que estaba buenísimo y no parabas de alabar su mandíbula.

—Ahora que es un infiel, me parece que tiene la mandíbula demasiado cuadrada, la verdad. Debería dejar el chicle ese de mandíbula. ¿Sabías que eso es lo que se lleva ahora entre los chavales? Mascar chicle para fortalecer los músculos de la mandíbula. Lo llaman looksmaxxing.

—Looksmaxxing.

Jess frunció el ceño.

—¿Qué he dicho?

Negué con la cabeza, conteniendo una sonrisa.

—Nada.

El rostro de Jess se ensombreció de repente al mirar hacia la entrada de la cafetería. Yo estaba sentada de espaldas, así que no podía ver qué le había llamado la atención.

—Oh, no.

Dejó caer el burrito en el plato.

—¿Qué pasa ahora?

—Nunca comen aquí, sobre todo desde...

Resopló.

—Y ahora van de la mano.

Cansada del misterio, miré por encima del hombro y vi a Wyatt y Billie entrar en la cafetería de la mano.

—Joder.

El apetito se me esfumó de golpe y la comida que tenía en la boca se me hizo imposible de tragar. Ya no quería estar allí. Su llegada me había robado la alegría.

Me levanté, y al instante Jess me agarró del brazo.

—No. Solo conseguirás parecer la culpable.

Se me había olvidado el rumor que Wyatt había difundido sobre Levi y sobre mí. Volví a sentarme y aparté la bandeja.

—Aun así, ya no me apetece comer.

—Actúa con normalidad.

Tenía la mirada clavada en Wyatt y Billie. Me quedé paralizada, mirando fijamente a Jess, con la espalda rígida, negándome a mirarlos.

—Oh, oh.

—¿Y ahora qué?

—¿Por qué la gente ha elegido precisamente hoy, de entre todos los días aburridos, para montar el espectáculo? Tu marido acaba de entrar.

El corazón me dio un vuelco. Eché un vistazo por encima del hombro y vi a Levi unirse a la cola, un par de personas detrás de Billie y Wyatt. Parecía ajeno a ellos y al resto del mundo. Estaba escribiendo algo en el móvil mientras avanzaba distraído con la fila. Billie y Wyatt recogieron su comida, echaron un vistazo a la cafetería y nos señalaron.

—Joder.

Se dirigieron a nuestra zona de la cafetería y se sentaron en la mesa de al lado. Me quedé paralizada, sin saber qué hacer. Jess empujó mi bandeja con la suya y señaló mi comida. «Come», articuló sin voz. Cogí el tenedor y ataqué la ensalada. Al principio me costaba tragar, pero seguí adelante. Billie y Wyatt habían elegido una mesa con banco y estaban sentados tan pegados que prácticamente se estaban restregando. La rabia me nubló la vista. Y cuando Billie soltó una risita, no pude más.

Le envié un mensaje a Jess.

Yo: Me voy.

Jess: No lo hagas. El drama acaba de empezar.

Estaba a punto de preguntarle qué quería decir con eso cuando sentí una presencia familiar a mi lado. Un aroma a rocío matutino y roble me envolvió cuando Levi dejó su bandeja junto a la mía y se sentó a mi lado. En todos mis años aquí, Levi jamás había comido en la cafetería. Encargaba la comida del único restaurante con estrella Michelin de la ciudad cuando no podía ir en persona. Llevaba un burrito parecido al de Jess y una lata de té helado. No creo haberlo visto nunca comer nada que pudiera considerarse remotamente comida rápida.

—¿Q-qué haces aquí? —detestaba lo entrecortada que me salía la voz. Todavía no conseguía evitar que el recuerdo de nuestro último beso me asaltara cada vez que estábamos juntos.

—Lo que hace todo el mundo en una cafetería. Comer.

—¿Tu estómago es capaz de procesar esa cosa? —dije, señalando el burrito.

Una leve sonrisa asomó en las comisuras de sus labios. Lo desenvolvió despacio, se lo llevó a la boca, le dio un mordisco y masticó. Después asintió.

—Parece que baja bien —dijo.

Entonces, pillándome desprevenida, apoyó el brazo en el respaldo de mi silla, un gesto claro de marcar territorio.

Jess se removió en su asiento, disfrutando del momento.

—¿Qué estás haciendo? —le susurré a Levi.

—¿Vas a dejar de preguntar eso? —dijo Levi.

—No es apropiado.

—¿Sentarme a tu lado no es apropiado? ¿Y ellos qué? —señaló hacia Wyatt y Billie, que ahora nos miraban fijamente.

—Aun así.

—Creía que estábamos casados —me susurró al oído—. Hasta dormimos en la misma cama. En la Inglaterra del siglo XIII nos considerarían marido y mujer.

—Ja. Qué pena que no estemos en Inglaterra.

Se echó hacia atrás con una sonrisa y le dio otro mordisco al burrito como si fuera lo más normal del mundo. Por cómo estaba sentado, susurrándome al oído, cualquiera habría pensado que me decía palabras dulces, como un novio obsesionado. Como un marido enamorado.

Eso debió de pensar Wyatt, porque dijo en voz bien alta:

—¿No te parece raro, Billie, que esos dos estén saliendo como si nada? Seguro que hay algo en el reglamento que prohíbe a los profesores salir con sus estudiantes.

—No soy su estudiante —solté.

—Salir con tu ayudante también parece poco apropiado. ¿No crees, Jessy?

Jess odiaba que la llamaran Jessy, y apretó los dientes antes de responder:

—Eso no es problema cuando la pareja está casada, Wyatt. Que —nos señaló— es su caso.

Billie bufó.

—Enséñanos el anillo, entonces.

Pero su pregunta quedó ahogada cuando el decano, con su impecable sentido de la inoportunidad, pasó justo en ese momento, pilló los últimos retazos de nuestra conversación, se detuvo y exclamó:

—¡Ja! ¡Sabía que eran ustedes los que vi en el Ayuntamiento!


Capítulo 14

Elvira

LOS DÍAS SIGUIENTES A la revelación fueron caóticos. La gente venía a nuestro departamento a felicitarnos, pero era obvio que las visitas eran para husmear los últimos cotilleos. Alguien había enviado una queja a Recursos Humanos sobre nosotros; yo apostaba a que había sido Wyatt, y recibimos una visita de la responsable de RR. HH. Pero tal como Levi había dicho, dado que él no era mi profesor supervisor, no había ningún problema con nuestra relación. Aunque ella le había lanzado una mirada de soslayo y nos había hecho ver un vídeo sobre acoso laboral.

Tuve que ponerme el anillo de boda otra vez, porque habría resultado sospechoso no llevarlo. Y menos mal que lo hice, porque cuando fui a la sala de descanso una mañana, varios colegas quisieron verlo.

—Es precioso —dijo una profesora adjunta del departamento de antropología mientras inclinaba mi dedo anular para que el diamante captara la luz de los fluorescentes—. Es justo lo que esperaría ver en alguien como tú.

Alcé las cejas hacia Jess, que estaba en la esquina de la sala tomándose su tiempo para preparar un té.

Todos querían saber cuánto tiempo llevábamos saliendo Levi y yo, cuándo había empezado todo, y si íbamos a ir de luna de miel. Cuando dije que no me apetecía respecto a esto último, el grupo estalló.

—¡No seas sosa!

—¡Si él tiene dinero de sobra!

—Si yo fuera tú, querría tener a ese pedazo de hombre para mí sola al menos un mes.

Después de eso, les dije que no estábamos seguros de adónde ir y que lo estábamos pensando. El grupo acabó dispersándose, y Jess y yo nos quedamos solas. Había mucho que quería decirle. Pero antes de que pudiéramos hablar, entró Levi con una taza vacía colgando del pulgar. Algo brilló en su mano. También llevaba el anillo. No sé por qué eso hizo que el corazón me diera un vuelco.

—Perdón por airear vuestros secretos —le dijo Jess con una sonrisa de disculpa.

Resoplé.

—¿A él le pides perdón y a mí no?

—Sí, pero estaba intentando salvarte, así que...

—¡No me lo puedo creer!

Hizo una mueca y se retorció las manos.

—Míralo por el lado bueno. Ahora todo está al descubierto y no tenéis que besaros a escondidas detrás de una columna.

—¡Precisamente intentábamos que no se supiera! —Me volví hacia Levi—. ¡Díselo!

Levi se acercó tranquilamente a la cafetera, pulsó el botón del capuchino y observó cómo la máquina le servía el café.

—No me importa.

Parpadeé.

—Perdona, ¿cómo que no te importa?

Jess aprovechó que mi atención se había desviado momentáneamente hacia Levi para huir. Se escabulló y me dejó a solas con él.

—Tú eras el que estaba tan empeñado en que esto fuera un secreto.

El café terminó de salir. Cogió la taza y le dio un largo sorbo.

—Ya no creo que sea necesario. Por cierto, ese anillo te queda bien.

Pasó junto a mí y lo seguí, olvidando mi bebida, la verdadera razón por la que había ido a la sala de descanso.

Lo alcancé; sus largas zancadas me obligaban a medio correr a su lado.

—¿Qué te hizo cambiar de opinión?

Me miró y aminoró el paso.

—Nada. Estaba cansado de no reclamar lo que es mío.

—¿Lo que es tuyo? Para empezar, ha pasado una semana, y además, no soy tuya.

Se detuvo y casi choqué con él.

—Eso es porque, uno, soy impaciente, y dos...

De repente, su mano se deslizó alrededor de mi cintura, pillándome tan desprevenida que me dejé abrazar. Estaba a punto de apartarme cuando vi pasar a dos personas.

—No quedaría bien que vieran a una pareja de recién casados discutiendo en público.

—¿Eso es el dos?

Inclinó la cabeza hacia mí. Percibí en su aliento una mezcla de café y un leve toque de menta.

—No. El dos es que siempre has sido mía, pero nunca te he reclamado. Ahora sí.

Justo cuando estaba segura de que iba a besarme en público, se echó hacia atrás, me soltó y echó a andar. Lo seguí, intentando descifrar sus palabras. Mía. ¿Qué demonios quería decir con eso?

Pero parecía que cualquier conversación personal tendría que esperar, porque justo cuando estaba a punto de preguntarle, vimos al decano junto al despacho de Levi. Levi aminoró el paso y lo alcancé. Cuando llegamos, íbamos a la par. El profesor Thompson sonrió ampliamente y dio una palmada en el hombro de Levi. Estaba a punto de dirigirme a mi despacho cuando Thompson me detuvo también.

—No, no. No te vayas. Quiero hablar con los dos.

Levi y yo intercambiamos una mirada. Después de la visita de RR. HH., me esperaba una del decano. Pero el profesor Thompson no parecía preocupado. Entró en el despacho de Levi como si fuera el suyo, pero cuando se volvió para mirarnos mientras entrábamos, pareció cederle el paso a Levi y dejarle ocupar su silla.

—Estaba pensando —dijo el profesor Thompson, apoyándose en la silla de visitas mientras su mirada iba de Levi a mí—. Ahora que vosotros dos sois pareja... Por cierto, ¿puedo decir que siempre supe que había algo entre vosotros?

Le lanzó una sonrisa traviesa a Levi.

—Ella sabía disimular, pero tú no. Por cómo la mirabas, era evidente para cualquiera. En fin.

Dio una palmada.

—Ahora que estáis casados, quería invitaros a nuestro retiro anual de parejas. Es algo que el profesorado lleva haciendo años. Décadas, incluso. Quería que vinierais. Es una divertida aventura histórica que a frikis como vosotros os encantaría. Estaría bien tener sangre joven de la que alimentarse.

La sala quedó en silencio mientras Levi y yo intercambiábamos miradas de desconcierto.

—¿Lo pilláis? —añadió el profesor Thompson—. Sangre joven.

Nos señaló.

—¿Vampiro?

Y luego se señaló a sí mismo.

—Oh —dije y solté mi mejor risa falsa. Levi permaneció en silencio. ¿Es que no podía reírle las gracias a su jefe? Aunque supongo que no quería darle pie a pensar que iríamos al retiro.

—Si necesita sangre fresca, nos ofrecemos como sacrificios —dijo Levi. ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Se había vuelto loco? No quería pasar tiempo con un puñado de vejestorios en un retiro histórico de parejas, fuera lo que fuera eso—. Siempre que ella quiera, claro. ¿Qué dices, cariño?

¿Quería que decidiera yo? Busqué una excusa, pero no se me ocurrió ninguna lo suficientemente convincente ni que evitara que el decano nos diera la tabarra eternamente por negarnos. Era un hombre al que costaba decirle que no, y si cometías el error de hacerlo, no te lo perdonaba jamás.

—Claro —me oí decir—. Me encantaría.

—¡Fantástico! —volvió a aplaudir—. ¡Le diré a Suzie que os añada al chat del grupo!

Dio unos pasos hacia la puerta y, antes de salir, dijo:

—No os arrepentiréis.

Cuando se fue, Levi me fulminó con la mirada.

—¡Se suponía que ibas a decir que no! Ese hombre lleva tiempo intentando que me apunte a uno de sus ridículos retiros y conferencias.

¿Que se suponía que debía? ¡Menudo morro! —Bueno, podrías haberme avisado, cariño. No sabía cómo decir que no. ¿Y por qué no dijiste tú nada?

Suspiró.

—Porque ya lo he rechazado demasiadas veces.

—¿Y qué le pasa a ese tío? ¿Por qué quiere pasar tanto tiempo contigo?

Levi se dejó caer en su silla.

—No es que quiera pasar tiempo conmigo, lo que quiere es el dinero de mi familia. Quiere becas de investigación y cree que si consigue que sea su amigo, mi hermano soltará la pasta.

Me crucé de brazos.

—Ya que ahora tienes acceso a tu fondo fiduciario, ¿por qué no le sueltas algo de pasta y te lo quitas de encima?

—No es tan fácil como lo pintas.

Levi se frotó la frente y soltó una maldición. De verdad que no quería ir a ese retiro. Podría haberme dado pena si no me hubiera echado la culpa.

—Siempre puedo inventarme una enfermedad —dije, buscando una excusa—. Le decimos que me puse mala cerca de la fecha y cancelamos. Pan comido.

Arqueó las cejas.

—¿Pan comido?

—Sí.

—Pareces un personaje de una película de los años cuarenta.

—Que te jodan. Di que te gusta mi idea como haría una persona normal y dame las gracias.

—El problema es que no creo que podamos. Sospechará. Ya he usado esa excusa varias veces.

—Oh.

Mierda, estábamos jodidos.

—Lo sé —respondió Levi, como si pudiera leerme la mente. Se recostó en la silla y cruzó las manos detrás de la cabeza—. O sea, es solo un fin de semana. ¿Qué puede pasar en dos días?
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RESULTA QUE DOS DÍAS pueden cambiar mucho en la vida de dos personas. Thompson estaba obsesionado con la Guerra Civil estadounidense, así que ¿qué mejor lugar para un retiro anual que Gettysburg, Pensilvania? Ahora me apetecía aún menos el viaje. Ni siquiera los preparativos que había hecho para mejorarlo conseguían que valiera la pena. El único lado positivo era pasar un fin de semana con Elle. Como marido y mujer. Un escalofrío me recorrió la espalda solo de pensarlo.

Elle y yo fuimos los últimos en llegar al hangar. Al acercarnos a los demás profesores y sus cónyuges —diez en total—, los oímos quejarse del viaje.

—¿Gettysburg otra vez? —dijo Lily, la esposa del jefe del departamento de Antropología, en un susurro que no lo era tanto. Su vestido floral azul y blanco ondeaba con el viento, y el sombrero de paja amenazaba con salir volando de no ser por la cinta que lo sujetaba—. Alégrate —dijo otra mujer menuda y mayor que no reconocí—. Quería ir a Shiloh.

Lily se echó hacia atrás con un gesto de horror.

—Me habría muerto si hubiéramos tenido que ir allí otra vez, Patty. No podría soportarlo.

—Mira el lado positivo —dijo Patty—. Al menos esta vez lo hacemos con estilo.

Lanzó una mirada al avión que se alzaba imponente ante ellos.

—Creo que nunca he subido a un jet privado.

—Parece que no eres el único al que no le gustan los retiros —susurró Elvira a mi lado. Me llegó un aroma de su perfume de vainilla y cítricos, y al instante noté cómo se me tensaba la entrepierna. Cuando fui a su casa a recogerla, ya estaba esperando fuera. Su casero estaba arreglando una tubería rota, había dicho. Me explicó el problema, pero no escuché nada más allá de esas pocas palabras. Iba vestida de forma sencilla, con vaqueros y una camiseta de tirantes que se le ceñía a la figura, pero yo no podía dejar de pensar en arrancarle la ropa y hacerla mía. El trayecto al aeropuerto había sido difícil. Solo podía pensar en todas las formas en que podría follármela en el coche. Iba a ser un fin de semana largo.

Según nos acercábamos, sin darme cuenta, le cogí la mano a Elle —un gesto al que me estaba acostumbrando demasiado.

—Nos miran como si fuéramos animales de zoo —susurró Elle—. ¿Por qué tuviste que pedir el jet? Podríamos haber ido en un vuelo comercial.

—Puede que tú estés acostumbrada a conformarte con menos, pero yo no.

—Difícilmente llamaría conformarse con menos a un vuelo de cuarenta y cinco minutos en primera clase.

—Lo es cuando se trata de viajes nacionales.

Elle negó con la cabeza.

—No tenía ni idea de que me había casado con una princesa.

El profesor Thompson fue el primero en acercarse. Llevaba lo que solo podría describirse como un atuendo de safari. Pantalones caqui, camisa caqui y un sombrero de pescador verde botella que lo hacía parecer un Indiana Jones de saldo. Me estrechó la mano.

—Solo quiero agradecerte de nuevo por correr con los gastos. Cuando dijiste que el viaje estaría incluido, no pensé que te referías a, eh, esto.

Señaló el jet Gulfstream que aguardaba en la pista.

—¿Ya se ha guardado el equipaje de todos? —pregunté mientras un asistente pasaba junto a nosotros con mi equipaje y el de Elle.

—Sí, pero no queríamos tomarnos demasiadas libertades. Ya sabes, subir antes de que llegara el dueño —se rio nerviosamente.

—Está bien. Dile a los demás que suban.

—Claro.

Se volvió hacia el grupo, dio una palmada para llamar su atención y les indicó que subieran al avión.

Dos asistentes saludaron a cada pasajero a medida que subían. Elle y yo fuimos los últimos en embarcar, y el avión despegó en cuanto nos sentamos. Había organizado las bebidas a bordo, que se sirvieron poco después de despegar. Eso alivió el ambiente tenso, y pronto los geriátricos, como los llamaba Elle, estaban relajados y charlando.

—Si pensabas que quería tu dinero entonces, imagínate ahora —me dijo Elle mientras señalaba discretamente a Thompson, que gesticulaba animadamente con Patty y otros tres colegas.

—Te lo dije. No quería volar en un vuelo comercial. Sonaba a lío cuando me lo contaste.

Ladeó la cabeza, sorprendida.

—¿Alguna vez te has mezclado con la plebe, o es que no puedes viajar largas distancias sin un jet privado o un helicóptero?

—Sí. Varias veces, si quieres saberlo.

Cruzó los brazos.

—¿En serio? ¿Cuándo?

—Muchas, en realidad. Solo que cuando lo hago, no tengo que encargarme de los detalles del vuelo; alguien suele hacerlo por mí.

Se rio.

—Déjame adivinar, uno de tus muchos mayordomos.

Parpadeé, sorprendido de que hubiera acertado.

—Dios mío. Realmente eres una princesa. No te va a gustar adónde vamos. Vas a notar todos los guisantes en los colchones del hotel que reservó Thompson.

—¿Es malo?

—En realidad, es el mejor de la ciudad. Pero no esperes el Ritz. Esta vez vas a tener que conformarte con lo que hay, como los plebeyos.

Se rio y añadió:

—Y comer nuestra comida.

—Puedo comer cualquier cosa que me sirvan.

Sé que soy exigente con la comida, pero lo decía como si no pudiera ni con un simple perrito caliente.

—¿En serio? ¿Por eso siempre pides comida en The Fork?

—Pido allí porque la comida de la cafetería es grasienta y no me gusta.

Además, el restaurante tenía la mejor comida de la ciudad, pero no iba a decírselo. Solo le daría la razón.

—Ahí lo tienes —dijo con suficiencia.

—Suenas como mi hermano.

—¿Cuál?

—El mayor. Nolan. Es un poco como tú. Siempre dispuesto a criticar mis gustos.

—No los estoy criticando —dijo, acomodándose en el asiento y cerrando los ojos—. Me gusta tu estilo. Como a ti, me horroriza volar en comercial.

Se me dibujó una pequeña sonrisa en los labios. Me gustaba hacerla feliz. Ahora que ya no lo reprimía, se sentía bien mostrarle cómo me sentía. De pequeñas maneras, por supuesto. Si me excedía, podría asustarla. Me llamaba Profesor Fantasma, por el amor de Dios. Significara lo que significara, no podía ser bueno. La única forma que se me ocurría de mostrarle mis sentimientos era a través de lo material. Ella no era nada materialista, pero me costaba pensar en algo que no fuera grandioso ni demasiado evidente, y ahora mismo no podía arriesgarme a que se notara.

—Nunca te di las gracias, por cierto. —Abrió los ojos y me miró desde su asiento reclinado. Sus grandes ojos tenían el marrón más bonito que había visto. Eran oscuros, casi negros.

—¿Por qué? —Casi me trabé al hablar, como un adolescente enamorado.

—El incidente de la cafetería. No tenías por qué hacerlo.

—Fue tu amiga quien expuso nuestro matrimonio.

—Pero viniste a rescatarme antes de eso.

—¿Yo? Creía que solo me había sentado a tu lado.

—Acabas de decir que la comida de la cafetería de Northride, que por cierto es de las mejores comidas industriales que he probado, es grasienta. No estabas allí ese día porque te gustasen los burritos.

Me encogí de hombros. —Pensé en darles una oportunidad, ya sabes. Pura coincidencia.

Había dado en el clavo. Había visto a Billie y Wyatt camino a la cafetería mientras yo iba a almorzar. Wyatt decía que ya no deberían ocultar su relación, y Billie mencionó algo sobre que Elvira estaba allí, lo que hizo que Wyatt quisiera ir todavía más. Así que los seguí a unos metros de distancia. Cuando eligieron sentarse junto a Elle y su amiga a propósito, supe que tenían malas intenciones. No les importaba que la gente los viera. Les importaba más herir a Elle, y ya no podía soportarlo.

Fue entonces cuando me di cuenta de que sentía algo por ella. Nada tan intenso como amor ni nada por el estilo, pero me di cuenta de que había estado reprimiendo mi deseo por ella. La deseaba. Quería acostarme con ella. Esa noche en el castillo me costó dormir. Mientras ella roncaba como una gatita satisfecha, yo daba vueltas en la cama, deseando extender la mano y tocarla. Besarla. Hacerle el amor. Así que después de aquello, quedó decidido. Elle y yo empezaríamos una relación. Ella aún no lo sabía. No había sacado el tema, pero en algún momento tendría que hacerlo porque no podía soportar la constante media erección cada vez que estaba cerca de ella.

—¿Ajá? Bueno, gracias de todos modos. Me siento un poco culpable de que te hayan arrastrado a una excursión sobre la Guerra Civil por mi culpa. Sé cuánto odias la historia estadounidense.

—No te culpes. No hiciste nada malo. Tu amiga, en cambio…

El resto del vuelo transcurrió sin incidentes y llegamos a Pensilvania en tiempo récord. Elvira tenía razón. El hotel, el mejor que Thompson pudo encontrar, no cumplía mis expectativas, pero en cuanto a precisión histórica, era bastante bueno. Era un hotel de temática histórica con arquitectura de estilo neoclásico griego e interiores decorados al estilo de la época de la Guerra Civil. Un edificio que impresionó al grupo, pero que no era lo que yo esperaba. Aun así, cuando Elle me lanzó la mirada de «te lo dije», no dije nada mientras nos acompañaban a nuestra habitación.

Era una suite de lujo con papel pintado rosa y blanco del siglo XIX, muebles de roble decimonónicos, o al menos que lo parecían. Cortinas color crema, puertas francesas que daban a un balcón, un sofá con tapicería a juego con las cortinas, una chimenea como pieza central y una cama. Una cama grande.

Eché un vistazo a la suite. Era la única cama de la habitación. —No sabía que iba a reservar una habitación con una sola cama —dije sintiéndome culpable. Si yo fuera Thompson, también habría reservado una habitación con una sola cama, especialmente para una pareja joven «casada» como nosotros. No podía culparlo.

Elle suspiró.

—¿Tan malo es dormir conmigo? Algunas mujeres matarían por tener esa oportunidad.

—Pues yo no soy una de ellas. Voy a llamar a recepción para que nos cambien a una suite con dos camas.

—¿Los recién casados durmiendo en camas separadas? A los cotillas les encantaría eso.

Elle frunció el ceño. —Lo hiciste a propósito, ¿verdad?

—Créeme, si hubiera dependido de mí, me habría asegurado de que durmiéramos en habitaciones separadas. Roncas.

Ella ahogó un grito. —¡Eso no es verdad!

Me encogí de hombros. —Te oí. Podríamos grabarte si crees que miento. —Sus ronquidos eran adorables y extrañamente relajantes, pero la cara de sorpresa que tenía era demasiado divertida para no tomarle el pelo—. No me dejaron dormir la última vez.

Sus ojos se abrieron como platos. —No puede ser.

—Es broma. Pero sí que roncas.

—No me lo puedo creer —empezó a caminar de un lado a otro, como si le hubiera revelado un secreto devastador. Se detuvo—. ¿Cómo sueno?

Pensé en la máquina más ruidosa que se me ocurrió. —Como un tractor.

Si sus ojos pudieran abrirse más, lo habrían hecho.

Me reí. —Como un gatito. Es bastante adorable, la verdad.

—¿Te parecen adorables mis ronquidos?

Parecía desconcertada. Ups. Había revelado demasiado. Un silencio incómodo se instaló en la habitación mientras nos mirábamos. ¿Cómo podía una mujer ser tan hermosa sin esfuerzo? El deseo se concentró en mi entrepierna. Sus labios carnosos pedían a gritos ser besados. Mis pies ansiaban acortar la distancia y probarlos. Mis manos ansiaban sentir su cuerpo. Un solo movimiento y mis deseos se harían realidad.

Elle se aclaró la garganta, rompiendo el hechizo. —Voy a, eh —señaló vagamente hacia algún punto detrás de ella—. Voy a dar una vuelta por el hotel. A ver qué tal es. —Salió corriendo de la habitación. Mierda. Ya había arruinado mis posibilidades antes incluso de empezar.
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LOS TERRENOS ERAN MUCHO MÁS magníficos de lo que esperaba. Thompson había elegido bien para una excursión con temática histórica. El hotel era un edificio histórico: una antigua mansión que había pertenecido a un general y que los soldados de la Unión habían usado durante la guerra. Y lo parecía. Para preservar el carácter histórico de la mansión, los propietarios habían mantenido todo cuidadosamente en su estado original, salvo las comodidades modernas como la electricidad y el wifi; incluso los jardines conservaban un estilo que evocaba el siglo diecinueve. Grandes árboles rodeaban la propiedad a modo de seto y ofrecían privacidad.

Paseé por la suave hierba para estirar las piernas. El vuelo y después el trayecto en coche me habían entumecido los músculos, y sentaba bien notar la sangre fluyendo por el cuerpo. Los hermosos jardines bien cuidados y las bonitas flores que rodeaban las pequeñas fuentes no lograron distraerme de mis pensamientos. Hoy era diferente. Era uno de esos días en los que una intenta no pensar, pero haga lo que haga, la gente te lo recuerda. Sin querer, por supuesto, aunque me alegraba de que hoy no hubiera pasado. Pero a veces... a veces desearía poder celebrarlo. A veces desearía poder ser feliz en un día como este sin... Hice lo que pude para olvidar y no pensar en ello. Mis pensamientos, en cambio, se fueron hacia Levi.

Levi era diferente. No podía precisar qué había cambiado exactamente en él, pero había algo distinto. Resultaba desarmante. A veces me hacía preguntarme si me lo estaba imaginando. Era como si fuera otra persona desde el incidente de la cafetería. Incluso me atrevería a decir que desde un poco antes.

Debería protegerme de él. Al Levi frío podía manejarlo. El Levi ardiente, en cambio, era otra historia. Todavía no podía dormir sin revivir cada uno de nuestros besos, y cuando estaba sola en la cama, quería más. Puede que incluso me hubiera hecho llegar al orgasmo con un fanfic sobre nosotros dos que me inventé en mi cabeza. Daba igual: imaginarme con él de verdad era una estupidez y tenía que parar. Por mucho que fuera amable y, me atrevía a decir, agradable, estaba fuera de mi liga. Jugar con hombres como él me había dejado quemada. Si algo había aprendido de mi tiempo con Wyatt, era eso. Al diablo con lo bueno que estuviera.

Mientras paseaba, me alejé del camino y me desorienté, y cuando intenté volver al hotel, ya no sabía dónde estaba. Para colmo, con las prisas por salir de la habitación, me había dejado el móvil en el bolso. Vaya suerte la mía. Llegué a una pequeña cabaña y aún me preguntaba cómo volver, o si debería asomarme a ver si había alguien dentro, cuando Patty y Lily aparecieron en mi camino. No parecían tan perdidas como yo; Patty iba señalándole cosas a Lily mientras paseaban. Lily fue la primera en verme y se le iluminó la cara. Le dio un codazo a Patty, que estaba en plena explicación sobre un cañón pintado de blanco en el centro del jardín.

—¡Hola, Elle!

Lily me saludó con la mano, y Patty hizo lo mismo.

—¡Gracias a Dios que os encontré! ¡Pensé que estaba perdida!

Patty y Lily se acercaron.

—Un lugar encantador, ¿verdad? —dijo Patty.

—Nuestros retiros anteriores no han sido tan bonitos, así que tengo que daros las gracias a las dos —añadió Lily.

Me encogí de hombros.

—Yo no hice nada. Solo soy la esposa que vino de acompañante. A quien deberíais dar las gracias es a Levi.

—Sí, y no creo que estuviéramos aquí si no estuviera casado contigo —dijo Patty—. Por cierto, nunca te di la enhorabuena. Sabía que lo vuestro iba en serio.

Era la segunda persona que me decía esto, y empezaba a preguntarme si estarían confundiendo a Wyatt con Levi. Ambos eran los profesores más jóvenes del departamento de historia, y dudaba que esa gente tan ocupada tuviera tiempo de fijarse en lo que hacían los jóvenes de su facultad.

—Me encantó el jet, por cierto —dijo Lily con voz animada y ojos brillantes—. Vosotros dos deberíais ser fijos en el grupo. Podría acostumbrarme a esto.

Hizo un gesto abarcando lo que nos rodeaba. Patty le dio un codazo discreto en las costillas.

—Estaba pensando... —Patty se inclinó ligeramente— si a tu marido le interesa el estudio de civilizaciones antiguas. Hay un lugar cerca de Göbekli Tepe donde se ha descubierto otro yacimiento. Estábamos pensando, el departamento de antropología, quiero decir, si sería buena idea organizar una expedición. Solo la investigación ya sería un hito en nuestras carreras. Si le interesan ese tipo de cosas, ¿crees que estaría dispuesto a hablar conmigo?

Intentó ocultar la súplica en su voz, aunque se le notaba en los ojos. A Levi no le importaba nada anterior al 1066 d. C., e incluso entonces solo si tenía que ver con el período medieval. Dudaba que le importara un comino un proyecto de arqueología o antropología sobre una civilización antigua de posiblemente diez mil años. Pero Patty parecía desear de verdad esa subvención. Había oído rumores de que había perdido la anterior cuando la organización que la financiaba quebró, lo que paralizó todo el trabajo que estaban haciendo. Sabía lo que me estaba pidiendo. Quería que intercediera por ella para que Levi, o al menos la Fundación Hawthorne, financiara su proyecto.

—Claro. Si tiene tiempo, puede que hable contigo, pero no creo que yo tenga tanta influencia sobre él.

Patty se lo tomó como un sí rotundo. Se irguió y apretó los puños como si se contuviera para no dar un salto de alegría.

—Muchísimas gracias. Solo necesito una conversación con él.

Antes de que pudiera decirle que no se hiciera ilusiones, se lanzó a darme indicaciones para volver al hotel. Lily sugirió que regresáramos juntas, y a partir de ahí el tema volvió a las actividades del retiro. Esa noche habría una cena especial y un tour de fantasmas. Si Patty era una muestra de lo que me esperaba, la cena iba a ser insoportable. No creía que pudiera aguantar a un montón de académicos haciéndole la pelota a Levi con la esperanza de conseguir una subvención. O peor, haciéndomela a mí con la esperanza de que hablara con Levi. En cuanto al tour, odio los putos fantasmas.

Levi estaba en el vestíbulo hablando con el conserje cuando llegamos. Sonrió al verme, y se me revolvió el estómago cuando se acercó, me dio un beso en la mejilla y puso cara de que no podía alegrarse más de verme. Joder. Se le daba muy bien eso de fingir ser mi marido.

—¿Dónde estabas? —preguntó.

—¡La pobre se perdió! —dijo Lily entre risas—. La encontramos vagando por los jardines.

—Es un lugar precioso —añadió Patty.

Levi me rodeó la cintura con el brazo como si fuera lo más natural del mundo y les dijo:

—Gracias por encontrarla. No sé qué haría sin mi Elle.

Patty y Lily soltaron un «oooh» enternecido. Cuando les dimos la espalda para subir las escaleras, puse los ojos en blanco.

—¿No te estás pasando un poco?

A Levi se le curvó ligeramente la comisura de los labios.

—Somos recién casados. Se nos permite estar empalagosos.

—Me han dicho que esta noche hay una cena y un tour de fantasmas.

—Sí —dijo sin mirarme. Habíamos llegado al final de las escaleras de moqueta roja y ahora nos dirigíamos a nuestra habitación. Nuestros pasos resonaban en el pasillo al pisar las tablas de madera cubiertas de moqueta.

—No te preocupes —dijo mientras deslizaba la tarjeta en la cerradura de la habitación. Se oyó un clic, la luz roja del pomo se volvió verde y Levi abrió la puerta—. Tengo otras ideas.

—Oh. —Lo seguí, un par de pasos por detrás.

Se detuvo y me miró por encima del hombro.

—A menos que quieras unirte a ellos.

—Ni de coña.

Levi sonrió.

—Genial.

◆◆◆

FUIMOS A UN viejo cine que solo proyectaba películas bélicas del siglo veinte. Por suerte, estaban poniendo una de mis favoritas, el clásico de mil novecientos cuarenta y cuatro, Tener y no tener. Levi había conseguido asientos en el centro, aunque supongo que no fue tan difícil conseguir buenos sitios, ya que la sala estaba medio vacía. Antes de que empezara la película, una pareja sentada unos asientos más allá hablaba sobre la programación; la mujer decía:

—Creía que habías dicho que esta semana solo ponían películas de la guerra civil.

—Eso pensaba —dijo la otra mujer—, pero parece que han hecho un cambio para la gente de aquí.

—Qué suerte tenemos —le susurré a Levi cuando volvió con dos cubos de palomitas—. Podríamos estar viendo una película de la guerra civil en vez de Tener y no tener.

—¿En serio? ¿Cómo lo sabes?

—Las he oído —señalé a la pareja de lesbianas—. Deben de ser de aquí.

Levi me pasó el cubo y las luces se atenuaron cuando empezó la película. Aunque la había visto varias veces sola en casa, en el portátil o en la tele, verla en una pantalla grande así era maravilloso. Me sentí transportada al año del estreno, y tal como se hacía en aquella época, hubo un intermedio. Me levanté para rellenar las bebidas, a pesar de las protestas de Levi. Él quería ir, pero yo necesitaba estirar las piernas después de tanto rato sentada. La zona de confitería estaba casi vacía, y mientras esperaba mi pedido, dos trabajadores del cine charlaban.

—Matt —dijo el chico que servía las bebidas—. ¿No deberías estar en la cabina?

—¡Eh! —dijo Matt, frotándose la barriga por encima de la camiseta negra—. Proyectar películas es un trabajo duro. A veces necesito un respiro.

El otro chico se rio, negando con la cabeza.

—Pensaba que ibas a poner Los jinetes de la muerte en la cuatro.

Matt se encogió de hombros.

—Un ricachón nos pagó un pastón por poner Tener y no tener. Seguro que quiere impresionar a alguna chica. ¿Quién soy yo para negarme? Y ha resultado mejor, por lo que parece. Hay más gente ahí dentro de la que habría venido a ver Jinetes.

Volví a la sala con las bebidas, las piernas temblorosas y el corazón henchido. Tenía que haber sido Levi quien pidió el cambio.

—Gracias —le dije al pasarle su bebida.

Frunció el ceño.

—¿No debería ser yo quien te dé las gracias?

—Por esto —señalé la pantalla con la cabeza mientras la película volvía a empezar.

—Tuve suerte —susurró—. Vi que la ponían y supe que te gustaría.

—¿Cómo sabías que me gustaba esta película? —fruncí el ceño. Él y yo nunca habíamos hablado de cine. Vamos, que nunca le había importado lo que hacía con mi vida social.

Levi se llevó un dedo a los labios para hacerme callar y metió la mano en las palomitas, con la atención de vuelta en la pantalla. Intenté concentrarme en la película después de aquello, pero mi mirada no dejaba de volver al hombre sentado a mi lado. Era una caja de sorpresas.
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CUANDO TERMINÓ la película, Levi sugirió cenar. Tenía hambre, y las palomitas me habían abierto el apetito. Paseamos por el pequeño pueblo hasta que dimos con un restaurante de aspecto acogedor que parecía casi vacío. Al entrar, me di cuenta de que estaba vacío, de hecho, y éramos los únicos clientes del local.

—¿Estás seguro de que este es un buen sitio para cenar? —le dije a Levi mientras nos conducían a una mesa en la esquina, tirándole del brazo para retenerlo. Él me dio unas palmaditas en la mano.

—Era el mejor restaurante del pueblo según las reseñas de internet.

Nos sentamos, y cuando el camarero se fue, añadí:

—No deberías fiarte de todo lo que lees en internet —me incliné sobre la mesa—. Podrían ser reseñas falsas —susurré.

Levi se rio.

—¿Qué quieres comer?

Eché un vistazo al menú. Los platos tenían buena pinta, aunque no me fiara de ellos.

—Lo mismo que tú.

Si iba a ponerme mala con su comida, mejor que Levi también. Él era quien nos había arrastrado a un restaurante en quiebra.

—No como marisco, así que igual no te gusta lo que pido.

—¿Por eso elegiste este sitio? He visto que no tienen marisco en la carta.

—Ya te lo he dicho, es el mejor restaurante del pueblo.

—¿La comida es carísima? ¿Por eso está vacío?

Se rio.

Repasé la carta y la dejé sobre la mesa.

—¿Y eso de no comer marisco?

—Soy alérgico.

Interesante. Así que sí tenía su kriptonita. Levi siempre parecía tan invencible; costaba imaginarlo con una debilidad ante algo tan mundano como la comida.

—Más te vale que no lo pongan en la sal sin querer —dije, echando un vistazo al local vacío. Levi volvió a reírse. Al menos le hacía gracia.

Pero cuando llegaron las bebidas, me relajé un poco. Levi era muy exigente con la comida, y jamás comería en un restaurante sospechoso. Además, el servicio era excelente. El camarero estaba muy atento y la comida llegó en tiempo récord. Los platos eran interesantes y variados. Y me atrevería a decir que deliciosos. Muy deliciosos.

Levi y yo hablamos de todo y de nada, manteniéndonos en terreno seguro y evitando el tema que ninguno quería tocar. Cuando agotamos la conversación intrascendente, nos sumimos en un silencio cómodo.

—¿Levi?

Íbamos por el cuarto plato cuando decidí abordar el tema.

—¿Hm? —levantó la vista del plato, quedándose inmóvil con el cuchillo a medio cortar el filete.

—Gracias por traerme aquí.

—No es nada. Sabía que no te apetecería pasar el rato con Thompson y su grupo.

—A mí no me habría importado, la verdad. Pero a ti sí. Después del viaje en jet privado, no sé si te has dado cuenta, pero te miran como si sudaras dinero por los poros. Que en cierto modo es así, pero no sé cómo habrías aguantado a diez personas vendiéndote sus proyectos de investigación.

Resopló.

—Cualquiera diría que la mayoría acaban de enterarse de que vengo de familia con dinero. ¿Me imagino que ya te ha tocado aguantar algo?

Di un sorbo a mi copa.

—Ni te lo imaginas. Patty quería que te hablara bien de ella.

—Ah.

—Quiere trabajar en Göbekli Tepe y está buscando financiación.

—¿Qué opinas tú?

—¿Quieres saber mi opinión? —me sorprendió que le importara.

Asintió.

—Parece un buen proyecto. Si la universidad es la primera en hacer un descubrimiento en el nuevo yacimiento, sería todo un logro. Además, creo que catapultaría a Patty a la fama. Pero lo poco que sé del proyecto me lo ha contado Jess. Han trabajado juntas antes.

Levi asintió.

—Me lo pensaré.

—¡No te fíes solo de lo que yo diga! Es que, ya sabes, vino a pedirme que hablara contigo.

—Cuenta con tu visto bueno.

Puse los ojos en blanco.

—Si acabas pagándole unas vacaciones de lujo, no me eches la culpa. ¿Y tu proyecto qué tal? ¿Algo nuevo?

Negó con la cabeza.

—Seguimos intentando escanear y digitalizar todas las cartas cifradas para poder descifrarlas sin dañar los documentos.

—¿Y no habéis encontrado ninguna clave? —la mayoría de las cartas cifradas de esa época incluían una clave en al menos una de ellas. Normalmente era más una pista que una clave propiamente dicha. Pero que no hubieran encontrado ninguna significaba que la información probablemente era muy importante. Se me aceleró el pulso—. Esto podría ser importante. Quizá Beth tenía razón.

Sonrió con suficiencia.

—Yo no me haría ilusiones. Esa mujer está un poco chiflada.

—¡Qué dices! Me cae bien.

—Eso es porque no la has oído hablar de esas cartas. Cree que hay una prueba irrefutable escondida en el código.

Me encogí de hombros.

—Quién sabe.

Fuimos a una cata de vinos al salir del restaurante. Fue entonces cuando supe que lo había planeado todo. La vinoteca resultó estar abierta aunque cerraban a las siete. Y resultó que admitieron a dos personas más justo antes de cerrar. Una mujer de mediana edad con aspecto afable nos condujo a una mesa de madera reluciente para dos. Las sillas de madera no eran tan incómodas como había imaginado. La mujer volvió con una botella de vino blanco, nos contó brevemente de dónde procedían las uvas, sirvió dos copas y nos dejó solos.

—¿Me vas a decir que diste con este sitio por casualidad mientras paseábamos? —dije mientras mi mirada recorría el local, fijándome en la pared de ladrillo visto. Los barriles de vino se alineaban junto a las paredes, y en un bar en la esquina había un camarero secando copas—. Han puesto el cartel de cerrado después de que entráramos.

—Hemos tenido suerte, supongo.

Apartó la mirada.

—Mucha suerte. Tanta suerte que el cine justo estaba poniendo mi película favorita aunque tenían previsto poner un western. Tanta suerte que no paramos de encontrar buenos restaurantes y bodegas que casualmente no tienen ni un cliente en una noche de mucho movimiento.

—Vale, me pillaste. Solo quería una noche a solas.

Entrecerré los ojos.

—¿Levi? ¿Qué estamos haciendo?

—Bebiendo vino. —Alzó la copa.

—Ya sabes a qué me refiero.

Dejó la copa.

—¿Tan malo es que un hombre saque a cenar a su mujer?

—¿En serio? —Me puse en guardia—. ¿Eso es lo que es?

—Es lo que tú quieras que sea.

Dejé el tema y probamos unos cuantos vinos más. Todos bailaban en el paladar, y cuando mostré interés en uno, Levi se ofreció a comprarlo. Pensé que costaría unas decenas de dólares. Cientos, si era caro. Así que imaginad mi sorpresa cuando la amable señora mencionó una cifra de miles. Me quedé demasiado atónita para decir nada mientras Levi pasaba la tarjeta como si estuviera comprando un par de calcetines.

Volvimos a salir a las concurridas calles del pueblo; el viento frío me golpeó las mejillas en cuanto pisé la acera. La cálida luz de las farolas, combinada con las estrellas en el cielo despejado, creaba un ambiente romántico, lo último que habría esperado de aquel pueblo de recreaciones de la Guerra Civil y tours paranormales.

—No tenías que comprarlo —dije mientras sujetaba la botella de vino. Intenté ignorar el leve roce de su mano en la parte baja de mi espalda, algo a lo que ya debería haberme acostumbrado. Pero mi cuerpo era plenamente consciente de cada punto donde me tocaban sus dedos, incluso con el más mínimo contacto. La suave tela de mi vestido blanco era una barrera endeble. Un calor que no tenía nada que ver con el vino se extendió por mi cuerpo.

—Lo querías. —Levi habló mirando al frente, con total despreocupación, como si fuera lo más natural del mundo.

—¿Así que lo conseguí?

Asintió.

—¿Y si es falso? ¿Y si has comprado una botella de vino falsa?

—Pues beberemos vino falso con un sabor estupendo de la bodega de George Washington.

—¿Eso es siquiera real? ¿George Washington tenía una bodega?

—Tendremos que preguntarle a Thompson.

Paseamos en silencio durante unas manzanas.

—Eres un hombre peculiar. —Pensé en el cine y en lo que había dicho aquel hombre—. ¿Y todas las coincidencias?

Levi se tensó.

—¿Qué pasa con ellas?

—¿Tuvieron algo que ver con…? —No sabía qué decir. ¿Que él las había provocado? Eso era lo que quería preguntar, pero me parecía demasiado narcisista. Así que me lancé de todos modos—. ¿Planeaste esta noche, sí o no?

Nos detuvimos en una esquina. El semáforo estaba en verde, pero ninguno hizo ademán de cruzar.

—¿Que si hice reservas en restaurantes y compré entradas de cine? Pues sí.

—Dios mío. ¿Hiciste todo eso? Pagaste para que cambiaran la película. ¿También pagaste al restaurante por una cena privada? —Levi apretó los dientes y la mandíbula se le tensó, delatándolo—. ¡Claro que lo hiciste! ¿Cuánto costó?

Suspiró.

—¿Importa?

Me giré para mirarlo; él me rodeó la cintura con el brazo, envolviéndome a medias.

—¿Por qué haces esto?

—Hoy es tu cumpleaños, ¿no?

Los latidos de mi corazón retumbaron hasta que apenas podía oír nada más.

—¿Cómo lo supiste?

—Trabajamos juntos. Claro que lo sabía. Pero también sé —su otro brazo me rodeó la cintura— que no lo celebras. Quería hacer algo especial sin que te dieras cuenta, pero eres demasiado lista para…

No terminó la frase. Lo besé en medio de aquella calle llena de gente.


Capítulo 18

Elvira

UNA VEZ QUE NOS besamos en la calle, supimos lo que iba a pasar. El deseo ni siquiera se desvaneció cuando llegamos al hotel. De hecho, era más intenso. Y cuando entramos en el ascensor, Levi no pudo contenerse. Acortó la distancia entre nosotros y me hizo suya como un bárbaro que volvía a casa tras atormentar a los de Roma.

En cuanto oí el clic de la cerradura, Levi empujó la puerta con la espalda y entró en la suite caminando hacia atrás, besándome con tanto fervor como yo lo besaba a él. Nuestros labios se rozaban, hambrientos de lo que nos habíamos negado durante semanas. Me atrevería a decir que años. Al menos así lo sentía yo.

Sus labios eran cálidos sobre los míos, su boca rozaba la mía y me dejaba saborear el dulce vino en su lengua. Fue como una descarga eléctrica que me recorrió entera, volviéndome loca de deseo mientras nuestras lenguas bailaban una danza erótica que imitaba lo que estábamos a punto de hacer. Sus manos rodearon mi cintura, bajaron hasta mi trasero y me acariciaron mientras nos conducía hacia la cama. Cuando sus piernas chocaron contra el borde, nos dio la vuelta y me arrojó sobre ella; él me siguió y su cuerpo cubrió el mío.

Levi continuó su asalto a mis sentidos: abandonó mis labios para besar mi cuello, deslizó su boca hasta mi clavícula, y sus manos bajaron lentamente el tirante fino de mi vestido, lo deslizaron hacia abajo y dejaron al descubierto mis pechos sin sujetador. No me había puesto uno por el estilo del corpiño. Ahora me sentía como una mujer descarada por llevar tan poca ropa. A Levi se le cortó la respiración mientras contemplaba mis pechos.

—Joder, qué guapa eres.

Debía de ser la segunda vez que lo oía maldecir. No habíamos encendido la luz al entrar, y la única iluminación era la de la luna que entraba por las ventanas y el balcón, una neblina azul que lo hacía parecer un ángel caído.

Lentamente me quitó el vestido, deslizándolo hacia abajo como si desenvolviera un regalo, con la mirada fija en lo que mi cuerpo iba revelando. Cuando el vestido cayó hasta mi cintura, lo soltó y atrapó mi pecho izquierdo con su boca. Me arqueé contra él mientras succionaba mi pezón, lo lamía, lo mordía y lo raspaba, volviéndome loca de deseo. Me retorcí y me revolví en sus brazos mientras hacía lo mismo con el otro pecho.

Luego volvió a deslizar el vestido hacia abajo, empujándolo con firmeza cuando se resistió al pasar por mi trasero. Gimió y por fin me lo quitó, arrojándolo al suelo. Mis bragas ya estaban húmedas y ofrecieron una ligera resistencia que me hizo sonrojar.

—Qué codiciosa eres, ¿eh? —murmuró mientras me quitaba las bragas—. Tan mojada —susurró contra mi coño—. No tienes ni idea de cuánto he deseado esto, Elvy.

Nadie me había llamado así antes. Y que él lo dijera en un momento tan íntimo lo hacía especial.

Gemí cuando su lengua tocó mis labios inferiores; mi sexo se derramó ante aquel contacto prohibido. Besó, lamió y jugó con mi clítoris con sus manos y su lengua, deleitándose conmigo como si fuera su última comida. Yo era arcilla en sus manos, y pronto sentí una oleada. Una ola me arrasó mientras mis piernas temblaban y mi espalda se arqueaba, deliciosos temblores sacudiendo mi cuerpo.

—Joder. Me encanta tu sabor. Estás deliciosa, Elvy.

Levi fue besándome de vuelta hacia arriba; sus labios recorrieron mi estómago, mi pecho, mi cuello, y finalmente llegaron a mis labios, donde me besó de nuevo con una dulzura que me mareó mientras me saboreaba a mí misma en él. Le sujeté la cabeza con las manos y lo besé más profundamente. Se incorporó sobre los codos, alejándose de mí. Abrí los ojos y me di cuenta de que todavía llevaba toda la ropa puesta mientras yo estaba completamente desnuda.

—Eso no es justo —dije con voz ronca.

Levi se levantó y se quitó la ropa a toda prisa.

—Un momento.

Fue a su bolsa y en tiempo récord volvió con un condón. Me incorporé sobre los codos. Mi mirada recorrió su cuerpo desnudo. Estaba muy bien esculpido. Sabía que hacía ejercicio con regularidad, pero su habitual atuendo de traje y corbata ocultaba un cuerpo bien definido. Me sentí cohibida por mi propio cuerpo, ligeramente rellenito, hasta que él contuvo el aliento y dijo:

—Estás buenísima.

Mis mejillas se encendieron y aparté la mirada de sus ojos hacia su polla, rígida como una barra de hierro, apuntando directamente hacia mí. Mi coño, ya empapado, se derramó anticipando lo que estaba a punto de suceder. Volvió a colocarse encima de mí, atrayéndome hacia la cama, y me besó una vez más. Sus labios, más urgentes esta vez que antes. «Vamos a hacerlo», pensé. Y lo deseaba más que nunca. Todavía sentía las secuelas de mi orgasmo, y aun así, estaba ansiosa por más.

Llevé las manos a su polla, y él jadeó en mi boca cuando lo acaricié. Se contrajo en mi mano; una gota de líquido preseminal perlaba en la punta. La esparcí alrededor del glande y lo acaricié de nuevo, alternando rápido y lento, ordeñándolo mientras él me mordía el cuello y la clavícula. De repente, se apartó bruscamente de mí.

—Si sigues así, me correré en tu mano, y quiero que mi primera vez contigo sea dentro de ti.

Se puso el condón con tanta rapidez que me pilló desprevenida cuando me agarró ambas manos y las llevó por encima de mi cabeza.

—Tienes las manos muy largas —dijo contra mis labios. Su otra mano bajó a mi coño y acarició el interior—. Y empapada. Como una zorra codiciosa.

—Tú me has hecho correrme.

—Y te haré correrte de nuevo —dijo, y entró en mí de una sola embestida. Se enterró hasta el fondo y ambos gemimos a la vez. Era grande y me hacía sentir llena. Y como si supiera lo que yo sentía, hizo una pausa y dejó que mi coño se estirara para acomodarlo mientras me dejaba pequeños besos en los labios, la mejilla y el cuello. Luego empezó a moverse, empujando lentamente al principio, agonizantemente lento. Giré las caderas para salir a su encuentro, instándolo a ir más rápido, y entonces aumentó la velocidad de sus embestidas, follándome como un loco, llevándome cada vez más cerca del clímax. Nunca me había sentido así. Ni con Wyatt, ni con nadie.

Levi soltó mis manos solo para colocar las suyas en mi cintura, levantarme y cambiar nuestras posiciones: él quedó sentado en la cama y yo encima de él, a horcajadas sobre su regazo, con las rodillas a cada lado de sus muslos.

Su polla alcanzaba un punto diferente desde ese ángulo.

—Móntame, nena —me dijo al oído. Obedecí y moví las caderas arriba y abajo sobre su polla, pero mi ritmo era demasiado lento para él, así que me ayudó meciéndome sobre él.

—Levi.

Mis gemidos salían entrecortados y roncos a medida que me acercaba al orgasmo. La mano de Levi abandonó mi cintura para deslizarse hacia mi centro, donde frotó mi clítoris hasta que me corrí con fuerza; mis jugos corrieron por su polla y sus bolas. Su orgasmo llegó poco después del mío. Se quedó inmóvil, luego se sacudió y dejó escapar un gemido gutural que me hizo sentir como la mujer más sexy del mundo por haberlo hecho perder así el control.

Débil y agotado hasta los huesos, se desplomó sobre la cama, y yo lo seguí; mi cuerpo quedó extendido encima del suyo. Nos quedamos así un rato, asimilando lo que acababa de suceder, pero también demasiado cansados para querer movernos. Las manos de Levi me rodearon. Cuando intenté levantarme, Levi me retuvo contra él.

—¿No te estoy haciendo daño?

—Nunca.

Yacíamos en la serena paz de la noche. Los únicos sonidos que se filtraban eran los grillos cantando afuera y los árboles susurrando con el viento. Nuestros corazones latían al unísono, el ritmo ralentizándose con el paso del tiempo. En algún momento, nos desenredamos, gimiendo cuando él salió de mí. Se levantó y fue a deshacerse del condón. Mientras estaba en el baño, oí la ducha correr y pensé que se estaba duchando, pero volvió, me tomó en brazos y me llevó al baño.

Nos duchamos juntos y nos enjabonamos perezosamente el uno al otro, pasando mucho más tiempo del necesario bajo los chorros de agua caliente. Levi me enjabonó el cuerpo y luego lo enjuagó, besando y lamiendo cada parte de mi cuerpo mientras yo me apoyaba en las paredes de la ducha, temiendo caerme. Entonces se arrodilló, me levantó la pierna y la colocó sobre su hombro, lamiéndome hasta que volví a deshacerme de placer. Le devolví el favor y se la chupé, haciéndole una mamada que lo volvió tan loco que me arrancó el gorro de ducha y se corrió en mi boca con un espasmo.

—Perdona —dijo cuando me levanté.

—No pasa nada, siempre que me prometas ayudarme a secarme el pelo mañana.

Se rio entre dientes. —Trato hecho.

Nos secó a los dos y me llevó de vuelta a la cama. Me metí dentro y él vino a dormir a mi lado. El sueño me encontró más rápido de lo habitual, y en poco tiempo probablemente estaba roncando, si lo que Levi decía era cierto.

La mañana siguiente llegó antes de lo que esperaba. Levi ya estaba despierto cuando me desperté. Su lado de la cama estaba vacío y frío. Miré alrededor de la habitación y lo vi salir del baño, ya vestido.

Miré hacia el balcón. El sol entraba a raudales, iluminando la habitación.

—¿Qué hora es?

—Las ocho.

—¡¿Qué?! ¿Ya se fueron los demás? —Me incorporé de golpe. La sábana que me cubría cayó hasta la cintura, dejando mis pechos al descubierto. Me subí la sábana de nuevo. Levi puso los ojos en blanco.

—¿Acaso olvidas lo que hicimos anoche?

Aparté la mirada. Mi vergüenza se debía a que recordaba cada detalle de la noche anterior. Habíamos tenido sexo. Levi y yo no solo nos habíamos acostado una vez; también habíamos hecho otras cosas en la ducha. Se había sentido bien en la seductora noche, pero ¿a la dura luz de la mañana? Intenté buscar alguna razón para odiar lo que habíamos hecho, pero no la encontré. No podía justificar arrepentirme. Nunca me había sentido así antes, y quería más. Lo quería a él de nuevo. Ahora.

—No —dije—, pero no debería volver a pasar.

—¿Por qué? A mí me gustó.

—Gracias por el sello de aprobación, pero es inapropiado, y no deberíamos volver a hacerlo —Por mucho que hubiera disfrutado en sus brazos, era mejor que nos ciñéramos a nuestro acuerdo original. El sexo lo complicaba todo, por muy bueno que fuera.

Frunció el ceño.

—¿Inapropiado?

—Eres mi jefe.

—¿No hemos superado ya eso a estas alturas? Si no recuerdo mal, somos marido y mujer. Creía que eso es lo que hacen los maridos y las esposas.

—Pero tú y yo lo somos sobre el papel, no en la vida real.

—¿Y si eso es lo que quiero?

—¿Eh? —¿Estaba diciendo...?

—¿Y si quiero acostarme contigo? Se te da tan bien que quiero más —Se acercó a mi lado de la cama con paso felino, y yo me pegué al cabecero, aferrándome a la sábana contra el pecho. Se inclinó y susurró—: Quiero que lo hagamos otra vez. Al diablo con el acuerdo.

Me deslicé al otro lado de la cama, alejándome de él. Se rio entre dientes.

—No soy un monstruo. No voy a abalanzarme sobre ti, pero sí te deseo. Piénsalo.

—Ya lo he pensado, y la respuesta es no —Entrecerré los ojos—. ¿No me despertaste y dejaste que los demás se fueran sin mí porque pensabas que íbamos a tener sexo?

—En realidad, los demás todavía no se han ido. Volvieron tarde del tour de fantasmas y se quedaron dormidos. La visita se ha pospuesto hasta las diez.

—Mentiroso.

—Mira tu móvil —Levantó mi teléfono, que estaba en la mesita de noche, retándome a cogerlo. Me deslicé hacia él, pero cuando alargué la mano, dio un paso atrás.

—¡Venga ya!

—¿Qué? Ven a cogerlo.

Tiré de las sábanas, pero estaban tan bien metidas que no se movían. Grité de frustración, lo que solo hizo reír a Levi. Estaba jugando conmigo y disfrutándolo. Muy bien. Le daré lo que quiere. Solté la sábana, levanté la cabeza bien alta y me levanté de la cama. Se quedó paralizado mientras me veía caminar hacia él y coger mi teléfono. Tomándome mi tiempo, me dirigí al baño con paso pausado, dejándolo sin palabras.


Capítulo 19

Levi

ELLA TENÍA RAZÓN. Probablemente era mejor no acostarnos y mantener una relación profesional, pero no solo habíamos cruzado esa línea, sino que me daba igual. La deseaba, y al diablo con las consecuencias. El sexo solo demostró lo compatibles que somos. Fue todo lo que había soñado y, a la vez, nada que ver con lo que esperaba.

Joder, encajamos tan bien anoche. Su coño estaba tan apretado que pensé que me correría nada más entrar en ella. Pero algo me hizo parar. La necesidad de darle placer, de sentirla deshacerse en mis brazos, superó todo lo demás y me obligó a ir más despacio. Su placer era igual de erótico que cualquier película porno, o más.

Elle era la mujer que había estado esperando todos estos años. Anoche lo demostró. Solo me quedaba convencerla de que éramos perfectos juntos. De que encajábamos. De que estábamos hechos el uno para el otro.

Sonó un cañón y me sacó de mis pensamientos.

—¡Fuego! —gritó un hombre en el campo, y otro cañón se disparó. La recreación no era del todo precisa, pero los académicos de historia a mi alrededor, que en una película lo habrían criticado, aplaudían mientras miraban. No los culpaba; los actores eran buenos. Elle, en particular, parecía muy metida. Raro, teniendo en cuenta que no le gustaba la época de la Guerra Civil. «Demasiada muerte y sufrimiento para mi gusto», le oí decir una vez.

O estaba concentrada en el campo de batalla o me estaba ignorando. El sol pegaba fuerte, y ella se abanicaba con el pequeño folleto que nos dieron en el museo militar, usándolo también de sombrilla. Había un tipo vendiendo paraguas y abanicos de mano en la entrada cuando llegamos. No le había hecho caso; ahora entendía por qué estaba allí.

—Vuelvo enseguida —le dije.

El paraguas costaba el doble de lo normal, y el abanico igual. Volví con los dos y le di un codazo. Me miró sorprendida.

—Toma —dije, y le di el abanico. Los dos moños esponjosos en los que se había recogido el pelo se movieron cuando giró la cabeza. No me había pedido ayuda para peinarse, como había prometido. Había bajado a darle las gracias al conserje por las recomendaciones, y cuando volví, ya había terminado y se iba a desayunar.

—¿Qué es? —Miró el abanico con recelo.

—Pareces acalorada —dije.

Su mirada se clavó en mi rostro.

—Literalmente.

Frunció más el ceño.

—Es un abanico —lo encendí y el viento fresco y artificial sopló entre nosotros. Lo agarró de inmediato y se lo dirigió al escote—. Oh, gracias —casi gimió—. Oh, vaya —dijo mientras yo abría el paraguas y nos cubría a los dos.

—Vaya, viniste preparado —se inclinó hacia mí para quedar completamente cubierta por el paraguas. Una pequeña sonrisa amenazó con asomar a mis labios cuando su brazo rozó el mío. Tendría que haberlo pensado antes.

—No vine preparado. Lo compré allí —señalé el puesto de golosinas. Elle frunció el ceño y me miró como si me viera por primera vez.

—Gracias —dijo. Y añadió—: Eso no significa que vaya a acostarme contigo. No soy tan fácil.

—No estaba pensando en eso.

Apartó la mirada, sonrojada.

—Yo nunca... Solo estaba...

—Aunque la oferta sigue en pie.

Me incliné y le susurré:

—¿No quieres volver a sentirme entre tus muslos?

Se echó hacia atrás de golpe y sobresaltó a Gina, una arqueóloga sentada a nuestro lado.

—Lo siento —murmuró Elle, y luego me dio una palmada en el muslo—. Mira lo que me obligas a hacer.

—Así que todavía me deseas. Tomo nota.

—No —dijo en voz baja—. No te deseo. Una noche fue suficiente. Ya tuve bastante. El dinero está en la cómoda.

—Si crees que tratarme como a un prostituto me va a disuadir, te equivocas —solo me dieron más ganas de demostrarle lo bien que puedo hacerla sentir—. Este putón te lamerá el chocho toda la noche, señora.

—¿Chocho? —puso los ojos en blanco ante mi término arcaico, con la mirada en el campo de batalla. Pero una sonrisa asomó en la comisura de sus labios. Cuando se volvió a mirarme, había compuesto su rostro en una máscara fría e inexpresiva—. No estoy disponible, señor. Busque su placer en otra parte.

—Pero eres la única que puede satisfacerme —le deslicé el dedo por el brazo—. Solo hay una mujer que quiero, y eres tú.

Sus ojos se oscurecieron. El deseo se encendió. El calor se extendió por mi cuerpo, y no tenía nada que ver con el clima. Sonó un cañón mientras me apretaba ligeramente contra ella. Creí verla acercarse también, pero en el último segundo se echó hacia atrás, rompiendo el hechizo, y se volvió hacia el campo.

La recreación estaba en su acto final. Observamos cómo los soldados libraban su última batalla mientras mi corazón latía al ritmo del tambor. Quería quedarme cerca de ella, pero estar tan cerca, respirando su aroma, solo me volvía loco. Y el rechazo solo me hizo desearla más.

Cuando terminó la recreación, fuimos a un almuerzo que Thompson había organizado, una mezcla entre barbacoa y picnic. En algún momento me tocó encargarme de la barbacoa mientras Elle preparaba el picnic. No volvimos a estar juntos hasta que llegó la hora de sentarnos a comer. Para entonces, la mitad del grupo estaba medio borracha, y la otra mitad deseando ponerse al día.

—No sabía que los viejos fueran tan alborotadores —me dijo Elle mientras Thompson y el marido de una profesora intentaban recrear lo que realmente pasó en el campo de batalla de Gettysburg, pero acabaron chocando y cayendo uno encima del otro hechos un lío. Los dos hombres intentaron levantarse sin éxito.

Negué con la cabeza.

—Si lo hubiera sabido, habría aceptado su invitación hace mucho.

—¿Te habían invitado antes? —me preguntó, acercándose a mí en el banco del picnic. No estaba seguro de que se hubiera dado cuenta de que se estaba acercando, y no quería que lo notara y se apartara. Teníamos toda la mesa de seis personas para nosotros solos. Habíamos reservado una zona más grande del parque y teníamos bastante privacidad como grupo.

Asentí.

—No hacía falta estar casado ni tener pareja. Thompson incluso se ofreció a presentarme a uno de sus hijos.

—¡Oh!

—Ya lo sé. Entonces no me parecía tan raro como ahora.

—Interesante —dijo ella.

Arrancó un trozo del bollo que tenía en la mano y se lo llevó a la boca, un gesto simple que no debería haber sido tan seductor como lo fue.

—Podrías estar sentado ahora mismo con una versión más joven y femenina de Thompson en otro universo.

—Nunca —dije, con la mirada fija en su boca, observando cómo se movía.

—No lo hagas.

Lo entrecortado de su voz me hizo mirarla a los ojos. Bajo la luz del sol, sus ojos castaños oscuros adquirían un tono chocolate.

—¿Qué?

—Mirarme así.

—¿Cómo te estoy mirando?

—Como si quisieras devorarme.

—Es que quiero. Sabes que sí.

Se le cortó la respiración. Apartó la mirada y se volvió hacia su pollo chamuscado. Partió un trozo, lo puso sobre un pedazo de bollo y comió.

—¡Para! —dijo de nuevo.

—¿Qué estoy haciendo que quieres que pare?

Ladeó la cabeza hacia mí.

—Comportarte como un voyeur perturbado no va a conseguir que te lleve a la cama.

Miré su brazo rozando el mío. Hacía un momento, habría jurado que estaba a varios centímetros de mí. Y yo no me había movido ni un milímetro.

—Entonces, ¿por qué estás frotando tu cuerpo contra el mío?

Se echó hacia atrás bruscamente, pero no hizo ademán de alejarse.

—¡No es verdad!

Bajé la mirada hacia donde nuestros brazos se tocaban.

—Estás viendo cosas.

Volví a mi comida. Comimos en silencio, viendo a Thompson y a su amigo intentar por quinta vez —estaba seguro— algo en lo que ya habían fracasado cuatro veces.

—¿Cómo supiste que ayer era mi cumpleaños?

Elle no me miraba al preguntar, pero se notaba que la pregunta no era tan casual como pretendía. Tenía la espalda rígida y evitaba el contacto visual.

—Ya te lo dije. Siempre lo he sabido. Lo que quiero saber es por qué no lo celebras.

Giró la cabeza bruscamente.

—¿Cómo sabes eso?

—Porque cada vez que alguien te felicita, no pareces feliz, sino triste.

Se le humedecieron los ojos.

—¿Te diste cuenta de eso?

De eso y de otras cosas. Como de que no le había gustado cuando Wyatt le compró un ramo de rosas rojas que llenó su oficina y contrató a un grupo a capella para darle una serenata. Mucha gente pasó comentando lo afortunada que era. Pero ella parecía ahogarse entre las flores. Poco después, la vi salir de la oficina con los ojos enrojecidos de llorar. Fue la última vez que Wyatt hizo algo grande por su cumpleaños.

—Sé que no te gusta celebrarlo, y te prometo que no pretendía montar un espectáculo, pero quería que fueras feliz. Si no te gustó...

—Me gustó. Me gustó mucho.

—Entonces, ¿por qué?

Respiró hondo.

—Mi padre murió el día de mi cumpleaños. Y no solo eso: también era el suyo. Compartíamos el mismo día, ¿sabes? Llevaba un tiempo enfermo, y fue muy duro para mi hermana y para mí. La semana anterior, estando en el hospital, había hablado de celebrarlo conmigo. Así que hicimos los preparativos para llevarle el pastel al hospital. Y flores. A mi padre le encantaban las flores. Era un macho de pies a cabeza, pero siempre se aseguraba de que en nuestra casa hubiera flores frescas. Así que mi hermana y yo compramos un coche lleno de rosas rojas. Y cuando llegamos al hospital, fue cuando nos enteramos de que mi padre había muerto. Tuve que volver conduciendo, con el coche lleno de rosas y pastel. Mientras él estaba muerto.

La última frase le salió en un sollozo ahogado que se tragó enseguida. Sorbió por la nariz y exhaló. Luego esbozó una sonrisa triste.

—Desde ese día siempre he odiado las rosas. Y mi cumpleaños.

—No es de extrañar que no te gustara lo que hizo Wyatt.

Frunció el ceño.

—Eres sorprendentemente perceptivo.

—No lo bastante como para no organizarte una celebración de cumpleaños.

Puso su mano sobre la mía, con los dedos extendidos encima en la mesa.

—Me encantó lo que hiciste. Ha sido el mejor regalo de cumpleaños que me han hecho en mucho tiempo.

En un tono mucho más ligero, añadió:

—Sin contar los orgasmos.

—¿No te gustaron los orgasmos que te di? —Fingí una expresión herida.

—Me gustaron bastante. Es solo que no los considero parte del regalo de cumpleaños. Si quien hace el regalo disfruta demasiado haciéndolo, entonces no es un regalo, según las normas de los regalos.

—Nunca he oído hablar de ellas.

—Las inventó Papá Noel. Es de dominio público —se rio. Me uní a su risa.

◆◆◆

REGRESAMOS DEL RETIRO el domingo por la noche. Llevé a Elle a su casa, dándole vueltas a cómo conseguir que se quedara en la mía, pero no se me ocurrió nada. Además, después de lo que me había contado, no quería presionarla para que estuviera con un tipo que solo estaba desesperado por llevársela a la cama porque se había acostado con ella una noche. Yo era ese tipo. Y cada vez estaba más desesperado.

Aparqué en su entrada y ella bajó a abrir la puerta. Mientras descargaba su maleta, volvió con el ceño fruncido. Llevaba un papel en la mano.

—La casa todavía está en reparación.

Negó con la cabeza.

—¿Me das un segundo?

Sacó el móvil y la observé caminar de un lado a otro por la entrada mientras hacía una llamada. Cuando contestaron, se alejó hacia la casa. Unos minutos después, volvió con cara de derrota, los vaqueros empapados hasta los tobillos y las zapatillas chapoteando a cada paso.

—No puedo quedarme aquí al menos en dos semanas. Reventó una tubería y hay agua por todas partes. Por lo visto, hay que cambiar todo el sistema.

—Qué horror.

—¡Ya lo sé! ¿Puedes llevarme a un hotel? El casero ha aceptado pagarme la estancia mientras duren las obras.

Estaba a punto de asentir cuando caí en la cuenta. Recé una oración silenciosa a Dios o a los dioses por aquel casero y su casa de mierda.

—Me temo que eso no será posible. ¿Te imaginas lo que dirían si descubrieran que mi esposa se aloja en un hotel barato? Pensarían que nuestro matrimonio ya está en crisis. Eso no le haría ningún bien a tu reputación, sobre todo teniendo en cuenta que la gente ya piensa que engañaste a Wyatt.

Ella se encogió de hombros.

—¿Y qué quieres que haga?

—Ya era raro que no viviéramos juntos. Ven a quedarte conmigo.
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POR MUCHO QUE me costara admitirlo, el piso de Levi era diez veces mejor que cualquier motel barato en el que Grant me habría alojado mientras arreglaba el problema de las tuberías. Y lo que era peor, parecía que iban a ser cuatro semanas en lugar de dos, así que había accedido a no cobrarme el alquiler de este mes, lo cual me venía de perlas.

No podía negar el lujo de las almohadas mullidas de Levi y las sábanas de algodón de muchos hilos que tenía en la habitación de invitados. Era mejor que mi piso. Qué demonios, era mejor que la mayoría de los hoteles de lujo. Levi se había desvivido por hacerme sentir bienvenida. Me ayudó a recoger mis cosas y llevarlas a un guardamuebles. Luego me cedió un dormitorio agradable. El mismo en el que dormí la última vez que vine, borracha como una cuba y con el corazón roto. Levi no volvió a intentar acostarse conmigo. Desde que regresamos del retiro, no había hecho el menor amago. Lo cual estaba bien, ¿no? Yo no quería acostarme con él, ¿verdad?

Mis sueños, sin embargo, decían otra cosa. Por las noches, a solas, soñaba que iba a su dormitorio, abría la puerta, me metía en su cama y me acostaba con él. Esos eran los sueños más inocentes. En otros, él irrumpía en mi habitación y me poseía como si yo fuera la heroína de una novela romántica tórrida.

Y cuanto más mantenía las distancias, más vívidos se volvían los sueños. Me estaba volviendo loca de deseo, y sin embargo él actuaba como si no fuéramos más que colegas. Habíamos vuelto a la profesionalidad. En el trabajo, incluso me llamaba señorita Edwards, y cuando le pregunté si debería llamarme señora Hawthorne, me preguntó si eso era lo que yo quería. No supe qué responder. ¿Quería que me llamaran señora Hawthorne? Mi lado imprudente gritaba que sí. Mi lado racional sabía que era una locura.

Me concentré en el trabajo y en ayudar a Levi con las cartas de Johnson. Ahora estaba obsesionada con ellas. Más de lo que habría imaginado. Sabía muy poco de criptografía, pero conocía bien cómo se elaboraban la mayoría de los criptogramas de aquella época. Y por lo que sabíamos de Johnson, no era precisamente un genio de su tiempo. Todo en su vida apuntaba a un hombre corriente con cierta curiosidad intelectual, pero poca.

Y como había demostrado aptitudes para descifrar el código, Levi me había dado acceso a su proyecto, y trabajábamos juntos hasta altas horas de la noche intentando resolverlo. Él también tenía nociones de criptografía, me contó. Hubo un tiempo en que quiso ser agente de la CIA y pensaba que todo el trabajo consistía en descifrar acertijos. Al crecer, sin embargo, recuperó su pasión por la historia, aunque conservaba ciertas habilidades de decodificación. Francis también venía a ayudar, y Beth nos echaba una mano con todo lo que sabía sobre Johnson.

William Johnson trabajaba a las órdenes de Ricardo, y aunque no ocupaba un puesto destacado, era un hombre instruido que trabajaba en estrecha colaboración con el rey. Levi tenía razón. Beth estaba un poco obsesionada con Johnson. Tenía una teoría conspirativa según la cual era un hermano bastardo de Ricardo III, y se negaba a abandonarla pese a las pruebas en contra, pero aun así era una investigadora de un valor incalculable.

El trabajo nos consumía a ambos. Y menos mal, dado que me alojaba en casa de Levi, porque algunas noches nos quedábamos despiertos hasta tan tarde que solo nos daba tiempo a meternos en la cama y caer rendidos. Y entonces era cuando surgía esa necesidad. Entonces era cuando me quedaba despierta pensando en todas las veces que mi mano rozaba la suya al coger un libro. O cuando su pecho me rozaba la espalda al inclinarse detrás de mí para alcanzar algo de un estante. Entonces era cuando soñaba con subirme a su escritorio y atraerlo hacia mí por las solapas de la chaqueta. Tirarlo todo al suelo, tumbarme sobre el roble y dejar que hiciera conmigo lo que quisiera. Joder. Debería haber aceptado su oferta. Vivir bajo el mismo techo que él solo complicaba las cosas.

Un viernes por la noche, estábamos trabajando hasta tarde otra vez cuando pidió comida. Siempre pedía del mismo restaurante.

—¿Por qué? —le pregunté después de que terminara de hacer el pedido, abanicándome.

Estaba sentada en el suelo de su despacho, con papeles esparcidos a mi alrededor mientras intentaba resolver una sección concreta del código. Así era más fácil. El aire acondicionado del despacho no funcionaba, y el suelo estaba más fresco que cualquier silla. Levi había optado por quedarse en su escritorio trabajando en el portátil, pero pasaba tanto calor como yo.

—Es el único sitio que conozco en esta ciudad que no sirve marisco —dijo, mirándome.

—¿Tan grave es tu alergia?

Levi asintió.

—De niño, me hospitalizaron una semana después de comer un cóctel de gambas. Mi madre estaba tan angustiada que se quedó conmigo en el hospital todo el tiempo. Fue la única vez que demostró algo de cariño. Estuve un día en coma y pasé los seis siguientes luchando por respirar. Fue la mejor y la peor semana de mi vida.

Suspiró, y una sombra le cruzó el rostro. Luego, de repente, desapareció.

—En fin, desde entonces, nada de marisco.

—¿Una semana? Tu madre debió de estar aterrada.

Asintió.

—Mi padre, en cambio, no estaba tan asustado. Pensaba que las alergias eran un signo de debilidad.

Su voz destilaba amargura y desdén.

—Después de casarse con una aristócrata, mi madre, creyó que eso le daba derecho a tener hijos de sangre azul capaces de resistir cualquier embate de la naturaleza. Y cuando desarrollé esa alergia, me tachó de debilucho. A sus ojos, ya no era un Hawthorne de pura cepa, sino una anomalía.

Se me partió el corazón. Aquello me hizo valorar a mi propio padre, que era un bendito. Jamás podría imaginar a papá pensando que yo era débil por tener una alergia.

—Lo siento mucho. Debió de ser muy duro para ti.

—Sí. Resulta que a los ricos les encantan las vieiras, la langosta y todo tipo de marisco. Una vez, mi padre intentó obligarme a comerlo, y cuando me negué, me pegó. Un día me harté de las palizas e hice lo que quería. Comí gambas. Me desperté solo en el hospital. Para entonces, mi madre ya se había divorciado de mi padre y estaba Dios sabe dónde. Me entró el pánico. Nunca me había sentido tan asustado ni tan solo. Solo cuando mis hermanos mayores, Nolan y Carey, vinieron a visitarme, logré relajarme. Por lo visto, mi padre le había prohibido a todo el mundo que me visitara en el hospital. No le había contado a mi madre lo que había pasado, y cuando mis hermanos se enteraron de dónde estaba, vinieron a verme desobedeciendo sus órdenes.

Abrí los ojos de par en par. Me hervía la sangre solo de pensar que alguien pudiera pegarle a un niño, y más a alguien como Levi. No era de extrañar que fuera como era. Frío. Reservado. Distante. Había aprendido a mostrarse estoico para soportar el dolor que su padre le infligía.

—Así que ya ves, tengo un miedo irracional al marisco.

Me levanté de donde estaba sentada, fui hacia él, me senté en su regazo y lo abracé con fuerza. Él no me devolvió el abrazo, pero tampoco me apartó. Cuando me separé, le pregunté:

—¿Y Gettysburg? Investigaste el restaurante en el que comimos antes de ir, ¿verdad?

—Sabía que no servían, sí, pero no estaba seguro de si mentían o no. Tengo un miedo irracional a ingerir aunque sea una cantidad mínima.

Tuve que contener la emoción que me embargaba. Se había arriesgado a ponerse enfermo para darme un cumpleaños maravilloso. Por mucho que lo intentara, el corazón se me desbordó igualmente.

—Deja de decir eso. Irracional. No es irracional. Casi te mueres. ¡Y eras un niño!

Se inclinó hacia mi cuello y aspiró mi olor.

—Gracias —dijo—. Nadie me había dicho eso nunca. Todo el mundo pensaba que estaba loco.

—No estás loco. Solo un poco excéntrico, nada más. Y eso me gusta de ti.

Su mirada se endureció. Fue entonces cuando me di cuenta de que seguía sentada en su regazo. Me sentía cómoda. Demasiado cómoda. Me moví, y él gimió. En algún momento, el ambiente había cambiado. Su mirada atrapaba la mía con una intensidad asfixiante. Sus manos estaban en mi cintura, peligrosamente cerca de mi trasero. Rara vez usaba vestidos, pero hoy había elegido un vestido corto con vuelo, azul con lunares blancos, perfectamente apropiado para la oficina, pero que ahora se me había subido hasta la mitad de los muslos. Sería mejor que me levantara, pensé, aunque no quería. Pero cuando intenté hacerlo, él me sujetó.

—¿No quieres que me levante?

¿Por qué estaba susurrando?

—Quédate donde estás.

Su voz era ronca, llena de un anhelo que igualaba el mío. Me moví ligeramente y sentí su polla endureciéndose contra mi trasero. Joder. Llevé la mano a su cuello y lo acaricié lentamente, siguiendo con el dedo la pequeña gota de sudor que le caía hacia el pecho.

—¿Qué estás haciendo?

Su voz sonaba aún más tensa que antes.

Mi mirada volvió a la suya.

—Nada.

Seguí otra gota de sudor con el dedo. Levi contuvo la respiración. Sonreí para mis adentros.

—Si no...

Nunca terminó la frase. Le besé el cuello y lo dejé sin palabras. Le chupé la piel, le besé la mejilla, y luego posé mis labios sobre los suyos. Él los recibió con el hambre que siempre tiene de mí. Me agarró la cabeza y me atrajo hacia él como si fuera posible acercarme más, cuando ya estaba pegada a su cuerpo. Me devoró, besándome como si no hubiera un mañana. El fuego que había estado ardiendo entre nosotros, que habíamos mantenido a raya durante tanto tiempo, nos consumió a ambos. Ya no podía negarme lo que realmente quería. Y darme cuenta de eso solo hizo que lo deseara aún más. A él. A esto.

Las manos de Levi recorrieron mi cuerpo. Estaban en todas partes. El cuello, la espalda, los pechos, los muslos. Me apretó los muslos y me los levantó hasta que quedé completamente a horcajadas sobre él. En esa posición, podía frotar mi coño contra su polla. Mis bragas y sus pantalones eran una barrera que quería que desapareciera. Deslicé las manos por su camisa blanca, se la saqué de los pantalones y empecé a desabrocharle los botones, mientras él bajaba la cremallera de mi vestido hasta que los tirantes me cayeron por los brazos. Me lo bajó justo cuando yo le quitaba la camisa y la arrojaba frenéticamente a un lado.

Se apoderó de uno de mis pechos y lo chupó mientras jugaba con el otro. Me retorcí y gemí con las manos enredadas en su pelo. Entonces, de repente, se levantó, me colocó sobre su escritorio, dejó el portátil en la silla y tiró todo lo demás al suelo. Sacó un condón del cajón y lo arrojó sobre la mesa junto a mí. Le rocé el pecho con la mano, y su ligero temblor me hizo sentir como la mujer más sexy del mundo. Las manos de Levi se deslizaron por mis muslos, me subieron el vestido hasta la cintura y me atrajeron hacia él por las piernas hasta que mi centro chocó con el suyo. Luego me tomó de la barbilla y me dio un beso tan dulce que me derritió por dentro.

—¿Tienes idea de cuánto he soñado con esto? —susurró contra mis labios—. He dado vueltas en la cama tantas noches sabiendo que estabas a solo una habitación de distancia y sin poder hacer nada.

Había algo entre nosotros de lo que empezaba a darme cuenta, algo que había notado antes pero que no había querido analizar. Nuestros pensamientos estaban sincronizados. Me asustaba. Me inquietaba. Pero también había una certeza en ello que me calmaba.

Le devolví el beso mientras mis manos bajaban a sus pantalones y le desabrochaban la bragueta. En cuanto le cayeron a los muslos, agarró el condón, lo abrió y se lo deslizó por la polla. Luego metió las manos dentro de mi vestido, me agarró las nalgas y me arrancó las bragas.

—Joder —dijo cuando sus dedos se hundieron en mi coño—. Ya estás mojada.

—Llevo mojada una semana.

—Joder.

Susurró contra mis labios y luego me recostó sobre el escritorio. Alineó su polla con mi coño y rozó mis labios inferiores varias veces, provocándome como si no estuviera tan desesperado por esto como yo. Entonces, cuando pensé que iba a gritarle, se deslizó dentro. Sus embestidas fueron rápidas, frenéticas, llenas del deseo de hacerme suya. Se aferró a mis muslos y los apretó mientras embestía sin descanso dentro de mí.

No se saciaba de mí, igual que yo no me saciaba de él. Sus manos iban a mis pechos, los apretaban, luego me acariciaba el rostro. Desde mi posición en su escritorio, parecía un dios romano poseyendo a su sacerdotisa, y yo estaba más que feliz de ser la elegida. Su pecho era como la estatua del David hecha carne. Y su polla me llenaba por completo cada vez que embestía. Sus manos se deslizaron hasta mi clítoris. Solo dos roces, y me corrí alrededor de su polla, con las piernas sacudiéndose y todo el cuerpo temblando. Se quedó quieto, luego se estremeció con su orgasmo, perdió el equilibrio y se desplomó sobre mí. Recibí su peso con gusto, sujetándole la cabeza entre las manos mientras recuperaba el aliento.

—¿Levi?

—¿Sí?

—¿Quieres que seamos follamigos?

—Joder, sí.
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PASAMOS TODO EL fin de semana en la cama. Bueno… técnicamente, en su cama. Follamos en cada superficie de su salón, cocina, lavadero y básicamente hicimos que retumbara toda la casa. La única habitación que quedaba era el garaje, pero incluso eso quedó cubierto el domingo cuando volvimos de hacer la compra y terminamos follando contra su coche. No nos saciábamos el uno del otro. Cada vez que pensaba que ya había tenido bastante, me descubría buscando su cuerpo. Necesitando tocarlo. Sentir su piel bajo la mía.

Lo mejor de estar tan enganchada a alguien era que no tenías que pensar en el mundo exterior. Nada conseguía que me importara lo que pasaba fuera de nuestra burbuja. Al volver de hacer la compra, fui a la cocina a preparar el desayuno. Levi había insistido en pedir comida a domicilio hasta que le dije que prefería cocinar. La idea no parecía convencerle; insistía en que yo era su invitada.

—Me gusta cocinar —dije—. Prometo no envenenarte con marisco. De hecho, casi no hay platos de desayuno que lo lleven.

—Vale —cedió—. Pero solo si me dejas acompañarte a la tienda.

Y así fue como terminamos saliendo de casa después de pasar la mayor parte del fin de semana encerrados, y así fue como acabamos haciéndolo en el garaje después de que me agarrara el culo mientras sacaba cosas del coche. Cuando cerré la puerta, me empotró contra ella y me folló hasta que me fallaron las piernas. Todavía estaba pensando en ello mientras le daba la vuelta al huevo en la sartén. La tortilla me salió mejor de lo esperado. El beicon chisporroteaba a un lado, y cuatro tostadas acababan de saltar de la tostadora.

Sentí más que oí a Levi entrar en la cocina. Se acercó y me besó el cuello, luego me rodeó la cintura con las manos mientras yo le daba la vuelta a la otra tortilla.

—Deberías sacarle más partido a tu cocina de última generación —dije, ignorando cómo se me erizaba la piel donde me tocaba. El top corto que llevaba le dejaba la tripa al descubierto.

—Tienes razón. Aquí huele de maravilla.

—Pues hazme el favor de poner la mesa.

—Sí, señora.

Oí que taconeaba detrás de mí y vi su reflejo en el microondas haciendo el saludo militar. Me reí. En su elemento, Levi no era el jefe gruñón que solía ver en el trabajo. Tenía un gran repertorio de chistes y un sentido del humor adorable. Eso hacía difícil mantener esta relación estrictamente como amigos con derecho.

Mientras terminaba de cocinar, lo oí sacar los platos y los cubiertos y colocarlos en la pequeña mesa de desayuno del rincón de la cocina. Nos sentamos y comimos en relativo silencio; de vez en cuando, Levi elogiaba mi comida.

A Levi le gustaba demasiado el móvil. No paraba de mirarlo, incluso mientras comía. En el trabajo era igual, y si no me hubiera estado follando como un loco todo el fin de semana, me habría puesto tan celosa que habría pensado que le escribía a otra.

—Mi padre siempre decía que era de mala educación mirar el móvil mientras se comía —dije después de que lo consultara por quinta vez—. ¿Qué te tiene tan preocupado?

—Los criptógrafos no consiguen descifrar las cartas —dijo.

—Seguramente porque no saben inglés antiguo —dije mientras untaba la tostada con mantequilla.

—Tienes razón.

Dio un sorbo al café.

—Si alguien va a resolverlo, probablemente sea un historiador.

Volvió a mirar el móvil. Pero cuando me pilló observándolo, un destello de culpa le cruzó la cara.

—¿Qué te parece esto? —dije—. Metemos los móviles en una caja lo que queda de fin de semana y no los miramos hasta la noche. Podemos guardarlos en esa caja fuerte tuya.

—¡No tengo caja fuerte! —Su negación no resultó nada convincente.

—Por favor. Los libros falsos los veo venir de lejos. Parte de la estantería de tu dormitorio es una caja fuerte. Incluso abrí el libro mientras te duchabas, aunque no abrí la caja fuerte de dentro, claro. Por desgracia, no tenía tu código.

Entrecerró los ojos, pero estaba claro que no estaba enfadado. Si acaso, parecía impresionado.

—Debería andarme con ojo contigo. Nadie que yo conozca ha adivinado nunca que era una caja fuerte.

—¿Nadie? ¿Cuántas mujeres han pasado por tu dormitorio, señor Hawthorne?

Se removió en el asiento y desvió la mirada. Me hizo tanta gracia que solté una carcajada.

—Tranquilo, no voy a hervirles los conejos. Somos amigos con derecho, ¿no?

Sonrió.

—Vale. Dame el móvil.

Lo saqué del pantalón de chándal y le entregué el pequeño aparato negro con su funda rosa pastel. Colocó su móvil, con funda beige y marrón, encima del mío y se los llevó al dormitorio. Cuando volvió, levantó las manos y anunció:

—Libre de móvil y listo para pasar el resto del domingo con mi amiga con derecho.

Para ser solo amigos con derecho, pasamos la mayor parte del domingo viendo películas. Como no tenía tele, propuse instalar la mía en el salón. No le importó, aunque pensé que protestaría. Encontró una mesa lo bastante grande para colocarla y la pusimos frente a la estantería. Y como no tenía cable, lo único a lo que podíamos conectarla era a internet y a mis cuentas de streaming. El tío no tenía ni una sola suscripción. Patético.

Después del desayuno, me preguntó si alguna vez había visto una película de catástrofes que no intentara ser el Titanic. Y cuando la conversación derivó hacia Jack y Rose, y hacia que Rose no dejara subir a Jack a la puerta, le dije que era porque no cabían los dos.

—Sale en la película. Jack intenta subir. La puerta se tambalea y él se queda en el agua.

Frunció el ceño.

—No me acuerdo de esa parte.

—Eso es porque la viste llorando a moco tendido —dije con suficiencia.

—Venga ya —insistió—. No puede ser. Rose no deja que Jack suba.

—¿Apostamos?

Así que nos sentamos y vimos la película entera. Podríamos haber visto solo un clip, pero verla completa parecía lo más justo. Envuelta en sus brazos, me recosté en el sofá con medio cuerpo apoyado en su pecho. El bol de palomitas llevaba rato vacío cuando por fin llegamos a la escena.

—¡Ves! ¡Te lo dije!

—He visto esta película tantas veces... ¿Cómo es posible que la recordara de otra manera?

—Justicia para mi chica Rose. La difamaron vilmente durante años. ¿Sabías que James Cameron llegó a hacer una prueba en una piscina porque había tanta gente empeñada en que cabían los dos?

—Ajá.

Cuando aparecieron los créditos, dijo:

—Debería haber corregido otras inexactitudes de su película en vez de lo de la puerta.

—¿Molly Brown?

Me apretó con fuerza.

—Justicia para Molly Brown.

—Sabía que te engancharías con ella. O sea, al menos tiene su propia película.

—¿Quieres verla? —preguntó cuando La Indomable Molly Brown apareció como recomendación.

—¿Otra película de gente ahogándose? Dios, no.

Se rio.

—¿Qué tal...?

Fue pasando las películas recomendadas.

—¿Orgullo y Prejuicio?

Lo miré.

—Te vas a arrancar los pelos por las inexactitudes de esa película. Solo con el vestuario te va a dar un aneurisma.

Se encogió de hombros.

—Es una de tus películas favoritas.

—¿Y tú cómo sabes eso?

—¿No lo es? Recuerdo oírte hablar con Jess de ir a verla cuando la pusieron en el pueblo. Quizá me equivoqué.

—Para ser un tipo que va a lo suyo, eres todo un cotilla. ¿La has visto?

Negó con la cabeza. Esto iba a ser bueno.

—Entonces, ¿vemos otra cosa?

—Ah, ni hablar. Me encanta. Además, quiero ver tu cara cuando veas los peinados.

Gimió.

—Por favor, dime que la obra de Jane Austen lo salva.

Me reí.

—Es una buena película. Muy buena, de hecho. Solo que no es para historiadores quisquillosos como tú.

—No soy quisquilloso. No me importan las inexactitudes. A veces.

—Ya.

—¡Es verdad!

—¿En serio? Nombra una película histórica que te guste.

Se quedó callado durante lo que parecieron dos minutos largos.

—¡Ja! ¡Ni siquiera se te ocurre una!

—El problema es que las que tienen buena historia son las más inexactas, y las exactas tienen una historia terrible, espantosa, me atrevería a decir. O, peor aún: la historia es buena, el vestuario y todo lo demás son exactos, pero la ropa y los decorados quedan horribles.

Asentí.

—Sí.

Pusimos la película. No refunfuñó como esperaba. En cambio, la vimos en silencio. Yo la estaba disfrutando como siempre. Pero hacia la mitad, pregunté:

—Entonces, ¿qué te parece?

—Shhh.

Habíamos llegado a la escena de la declaración. Levi estaba completamente absorto en la película, con la mirada clavada en la tele.

—¡Lo ha rechazado!

—¿Has leído el libro alguna vez?

Negó con la cabeza.

—Se me escapó, no sé cómo.

—Fascinante.

Vimos el resto de la película en silencio. Levi reaccionaba a cada escena. Se echó hacia delante cuando el Sr. Darcy apareció en Pemberley. Luego contuvo el aliento cuando Lydia le contó a Elizabeth lo que el Sr. Darcy había hecho por ella. Y en los momentos finales, prácticamente estaba echado sobre mí, con la cabeza apoyada suavemente en la mía mientras me cogía la mano.

—¡Ha venido! —gritó Levi.

—¡Ya lo sé!

—Les encanta pasear.

—Parece que es algo que los une.

Cuando aparecieron los créditos, Levi se dejó caer en el sofá con un suspiro.

—Ha estado bien.

Lo miré. Tenía una leve sonrisa en los labios.

—No sabía que fueras tan romántico.

—Hay mucho que no sabes de mí.

—Del uno al diez, ¿qué nota le pones?

—Dejando a un lado el peinado y el vestuario —es imposible que un caballero inglés del siglo diecinueve pasee por el campo con la camisa desabrochada—, le doy un nueve.

—Impresionante.

—Podría ser un...

Alguien llamó a la puerta. Los dos volvimos la cabeza hacia el ruido.

—¿Esperas a alguien? —pregunté.

Levi negó con la cabeza.

—Ni espero ningún paquete.

Nos separamos, y ya echaba de menos su calor cuando se levantó del sofá. Me levanté y lo seguí hasta la puerta. Cuando la abrió, no sé a quién esperaba encontrar, pero desde luego no era a mi hermana.

Cuando me vio de pie detrás de Levi, lo señaló con cara de pocos amigos y dijo:

—Entonces, ¿ese es tu marido?


Capítulo 22

Levi

ELLE Y YO NOS sentamos en el sofá de dos plazas, uno al lado del otro, mientras su hermana elegía el sillón individual. Su rostro era acusador mientras nos fulminaba con la mirada como una directora molesta con unos alumnos revoltosos. Parecía una versión mayor de Elle. Pero donde Elle era baja, ella era alta. Y donde Elle tenía curvas, ella era delgada. Effie llevaba el pelo corto y no se teñía la cana que le asomaba en la parte delantera. Ese aspecto le daba un aire autoritario, de persona seria. Me recordaba a mi hermano mayor, Nolan, que a veces ejercía de figura paterna para mí. Y por cómo se comportaban en mi presencia, era evidente que Elle también veía a su hermana mayor como una figura de autoridad. Y no parecía nada contenta.

Había rechazado el agua y la comida que le ofrecí con un educado «no» y prefería fulminar a su hermana con la mirada cada vez que tenía ocasión.

—Estaba en el barrio y pensé en visitarte, pero resulta que te habías mudado —dijo Effie en un tono demasiado amable.

—Mi piso está en obras. Se reventó una tubería y el casero dice que es prácticamente inhabitable hasta que lo arregle —Elle se retorcía los dedos, algo que solo le había visto hacer cuando estaba nerviosa.

—No tenía adónde ir, y el casero quería meterla en un motel barato, así que optó por quedarse conmigo de momento —añadí.

—Por supuesto que sí —Effie soltó una risa forzada—. ¿Por qué no iba a hacerlo? Al fin y al cabo, es tu esposa. Se supone que debéis vivir juntos. O al menos eso tengo entendido del matrimonio.

Miré a Elle, que tenía la cabeza gacha. ¿No le había contado la verdad a su hermana? O quizá tenían una relación diferente a la que yo imaginaba.

—¿Cómo te enteraste de que nos casamos? —preguntó Elle.

No se lo había contado a su hermana. Mi mirada iba de una a otra, sin saber qué hacer ni qué decir.

—¡Tuve que enterarme por ahí! —Effie respiró hondo para calmarse—. Me enteré de que te habías casado con tu jefe por un periódico universitario.

Elle y yo intercambiamos una mirada.

—¿Qué periódico? —preguntó Elle.

Effie sacó el móvil, negando con la cabeza, y nos enseñó una captura de pantalla.

Elle le quitó el teléfono.

—¡Dios mío! Salimos en la sección de defunciones, nacimientos y bodas del Northride Clarion.

—Una amiga mía, que daba clases aquí, me contó que mi hermana se había casado con un profesor forrado y de mucho éxito. Y yo pensé: imposible que sea mi hermana. La Elle que conozco tiene un novio de toda la vida que se llama Wyatt Carrington. Así que imagínate mi sorpresa cuando me envió eso.

Elle me pasó el teléfono. Era una captura de pantalla no del periódico universitario, sino del periódico local, el Northride Clarion. Thompson debió de publicarlo ahí. No se me ocurrió pedirle que no lo hiciera, y aunque no me importaba, no pensé que la noticia correría tan rápido.

—Entonces, ¿has venido por eso?

—He venido por otros asuntos. Quería... —Me miró y me dedicó una sonrisa tensa—. ¿Puedo hablar con mi hermana a solas?

—Claro —le acaricié el muslo a Elle y salí de la habitación. Fui a mi dormitorio, pero no pude resistirme a escuchar lo que decían. Cuando me quedé junto a la barandilla en lo alto de las escaleras, apenas llegaban algunas palabras. La voz de Elle, sobre todo, era tan baja que apenas distinguía lo que decía, pero su hermana gritaba de vez en cuando: «¡Te engañó!», «¡Billy! ¡Esa zorra!». Y más tarde gritó: «¡Te pagó!». Vaya, vaya. Parecía que no le había contado a su hermana lo del dinero que le di. Me incliné para escuchar más.

—¿De ahí sacaste el dinero para pagar a los matones de los inversores? No te tocó ninguna maldita lotería, ¿verdad?

Elle murmuró algo.

—¿Te está obligando a...? —inaudible.

—¡No! —gritó Elle—. ¡Qué dices! Nosotros... —inaudible.

Así que ahí había ido a parar el dinero. Era una cantidad específica, y a menudo me había preguntado por qué quería esa cifra exacta. Una parte de mí pensó que era para pagar sus préstamos estudiantiles, pero eso no cuadraba con que había conseguido una beca completa para la carrera y la universidad le pagaba el máster y el doctorado. Ahora muchas cosas encajaban. No se había comprado una casa nueva, o al menos yo no lo sabía. Se lo había dado todo a su hermana. Con razón no quería que nadie se enterara. Con razón estaba tan nerviosa en Nueva York. Tenía miedo de que su hermana lo descubriera. Y viendo cómo reaccionaba su hermana, la entendía. Quería bajar a defenderla, pero la mirada que me lanzó al irme decía: «Esta batalla la libro yo sola».

Volví a mi dormitorio a mirar el móvil. Si Effie lo sabía, ¿quién más lo sabía? Pues todo el mundo, al parecer. Los chats de grupo estaban que ardían. Tenía varias llamadas perdidas. ¿Cuánta gente estaba suscrita a ese maldito periódico local? Abrí el chat familiar. Tyler había sido el primero en publicar la noticia. También había enviado una captura de pantalla similar a la que Effie nos enseñó.

Sebastian: ¿Cómo es que últimamente todo el mundo se casa en el Ayuntamiento sin decírselo a nadie?

Ivy: ¡Eh! Al menos yo lo hice en Las Vegas. ¡Felicidades, hermano!

Mi hermana me etiquetó.

Thalia: Nosotros somos los únicos que lo hicimos como Dios manda, jajaja.

Nolan: ¡El hermanito se ha casado! ¡Felicidades! ¿Quién es la afortunada? ¿O debería decir desafortunada?

Sebastian: Será Connie.

Ivy: Idiotas. Pone Elvira Edwards ahí mismo.

Tyler: Su ayudante. ¡Lo sabía! Me debes cien, Seb.

Ivy: Ayudante de cátedra.

Raine: Joder. Hablé con Rebecca hace poco. Vio a Elvira. Debe de habérsela presentado.

Thalia: 😍😍😍

Aire: ¡Levi es tan clásico que resulta adorable! 😭

Nolan: Pero no lo bastante clásico como para decírselo a sus hermanos.

Aire: @Nolan venga ya. Tú y yo nos casamos sin nadie.

Nolan: Eso fue diferente.

Aire: Forrest debe de haberse metido en la cocina. Ve a buscarlo.

Nolan: ¿Dónde estás?

Aire: En el estudio. Cubierta de pintura de pies a cabeza.

Los mensajes del grupo derivaron en un chat personal entre Aire y Nolan. Repasé varios intercambios que terminaban con:

Nolan: No hasta que haga esa cosita que te gusta con mi 🍆.

Raine: Vale, llevadlo a los mensajes privados, vosotros dos. Puaj.

El chat terminó ahí. Tenía varios mensajes de felicitación en mis DMs. Nolan quería hablar. También Tyler y Sebastian. Y cuando revisé el registro de llamadas, todos mis hermanos me habían llamado. Ya hablaré con ellos más tarde. Ahora mismo, tenía que ocuparme de la hermana de Elle.

Estaban de pie en medio del salón, hablando en voz baja. Effie parecía haberse calmado cuando me reuní con ellas, pero eso no impedía que siguiera mirándome con recelo. Al verme volver al salón, enderezó la espalda y me dedicó una sonrisa tensa.

—Elle me dice que de momento solo estáis saliendo, y que le pediste que se casara contigo por una cláusula arcaica de tu fondo fiduciario.

Miré a Elle, que asentía a espaldas de su hermana. Asentí.

—Sí. Necesitaba el dinero, y Elle…

—Se le ocurrió la idea —intervino Elle.

—Le dije que podía casarse conmigo, con un contrato de por medio, claro, pero él insistió en darme algo a cambio, así que le sugerí que se quitara de encima a los matones de los inversores.

—Eso fue lo que pasó. Exactamente como ella lo ha dicho. Técnicamente, se merece la mitad…

—Y tanto que se la merece —dijo Effie.

—Pero yo no quería su dinero —añadió Elle—. Así que este fue el acuerdo que mejor nos convenía a los dos.

Effie entornó los ojos mientras evaluaba a su hermana.

—¿Y cuánto se supone que va a durar esta farsa de matrimonio?

—Un año más o menos —dijo Elle, mirándome. Asentí.

Effie cruzó los brazos.

—O sea que vas a ser una divorciada de tu novio actual, que además es tu jefe.

—¿Por qué tienes que decirlo así?

—Digo, es la verdad, ¿no?

—¡Effie!

Effie soltó un suspiro exasperado y levantó las manos.

—Eres una mujer adulta. Los dos sois adultos, así que ¿por qué debería importarme, verdad?

Elle volvió a mirarme.

—Lo estás convirtiendo en algo que no es. Él necesitaba ayuda y yo acepté. Eso es todo.

Effie clavó la mirada en mí. Hasta entonces solo había sido un observador pasivo, pero de pronto sentí que todos los focos apuntaban hacia mí. No me extrañaba que Elle no quisiera que su hermana se enterara. Effie daba miedo. Y eso que lo único que hacía era mirarme.

—¿Podemos hablar un momento?

Se refería a mí. Lo sabía, pero me señalé sorprendido, preguntándome por qué me estaba apartando del grupo.

—Sí —dijo ella.

Elle me lanzó otra de sus miradas de disculpa y salió de la habitación.

—¿Cuáles son tus intenciones con mi hermana?

—Yo…

—Le han roto el corazón unas cuantas veces, y enterarme de que saltó de una relación con un infiel para salir contigo en cuestión de días me hace pensar que no está pensando con claridad. Seguramente todavía se está recuperando de lo que le hizo ese cabronazo de Wyatt. Y vas tú y apareces… como la jodas —me señaló con el dedo—, te jodo a ti. ¿Me has entendido?

Asentí. Parecía lo bastante seria como para cumplir su amenaza.

—Quiero lo mejor para tu hermana, y puede que ella no lo sepa, pero llevo mucho tiempo enamorado de ella.

Effie volvió a cruzarse de brazos.

—¿Y por qué no lo sabe?

Porque ella no se toma en serio nuestra relación. No quiero tentar a la suerte diciéndole lo que siento de verdad. Me conformo con que esté aquí conmigo y con que podamos ser «amigos con derecho a roce».

—Porque, como has dicho, no quiero ser otro Wyatt. Se está recuperando. Quiero darle tiempo.

Effie levantó la barbilla.

—Eres un hombre interesante, Levi. En fin, como he dicho, los dos sois adultos, y gracias por el dinero. Aunque deberías haberle dado más, teniendo en cuenta que eres multimillonario.

—Quería hacerlo, pero ella insistió en esa cantidad exacta.

—Sí, mi hermana puede ser demasiado noble para su propio bien. Pero conozco a los hombres como tú. No eres de los que van en serio. Lo cual está bien para un clavo que saca otro clavo, pero cuando termine el año, deberías dejarla tranquila. Déjala con cuidado. No le hagas promesas falsas de una vida de lujos. Tiene una carrera prometedora. Es buena en lo que hace. Si lo consigue, será la única de nuestra familia con un doctorado, y no quiero que tú le arruines eso. ¿Entendido?

Quería que rompiera con su hermana cuando terminara nuestro año. Quería mandarla a freír espárragos. Pero no estaba seguro de si yo le gustaba a Elle. Si acaso, era ella la que probablemente rompería conmigo. Me limité a asentir. Eso pareció satisfacer a Effie, que me pidió que hiciera volver a Elle. Effie no se quedó mucho más. Se marchó poco después, y cuando se fue, Elle me preguntó:

—¿Qué te ha dicho mi hermana?

—Nada. —Me encogí de hombros—. Quería mi número y darme las gracias por el dinero.


Capítulo 23

Elvira

—Esta vez no fui yo —declaró Jess al verme en la sala de descanso. Su falda plisada rosa y blanca ondeaba a su alrededor mientras entraba contoneándose. La blusa de seda naranja desentonaba con la falda de una manera que habría resultado cómica en cualquier otra persona.

—Lo sé. Fue Thompson. O al menos eso creo. Es amigo del editor, según Levi.

Jess sacó una bolsita de té del frasco de vidrio que tenía escrito TÉ y la echó en su taza.

—Levi, ¿eh? Me han dicho que ahora vives en su casa.

—¿Cómo te has enterado?

No le había contado a Jess que mi piso estaba inhabitable. Ella no había parado por aquí últimamente, ocupada con entrevistas y buscando un puesto en otras universidades.

—Brad, el profesor de economía, es vecino de Levi. Os vio descargando la compra el fin de semana. Y esta mañana también llegaste con Levi, según Sally.

—Dios mío, ¿es que aquí no hay nada privado?

Se me encendieron las mejillas al pensar que alguien pudiera habernos visto a Levi y a mí enrollándonos en su garaje. Aunque estaba bastante segura de que me besó después de que se cerrara la puerta. ¿O fue justo cuando se estaba cerrando? Aaaah.

Cogió la jarra de agua recién hervida y la echó en su taza.

—Se reventó una tubería en mi piso, por eso me estoy quedando con él.

—No tienes que darme explicaciones. Al fin y al cabo, es tu marido.

Bebió su té de la forma más dramática posible. Puse los ojos en blanco.

—¿Y bien?

—¿Y bien qué?

Me acerqué a la cafetera, coloqué la jarra debajo y me quedé mirando cómo se hacía el café.

—¿Te estás acostando con él?

Asentí. No tenía sentido mentirle. Al fin y al cabo, era mi única amiga.

A Jess se le abrieron los ojos como platos.

—¡Elle! ¿Cómo de grande es? Parece un tío grande.

Puse los ojos en blanco.

—Grande.

Jess se atragantó con el té.

—¿Más grande que Wyatt?

—Pfft. Sin duda.

—¡Aaaaaah!

Justo entonces entró Billie, cortando el rollo de inmediato. En ese momento deseé haber terminado ya de preparar mi café, pero estaba esperando a que se hiciera, así que tuvimos que quedarnos allí en silencio mientras yo observaba gotear el líquido negro.

—Hola —dijo con timidez.

Jess le respondió con frialdad:

—Hola.

Tenía un nudo en la garganta demasiado grande como para responder. Jess siguió bebiendo su té sin decir nada, y Billie sacó su taza y se puso a mi lado. También estaba esperando el café. Maldita sea. El silencio era tan incómodo que cada sorbo de Jess sonaba como un chirrido estridente. Cuando el café estuvo listo, cogí la jarra y me serví. Billie se sirvió en la suya, y justo cuando estaba a punto de irme, dijo:

—¿Puedo hablar contigo un momento?

Quería decir que no, pero aun así tenía curiosidad por oír lo que tenía que decir. Le hice un gesto a Jess para que se fuera. Pareció dudar, pero la despedí con un ademán. Cuando nos quedamos solas, dije:

—¿Qué?

Billie se giró para mirarme. Llevaba el pelo rubio recogido en un moño despeinado. Era más alta que yo, y tuve que levantar la vista para mirarla a los ojos, lo cual odiaba.

—Entonces, ¿Levi y tú estáis casados y eso?

—Sí, ¿por qué?

—Si es así, pues bien. Me alegro de que te vaya bien.

Bajó la cabeza, jugueteando con la taza.

—¿Eso es todo lo que querías decirme?

—Es que... —suspiró—. Wyatt y yo ya no estamos juntos. Y yo, eh... quería decirte que lo siento.

—Ah. O sea que ahora que tú y tu novio asqueroso habéis roto, ¿ahora quieres disculparte?

Ojalá Jess estuviera aquí para ver esto.

—¡No sabía lo que hacía, vale! Estaba tan pillada por Wyatt y nuestra relaci... quiero decir, aventura, que no pensaba con claridad. Y luego enterarme de que él también me engañaba y que no le importaba tanto. Eso dolió.

Exhaló.

—O sea, ¿por qué compadecerse de alguien como yo, una infiel a la que le fueron infiel, verdad? Y no es eso lo que busco. Solo quiero decir que lo siento.

Billie no sonaba como la persona segura de siempre. Sonaba derrotada. Sentí una punzada de compasión y tuve que frenarme. Te traicionó. Te engañó y encima iba de sobrada.

—Sabía que no estabas saliendo con Levi. Sabía que le eras fiel a Wyatt, pero preferí creerme la mentira porque era más cómodo. Me absolvía de lo que había hecho.

—¿Has terminado?

Billie parpadeó.

—¿Algo más?

Volvió a suspirar.

—No. Pero... hombres como Wyatt y Levi. Tipos ricos. Solo les importan ellos mismos.

Solté un bufido.

—¿Estás insinuando que Levi es igual que Wyatt?

—No tienes que mentirme. Sé que se casó contigo para conseguir su herencia. Wyatt me habló de la cláusula. Sus familias son amigas, ¿recuerdas?

Sí, fueron juntos al colegio y eran amigos. Claro que Wyatt lo sabía. Me invadió una oleada de vergüenza. Aparté la mirada de Billie, incapaz de sostenerla.

—¿Y? ¿Adónde quieres llegar? —dije.

—Te está utilizando. Igual que Wyatt me utilizó a mí.

—Puede que pienses que, como me engañaste, traicionaste mi confianza y me mentiste, soy una niñata estúpida, pero sé perfectamente en lo que me metí. Para que te enteres: fui yo quien le pidió que se casara conmigo. Sabía lo del trato y le hice una oferta. Dinero a cambio de una esposa. Pero como no pudo resistirse a esto —me señalé a mí misma—, decidimos hacer nuestro matrimonio bastante menos falso. El sexo increíble es solo la guinda, en realidad.

Billie se quedó mirándome como un ciervo deslumbrado por los faros.

—Oh.

—Sí.

Billie suspiró.

—Si sabes lo que haces, lamento haber dudado de ti.

Se dio la vuelta y se marchó. Pero sus palabras seguían dándome vueltas en la cabeza mucho después de que se fuera, mucho después de que volviera a mi escritorio. «Solo te está usando». Joder. Gracias por arruinarme el día, Billie.


Capítulo 24

Elvira

SOLO TE ESTÁ USANDO. Mierda. ¿Por qué dejé que me afectara? Por supuesto que me estaba usando. Nos estábamos usando mutuamente. Y era un acuerdo perfectamente aceptable. Nunca había tenido tantos orgasmos sin necesidad de concentrarme. Levi conocía mi cuerpo mejor que nadie y sabía cómo excitarme sin apenas esfuerzo. Vivir con él estaba resultando una decisión bastante buena. Era limpio y reservaba el desorden para su despacho. Para ser un niño de papá, sabía recoger lo suyo y limpiar siempre que podía, aunque tenía una empleada doméstica que venía todos los días.

Ahora estaba enganchado a las películas. Al mostrarle Orgullo y prejuicio, parecía que había creado un monstruo. Insistía en que viéramos todas las adaptaciones de Jane Austen cada noche. No me quejaba. Me encantaban, pero temía que hubiera dejado de ser el tipo que no veía la tele. Justo ayer lo pillé buscando televisores en su portátil.

En cuanto al trabajo, seguía siendo irritable, pero después de que le dijera lo duro y exigente que podía ser, había suavizado su carácter, para mi sorpresa. Trabajar con él era fácil. Rara vez mencionaba nuestra relación. En el trabajo, éramos colegas. Pero en casa era otra cosa. Un amante y, me atrevería a decir, un amigo.

En cuanto a las cartas de Johnson, el trabajo iba bien. Después de fracasar en descifrarlas, optamos por concentrarnos en las que no estaban codificadas y en otros documentos de la colección. Levi había encontrado poco relacionado con su misterio, pero había una cantidad incalculable de información sobre la corte de Ricardo III, parte de la cual no era de dominio público.

—Está bien —le dije una noche después de que me enviara un artículo para revisar. Trataba sobre la vida cotidiana de los campesinos comunes durante las Guerras de las Rosas. Algo que habíamos descubierto en nuestra investigación—. Aunque no hacía falta que pusieras mi nombre en segundo lugar. Apenas hice nada.

—Si no fuera por ti, no habríamos encontrado los escritos del monje. Tu nombre va en el artículo.

—Gracias, pero sigo pensando que...

—Elle, no hago esto porque me dejes seco cada noche. Te incluyo porque eres la mejor investigadora con la que he trabajado.

Ese cumplido era aún mejor que saber que lo complacía en la cama. La otra confesión me hacía sentir como una diosa del sexo. La del trabajo, en cambio, me hacía sentir que realmente era una pieza valiosa de su equipo. Sus otros colegas también colaboraban en esto. Habíamos reunido al menos cinco personas en nuestro equipo para investigar la colección Scott-Elliot, y todos eran académicos de renombre.

—Gracias —dije.

—Así me gusta. Por cierto —dijo con la mirada fija en el portátil—, mi familia quiere conocerte.

—¿Tu familia? —Cada vez que hablaba de sus seis hermanos, lo hacía con una calidez que me hacía pensar que tenía mejor relación con ellos que con su madre. Parecía tenerles cariño a todos, especialmente a los cuatro menores.

—Eh, se enteraron de que nos casamos y quieren que vengas a nuestra próxima reunión. Mis hermanos organizan un brunch anual. Mi padre solía organizarlo, y desde que murió, mi hermano ha mantenido viva la tradición.

—¿Saben que nuestro matrimonio es una farsa?

—Lo saben. No les importa. Dos de mis hermanos se casaron de forma parecida, así que, claro, todos creen que es amor verdadero.

—No me importa conocer a tu familia, teniendo en cuenta que la mía irrumpió en tu casa. Es lo justo.

Se le iluminaron los ojos.

—¿Quieres ir? No tienes por qué. No es tan importante.

—¿Quieres que vaya o no?

—¡Sí! Me encantaría.

—Entonces es una cita.

◆◆◆

OPULENTO SE QUEDABA CORTO para describir la casa de su hermano. El brunch se celebraba en la casa adosada de Nueva York del hermano mayor de Levi, y era el lugar más hermoso en el que había estado. Fue entonces cuando me di cuenta de lo rico que era Levi. Su casa en Northridge era bonita, pero era un lugar funcional diseñado para un hombre solo. Esto era como entrar en un palacio moderno. Aire, la esposa de Nolan, nos recibió al entrar.

—Debes de ser Elvira —dijo la mujer morena al entrar. Me dio un fuerte abrazo—. Hemos oído hablar mucho de ti.

Levi soltó una risita nerviosa.

—¿Dónde está Nolan?

—Acostando a Forrest. Los demás ya están aquí. Estamos en la terraza.

Levi me tomó de la mano y me condujo al interior, caminando con seguridad, como si conociera el lugar de memoria. Cuando llegamos a la terraza, vimos a prácticamente todos los hermanos de Levi, junto con lo que supuse que eran sus cónyuges y novias, repartidos en grupos.

Raine fue el primero en notar nuestra llegada. En cuanto saludó con la mano, todos a su alrededor y el resto de la terraza se volvieron para mirarnos. Sentí como si me apuntara un foco. Busqué la mano de Levi. Él me la apretó y me condujo hacia su familia. Fuimos primero al grupo de Raine.

—Pensé que no llegarías nunca —dijo con un marcado acento británico de clase alta—. ¿Quién es esta que traes, Levi? —El tono juguetón de su voz era inconfundible, y habría seguido el juego de no ser por mis nervios.

—Elle, saluda a Raine. Esa es su prometida, Willow —Levi señaló a una hermosa mujer de cabello negro azabache—. Y ese es Tyler —dijo, señalando a un hombre algo más joven que Levi pero mayor que Raine—. Mi hermano. El segundo de los hijos de mi madre y el cuarto de la familia.

—Hola —dijo Tyler, estrechándome la mano con fuerza—. Hemos oído hablar mucho de ti.

—Interesante —dije—. Aire dijo lo mismo.

Levi le dio un codazo a Tyler y pasó al hombre que estaba a su lado. Tenía una edad mucho más parecida a la de Tyler y se le parecía bastante.

—Ese es Sebastian, o Seb, como lo llamamos. El quinto en el árbol genealógico de los Hawthorne, pero el tercero y último hijo de mi madre.

Seb me estrechó la mano, aunque con mucha más suavidad. Me dedicó una sonrisa radiante.

—Me alegro mucho de conocerte por fin.

Levi me arrastró hacia el otro grupo, donde otras cuatro personas charlaban. Dos hombres y dos mujeres. Claramente eran parejas. Cada hombre tenía una mano en la cintura de la mujer. Una pareja —una mujer rubia con un hombre alto al que me sonaba vagamente de las noticias— estaba contándole algo a la otra pareja: un hombre que se parecía a Levi y una mujer negra de piel clara.

El hombre casado con la mujer negra era Carey, el segundo de los Hawthorne. Según Levi, la madre de Carey había muerto. Su esposa se llamaba Thalia. Era muy cálida, igual que Ivy, la penúltima hermana antes de Raine. El hombre que acompañaba a Ivy era Damien Sinclair, su marido.

En cuanto Levi terminó las presentaciones, el hermano mayor, Nolan, salió a la terraza, seguido de una fila de camareros con bandejas de comida. —Ahí está Nolan —dijo Levi.

—¿Cómo os las arregláis para no liaros? —dije, observando a Aire dar instrucciones a los camareros sobre dónde y cómo colocar la comida.

—Estamos acostumbrados —dijo Levi.

—No te dejes engañar —dijo Damien—. Ivy le envió el regalo equivocado a Tyler en las últimas Navidades.

—Bueno, Ty y Seb son la misma persona, en realidad —dijo Ivy haciendo un puchero—. ¿Quién puede culparme?

—A mí todavía me cuesta recordar los cumpleaños —dijo Thalia.

—Pero el mío nunca lo olvidas —dijo Ivy—. A veces, cuando estoy agotada, todavía pienso en aquel día de spa que me regalaste.

Ah... —cerró los ojos con una sonrisa en el rostro.

—Así que estás haciendo el doctorado, ¿no? —dijo Thalia—. ¿De qué va tu tesis?

Asentí. —Sobre los africanos en la Europa medieval. Tu cuñado me ha ayudado mucho.

—Belleza e inteligencia. La única mujer a la altura de mi hermano empollón —dijo Ivy.

Sentí que me ardían las mejillas.

—¡El brunch está listo! —gritó Aire.

Todos nos abalanzamos hacia la mesa preparada en el centro de la terraza. Era un despliegue impresionante de platos variados. —El tema es desayuno alrededor del mundo en ochenta platos —dijo Aire—. No son ochenta platos, pero sí ochenta ingredientes diferentes. Arriba del todo está Nueva Zelanda, luego Sudáfrica —estoy deseando probar los vetkoeks— y después Tanzania.

Fue señalando cada plato y nombrando el país de origen, hasta que llegó al final: —Y por último, Groenlandia.

Todos aplaudieron. —Esta vez te has lucido, Aire —dijo Ivy.

—A quien hay que agradecer es a Magnus. A mí se me ocurrió el concepto, pero él hizo todo lo demás.

Señaló a un hombre fornido con uniforme negro de chef que estaba ahumando carne en la parrilla.

—Un día de estos te voy a robar al chef —dijo Carey.

Nolan se rio. —Me encantaría verte intentarlo. Aire y Magnus se han hecho tan amigos que, si yo fuera otro, habría pensado que tenían un lío.

—Si te dejara por alguien, sabes que sería por Magnus —dijo Aire. Tanto Magnus como Nolan se rieron como si fuera una broma privada entre ellos—. Bueno —recorrió la mesa con la mirada—, a comer.

—Creí que no lo dirías nunca —dijo Tyler, inclinándose para coger unas pinzas y alcanzar un vetkoek.

Los demás siguieron su ejemplo, y pronto todos teníamos los platos llenos. La comida estaba deliciosa. Probé un poco de todo, imitando a Levi. Pensé que, siendo gente elegante de clase alta, serían muy estrictos con los modales en la mesa, pero pronto descubrí que no les importaban esas cosas. La familia Hawthorne era bastante relajada, charlaban entre ellos sin preocuparse por qué tenedor usar.

Me volví hacia Levi. —Tu familia no es lo que me esperaba.

—¿Y qué te esperabas?

—No sé. Esnobs. O sea, venís literalmente de la aristocracia.

—Mi madre no causó muy buena primera impresión, tengo que admitirlo.

—¡Tu madre fue encantadora! —protesté.

Resopló. —Viste su lado bueno.

—¿Tiene un lado malo? Me pareció muy afable.

—Está intentando ser otra persona. Ya veremos cuánto le dura.

La amargura en su voz bastó para que no insistiera.

Para cuando terminamos de comer, el sol apretaba demasiado, así que entramos, donde Aire y Nolan tenían preparados varios juegos de salón. Nos dividieron en equipos, y Levi y yo arrasamos en las Charadas y el Pictionary, ganando a todos.

—No es justo —dijo Willow después de que adivinara la charada de Levi en un segundo—. Vosotros dos sois historiadores. Claro que lo vais a adivinar.

Levi se rio. —La construcción de la Torre Eiffel no es precisamente un hecho histórico oscuro. Lo que pasa es que estás celosa de lo compenetrados que estamos.

Willow resopló. —Si nos ganáis esta ronda, quedáis fuera de la lista de invitados de la boda —dijo en broma.

—Entonces tendré que devolver mi regalo —dijo Levi.

Willow abrió los ojos como platos. —Eso no puedes hacerlo. Díselo, Raine.

Raine estaba ocupado barajando cartas y, sin levantar la vista, dijo: —Eso no puedes hacerlo.

Les ganamos de nuevo en las tres rondas siguientes. —¡Toma ya! —les gritó Levi a Raine y Willow cuando volví a acertar.

Raine hizo un puchero. —Se acabó. Estás desinvitado.

Los dos hermanos empezaron a discutir en broma sobre si quitar a Levi de padrino. Los demás hermanos, Carey, Tyler y Sebastian, se sumaron a la discusión.

—Nunca lo había visto tan despreocupado —dijo Nolan. Me sobresalté. No lo había visto sentarse a mi lado. Tenía una copa de brandy en una mano y un cóctel similar al mío en la otra. Me ofreció el cóctel nuevo, cogió mi vaso vacío y lo dejó en la mesa.

—Gracias —dije.

—O sea, puede ser bromista, pero no hasta este punto, y creo que es todo gracias a ti.

Negué con la cabeza tras dar un sorbo a la deliciosa bebida. —Créeme, yo no he hecho nada. Nuestro matrimonio no es...

—¿Real? ¿Se casó contigo por una cláusula? Créeme, si mi hermano no hubiera querido casarse contigo, no lo habría hecho. Habría encontrado la manera de conseguir ese dinero, con cláusula o sin ella.

El corazón me dio un vuelco.

—Cuando Levi quiere algo, lo consigue.

Sus palabras tenían un doble significado que se me escapaba. Si estaba insinuando que Levi me quería, se equivocaba. Quizá físicamente. ¿Pero emocionalmente? Lo nuestro no era así.

—Nuestro padre no era un hombre muy agradable —Nolan dio un sorbo al brandy—. Y nos dejó muchas cicatrices a todos.

Señaló discretamente a Ivy y Damien, que cuchicheaban entre ellos. Ivy se rio de algo que Damien le había dicho.

—Esos dos estuvieron separados durante años, y mi padre la repudió por seguir adelante con el embarazo. Ni siquiera supo que tenía un hijo hasta hace unos años.

Señaló a Carey y Thalia, que estaban sentados juntos en el mismo sillón, Thalia en el regazo de Carey, enseñándole algo en el móvil.

—Y no te imaginas cómo manipuló a esos dos. Pero con Levi fue peor: descargó toda su ira sobre él por ser «débil». A veces desearía haber estado allí para detenerlo.

—Levi me contó que cuando vuestro padre prácticamente lo dejó hospitalizado, intentó impedirte que lo vieras.

Nolan apretó la mandíbula y dio un trago largo al brandy.

—Sí. Pensaba que la crueldad nos haría más fuertes. Solo nos destrozó.

Se le ensombreció la mirada, como si recordara algo horrible. Luego sacudió la cabeza.

—Me alegro de que sea feliz. Todos deberían serlo.

Miró hacia Seb y Ty, y luego esbozó una sonrisa.

—Espero verte en la boda de Willow y Raine.


Capítulo 25

Elvira

UNA VEZ QUE LOS HAWTHORNE te aceptan, te tratan prácticamente como a uno más de la familia. Ivy, Thalia y Aire me llamaban por teléfono con frecuencia. Y Willow estaba deseando verme en su boda. Tyler y Sebastian visitaban a Levi de vez en cuando y se quedaban en su casa. Y aunque Nolan estaba convencido de que nuestro matrimonio era real, a mí me seguía pareciendo una farsa. Aunque Levi y yo hablábamos prácticamente todo el tiempo, ya no me contaba nada serio. Era como si se hubiera vuelto a encerrar en su caparazón. No había pasado nada importante; simplemente se había convertido en una persona diferente después del brunch. ¿O debería decir, en la misma persona que solía conocer? El señor Caliente-y-Frío había vuelto a ser frío.

Levi y yo vivíamos prácticamente como un matrimonio. Había trasladado mis cosas a su dormitorio y dormía con él todas las noches, aunque sin sexo. Cuanto más difícil se volvía descifrar el código, más tenso se ponía él. Se negaba a hablar del tema, pero yo lo notaba en los músculos rígidos de su cuello y su espalda cuando lo abrazaba por la noche. No quería hablar de su estrés, y cada vez que intentaba sonsacarle algo, cambiaba de tema. Yo me acercaba más a él mientras él me apartaba.

Y asistir a esta boda solo me vincularía más a esta familia. ¿Qué pasaría cuando Levi y yo finalmente rompiéramos? No quería pensar en esa inevitabilidad, así que me concentré en el presente: la boda de Willow y Raine, que se celebraría en la villa de Nolan y Aire a las afueras de Milán. Era una mansión que Nolan había comprado recientemente, según Thalia, para Aire después de que se quedaran allí una vez.

—Es preciosa —dije cuando llegamos, asombrada por los frescos del techo y los estucos que adornaban las paredes. Era como si hubiera viajado al siglo XVII mientras paseábamos por la espaciosa villa. Había señales de restauración reciente. Las pinturas parecían recién restauradas, y no había paredes desconchadas, algo habitual en edificios antiguos como este. Levi estaba tan asombrado como yo y se detenía de vez en cuando para observar una pintura o un tapiz, siempre con mi mano en la suya. Le encantaban las muestras públicas de afecto y nunca perdía la oportunidad de cogerme de la mano, la cintura o el brazo.

—Parece que nunca hubieras estado aquí —dije cuando nos detuvimos ante una pintura renacentista.

—No había venido nunca —respondió con los ojos fijos en la pintura—. Es mi primera vez. Nolan la compró hace poco y ha estado renovándola desde entonces.

—¿Es verdad que la compró porque a su mujer le gustó?

Levi me miró. Estaba guapísimo con su camisa blanca y sus chinos beige. El sol que entraba por la ventana le daba un halo que lo hacía parecer uno de los ángeles de los frescos.

—Eso dice la leyenda. Mi hermano... —chasqueó la lengua—. Nunca pensé que lo vería tan pillado.

Me apretó la mano.

—Vamos.

Seguimos al ujier, que iba unos pasos por delante de nosotros con nuestro equipaje. Nuestras habitaciones tenían vistas al jardín trasero, donde se celebraría la boda. Habían dispuesto sillas de madera cubiertas con tela blanca y decoradas con flores naranjas y blancas a lo largo de un sendero blanco, frente a un arco floral en blanco y naranja.

La habitación era en realidad una suite espaciosa con la misma decoración que el resto de la villa, además de alfombras mullidas que hacían acogedor aquel espacio de otro modo frío. Mis ojos se posaron en la gran cama con dosel del dormitorio, y el recuerdo de una cama similar destelló en mi mente. Levi me miró y nuestras miradas se cruzaron. Parecía nervioso, y cuando el ujier se marchó, dijo:

—Me gustaría hablar contigo.

—Ya estás hablando conmigo —dije con desenfado, provocándolo.

—Más tarde.

Acortó la distancia entre nosotros y me rodeó la cintura con las manos. Un escalofrío me recorrió la espalda.

—Tengo... hablaremos más tarde.

—De acuerdo.

Me pregunté a qué se referiría. Miré el hermoso jardín del exterior. Me sentía inquieta después de haber estado sentada en la misma posición durante el vuelo y el trayecto hasta allí.

—¿Quieres dar un paseo? —dije.

Sonrió.

—Claro.

Los jardines eran preciosos. Los habían diseñado a la perfección. A lo largo de senderos de grava que conducían a fuentes repartidas por los jardines había arbustos cuadrados dispuestos en filas ordenadas. El césped estaba verde y cortado al ras. Levi y yo paseamos sin rumbo mientras lo escuchaba contarme la historia de los banqueros de Milán que solían dirigir la ciudad.

—No sabía que también supieras tanto de Italia —dije cuando terminó su historia sobre una familia que intentó sin éxito hacer papa a su hijo y acabó perdiendo toda su influencia—. Pensaba que lo tuyo era la historia medieval inglesa.

—Hubo una época en que estuve obsesionado con el Renacimiento italiano. Hay tanto donde hincar el diente que es imposible no acabar enganchado a esa época.

Suspiré, levanté el rostro y dejé que mi piel absorbiera el cálido sol que se asomaba entre las nubes grises.

—Lo entiendo. Esto es precioso.

—Va a llover pronto —dijo Levi, mirando al cielo. Y como para darle la razón, retumbó un trueno.

—Oh, no. ¿Qué va a pasar con la boda de Willow y Raine en el jardín?

—Con suerte, mañana no lloverá.

El trueno volvió a retumbar, y esta vez lo siguieron unas gotas de lluvia. Y enseguida, un aguacero.

Ya nos habíamos alejado de la casa principal y estábamos cerca de lo que parecía una pequeña cabaña.

—¿Qué es eso? —dije, señalando la encantadora casita. A Levi se le iluminaron los ojos. Me apretó la mano y me arrastró hacia la cabaña.

Los árboles la envolvían, y cuando nos acercamos, me di cuenta de que era más grande de lo que había pensado. Parecía antigua, al menos por fuera. Las paredes de piedra eran de color beige y estaban cubiertas de verdín. Las enredaderas trepaban por las paredes y cubrían el tejado plano de tejas onduladas. Levi probó la puerta de madera y se abrió con facilidad. Nos apresuramos a entrar justo cuando empezaba a diluviar.

Respiré aliviada de haber escapado de la lluvia, y mientras Levi aseguraba la puerta chirriante, observé lo que nos rodeaba. El interior era tan bonito como el exterior, pero mucho más moderno. Las paredes que no tenían la piedra vista estaban pintadas de blanco. Brillantes baldosas de terracota roja cubrían el suelo, y mis zapatillas chirriaron al caminar. Cuando vi que estaba dejando huellas de barro, me las quité. Levi hizo lo mismo.

Estábamos en la sala de estar, donde unos sofás de color rojo ladrillo rodeaban una mesa de madera.

—Podemos quedarnos aquí hasta que amaine la lluvia —dije alzando la voz por encima del estruendo del agua golpeando el tejado. Levi asintió. Seguramente sería lluvia de verano, que pasaría en una o dos horas. Me adentré en la casa y subí al dormitorio, un piso por encima de la cocina y la sala de estar. La habitación tenía una única cama de matrimonio con ropa de cama blanca impecable.

—Bonita —dijo Levi, de pie junto a la puerta rústica.

—Es encantadora.

De repente, el ambiente cambió. Era como si estar en aquella habitación cambiara algo entre nosotros. En un instante, Levi maldijo, acortó la distancia entre nosotros, me tomó la cabeza entre las manos y me besó con fuerza. Lleno de anhelo y necesidad. Lleno de hambre. Como cada vez que me besaba, respondí con pasión, mi lengua danzando con la suya mientras lo abrazaba y él me devoraba. Sus manos recorrieron todo mi cuerpo, palpando, apretando y acariciando cada parte que tocaban. Como una bestia insaciable enloquecida de lujuria, me besó como si no hubiera un mañana. Pero algo no estaba bien. No podíamos simplemente volver a hacer esto como si nada hubiera pasado. Reuní la voluntad necesaria para apartarlo. Retrocedió, sorprendido, con el deseo aún ardiendo en sus ojos.

—¿Qué?

—Sabes perfectamente a qué me refiero. No puedes besarme como si nada hubiera pasado. Te negaste a tocarme durante semanas y ahora vuelves a besarme. ¿Qué demonios pasa, Levi?

—¿Es tan malo que te desee?

—Antes no me deseabas. Me tratabas como si fuera un fantasma.

Levi suspiró. Bajó la mirada al suelo, con los brazos en jarras y los hombros caídos.

—Quería... cuando te vi con mi familia. Lo bien que encajabas con ellos. Cómo te acogieron sin problemas... algo dentro de mí se asustó.

Murmuró para sí mismo:

—A la mierda. Mejor soltarlo de una vez.

Me miró. Sus ojos reflejaban un torbellino de emociones.

—Entré en pánico porque era exactamente lo que quería. Lo que había esperado en secreto. Te deseo desde hace mucho tiempo, y desde que nos casamos, o mejor dicho, desde que empezamos a ser —hizo comillas con los dedos— amigos con derecho a roce, he querido más que eso.

Se acercó y me tomó de la mano.

—Quiero que seamos más. Tener una relación de verdad y no... lo que sea que estemos haciendo.

Parpadeé. Eso era justo lo que temía que pasara. Que uno de nosotros quisiera que fuera real, pero el otro no. Solo que esta vez parecía haberme equivocado. Él quería una relación de verdad. Quería estar conmigo de verdad.

—Entonces, ¿por qué fuiste tan frío conmigo?

—Porque tenía miedo. Estaba convencido de que me rechazarías. Querías una relación sin ataduras, ¿recuerdas? No podía decirte que quería más y arriesgarme a perderlo todo, pero también sabía que si no hacía nada, solo alargaría la agonía.

—Oh, Levi.

Le acaricié el rostro y lo besé con ternura.

—Yo también quiero que esto sea real. Quiero que seamos de verdad.

Una sonrisa se dibujó lentamente en su rostro.

—¿En serio?

Asentí.

—Entonces, ¿lo intentamos? ¿Lo de ser algo real?

Le di la mejor respuesta que se me ocurrió. Un beso largo y dulce. Levi se dejó besar. Mis labios rozaron los suyos con pereza mientras él permanecía quieto, acariciándome suavemente la espalda. Me entregué al momento, hundí la mano en su cabello, enredándolo entre mis dedos. Qué bien se sentía tocarlo. Sentir su pelo y su piel bajo mis manos. Bajé las manos hasta su trasero y lo atraje contra mi centro. Gimió contra mis labios y tomó el control del beso.

Sentí sus manos en mi vientre y me di cuenta de que me estaba quitando la blusa. Lo ayudé a quitármela, liberándome de la prenda que me impedía sentir su tacto. Llevé las manos a su camisa, con los dedos torpes mientras luchaba por desabrochar los botones. Había quitado todos excepto los dos últimos, pero me frustré y le arranqué la camisa de un tirón; los botones repiquetearon contra el suelo. Recorrí su pecho con las manos y él gimió, un sonido que me hizo sentir que sabía lo que estaba haciendo. Esa era una de las cosas que me gustaban de él. Siempre me hacía sentir sensual, como si fuera una diosa del sexo que lo volvía loco.

Sus pantalones chinos fueron los siguientes, seguidos de mis vaqueros. Pronto estábamos desnudos, avanzando tambaleantes hacia la cama. Cuando llegó al pie de la cama, me levantó y me depositó suavemente sobre ella. Luego se tumbó a mi lado y empezó a dejar besos por mi cuello, mi pecho y, por último, mi sexo, donde lamió y chupó hasta que me deshice. Cuando volvió a subir, me besó, y me saboreé en sus labios: una mezcla embriagadora de su aroma y el mío. Se colocó encima de mí, con la polla alineada con mi sexo, y se detuvo.

—Joder.

—¿Qué?

Estaba demasiado ansiosa por sentirlo dentro de mí; no me di cuenta de qué le preocupaba tanto.

—¿Habrá puesto Nolan algún preservativo aquí?

Levi se inclinó hacia la cómoda y abrió el cajón.

—¡Ja!

Sacó un paquete de tres y rasgó uno.

—Toma —dijo—. Pónemelo.

Se recostó en la cama mientras yo desenvolvía el preservativo y lo sacaba del paquete. El envoltorio dorado resbaló de las sábanas mientras le sostenía la polla entre las manos, jugueteando con ella hasta hacerlo gemir, antes de desenrollar lentamente el preservativo. Luego me monté encima de él y lo fui engullendo. Ambos gemimos cuando me acomodé sobre él, con su polla tocando un punto particularmente sensible dentro de mí.

—Eres tan grande —dije mientras lo cabalgaba, subiendo del todo y volviendo a bajar. Me agarré a su pecho y nos volví locos a ambos mientras aceleraba el ritmo. Sus manos me acariciaron los muslos, subiendo y bajando en un movimiento frenético que delataba lo excitado que estaba. Soltó una risa tensa.

—Estás tan apretada —dijo con la respiración entrecortada.

Cuando sus manos se movieron a mi cintura, Levi me sorprendió dándonos la vuelta, intercambiando nuestras posiciones: yo quedé tumbada en la cama y él encima de mí.

Sus labios buscaron los míos mientras se deslizaba dentro de mí de nuevo y empezaba a moverse lentamente, con embestidas diseñadas para torturar. Levanté las piernas y lo ordeñé. Sonreí cuando gimió. Dos pueden jugar a ese juego. Luego me besó de nuevo, y todos los pensamientos sobre juegos se esfumaron de mi mente; no quedaba nada más que lo bien que él se sentía y lo bien que me sentía yo. Nunca quería que terminara. Quería envolverme en su mundo y perderme allí para siempre, sin que nadie me encontrara. Y cuando alcancé el éxtasis, no estaba sola. Él llegó conmigo, temblando mientras se aferraba a mí con fuerza y yo le envolvía las piernas alrededor.

Nos quedamos así mucho después de que los espasmos terminaran, disfrutando de su peso sobre el mío. Cuando intentó desenredarse, lo sujeté con fuerza. Cedió, y nos quedamos en silencio, escuchando las gotas de lluvia que golpeaban las ventanas y el techo. Cuando amainó, nos separamos; ambos gemimos al apartarnos. Levi me atrajo hacia sus brazos y nos acurrucamos, algo que nunca le había dejado hacer antes. Siempre había tenido miedo de hacerlo, miedo de desarrollar sentimientos reales, pero parecía que ya los tenía.

—Qué bien se está así —dijo.

Me acurruqué contra su pecho e inhalé la colonia mezclada con el aroma almizclado de su sudor. La lluvia había cesado y el sol entraba, bañando nuestros cuerpos entrelazados con un calor que templaba nuestras extremidades enfriadas.

—Cuéntame algo sobre ti —dije—. Algo bonito.

Su barbilla rozó mi frente mientras me acurrucaba más en su abrazo.

—¿Algo bonito?

—Ya sabes. Algo sobre ti que no sea traumático.

Frunció el ceño.

—¿Todo lo que te he contado sobre mí ha sido puro trauma?

—¿Todo lo que no sea tu amor por la historia? Sí.

—Dios, ¿te he estado soltando todos mis traumas?

—No.

Mis dedos trazaron círculos sin sentido sobre su pecho.

—Me encanta lo abierto que has sido conmigo.

—Déjame pensar... Ah. Cuando tenía diez años, Nolan nos llevó a Seb, a Tyler y a mí a Disneyland. El mejor día de mi vida en mis diez años de entonces.

Me di cuenta de que era su hermano mayor y no su madre o su padre. Casi pregunté dónde estaban, pero me contuve a tiempo. —Tu hermano parece un buen tipo.

—Tiene sus momentos. Nolan puede ser duro a veces, pero intenta cuidar de todos nosotros. ¿Qué más? El día de mi graduación. Cuando obtuve mi licenciatura en historia. Un día de diez, sin duda.

—¡Buu! No cuenta. Sigue relacionado con la historia.

—Vale. —Me apretó contra él—. Cuando conocí... ¿y tú? Cuéntame algo sobre ti.

Me removí entre sus brazos. —¿Como qué?

—Profesor Fantasma. ¿Por qué me llamaste así? En tu correo electrónico.

—Oh. —El calor se me subió a las mejillas—. No es nada.

—Ahora tengo aún más curiosidad.

—Es tu apodo. Como te llama todo el mundo a tus espaldas. Cosa que yo ya no hago.

Se echó hacia atrás, pero no parecía tan enfadado como pensé que estaría. —Y significa...

—¿De verdad vas a obligarme a decirlo?

Asintió.

Suspiré. —Es una referencia al Fantasma de la Ópera. Significa que das miedo, pero también...

—Pero también estás bueno. Eres un tío atractivo y aterrador a la vez.

—Vaya. No suena tan horrible como pensaba.

—¿No estás enfadado?

—¿Contigo? Nunca. Con mis estudiantes, sin embargo...

El timbre de un teléfono resonó por la habitación, interrumpiendo nuestra conversación. Levi se levantó, fue hacia sus pantalones y sacó el móvil. —¿Qué pasa? —dijo bruscamente al aparato.

Se oían sonidos amortiguados al otro lado de la línea. Levi frunció el ceño y miró hacia fuera. Se estaba haciendo tarde y el sol se ponía.

—Sí. Estaremos allí. —Colgó con gesto de disgusto—. Tenemos que volver.

—¿Qué pasa?

—Nada —dijo, poniéndose los pantalones—. Quería pasar más tiempo a solas contigo.

—Me robas el corazón.

Nos vestimos, nos adecentamos y volvimos a la villa del brazo. Ya había anochecido cuando llegamos. El edificio color crema parecía un castillo dorado bajo la luz anaranjada. El lugar estaba aún más animado con la llegada de más invitados. La primera persona en vernos fue Ivy, que suspiró aliviada. Con un vestido de noche azul medianoche que brillaba al captar los rayos del sol, parecía una estrella de cine.

—¿Dónde estabais? ¿No respondíais a mis llamadas ni mensajes?

—Nos pilló la lluvia cuando paseábamos por los jardines y acabamos en una casita —dijo Levi.

Ivy nos evaluó con la mirada por segunda vez, más astutamente, entornando los ojos. Damien, que ya iba de esmoquin, nos miró y sonrió mientras se acercaba a Ivy. —¿Una casita, eh? Nada bueno ocurre en las casitas de las fincas Hawthorne.

Ivy le dio un ligero codazo en las costillas.

—Da igual —dijo Ivy—. Vosotros dos tenéis que vestiros rápidamente. La cena de ensayo está a punto de empezar.

—No sabía que iba a haber una cena de ensayo. —Levi no me lo había dicho. De lo contrario, habríamos vuelto corriendo bajo la lluvia.

Ivy fulminó a Levi con la mirada. —Es culpa suya. Lo sabía. Y se supone que tiene que dar un discurso. Ah —añadió—, y mamá está aquí.

—¿Jacqueline? —dijo, frunciendo el ceño.

—No está sola. Está con...

—¡Ahí estáis! —dijo una mujer detrás de nosotros. Me giré y vi a una mujer menuda y pálida, de piel marfileña casi blanca, que aparentaba unos setenta y tantos años. Llevaba un traje Chanel azul claro, sombrero incluido. Caminaba como si fuera de puntillas, con los pies apenas rozando el suelo antes de volver a levantarlos. Detrás de ella había una mujer mucho más alta, aunque no tanto como Ivy. Era algo más alta que la media, pero al lado de la mujer menuda parecía una amazona. Parecía igual de glamurosa que la señora menuda, aunque llevaba lo que podría considerarse ropa informal: vaqueros, camiseta blanca y tacones. Era una belleza de piel oscura, más cercana a la edad de Levi o incluso a la mía. Pero había algo inquietante en ella, como si estuviera conociendo a alguien a quien no debería conocer.

—¿Cómo estás, cariño? —Fue a abrazar a Levi, ignorándome como si fuera el servicio—. Cuando me enteré de que te habías casado, pensé que seguramente sería con Connie. ¡Y resulta que hablo con ella de camino y me dice que no es ella! ¡Te has casado con otra!

Levi cambió el peso de un pie a otro. —Hola, Jackie. Hola, Connie. —Connie levantó la mano a medias, intentando pasar desapercibida.

—Elle —puso una mano en mi cintura—. Te presento a Jackie, mi madrastra, y a Connie, mi ex.


Capítulo 26

Elvira

QUERÍA EMBORRACHARME. Ojalá pudiera irme de juerga en este mismo momento. Era posible. Había suficiente alcohol como para tumbar a diez caballos, pero tampoco iba a emborracharme en la cena de ensayo de mi cuñado, por muy falso que fuera nuestro matrimonio. No me despreciaba hasta ese punto. Podría haber tolerado a su ex si no la hubieran sentado al lado de Levi.

Willow se había disculpado al explicar que el tiempo había arruinado la distribución de los asientos. La cena iba a ser al aire libre, pero como estaba lloviendo, tuvieron que trasladarla al salón de baile y todo se había descontrolado. El resultado: Levi, yo, Jacqueline y Connie en la misma fila. Unos al lado de otros. Encantador. Para colmo, Willow había colocado a Jacqueline entre Connie y Levi, pero Jacqueline decidió sentarse una silla más lejos, dejando que Connie se sentara junto a Levi, y yo al otro lado. Cuando lo vio, Levi intentó buscar a Willow o Raine para cambiar la disposición, pero lo detuve. Willow ya estaba bastante estresada por tener que cambiar sus planes después de que el tiempo los arruinara.

Habría sido soportable si Jacqueline no se hubiera dedicado a provocar conversaciones entre Levi y Connie. Le encantaba sacar historias de su juventud. «¿Sabías que fueron a la misma escuela?», decía. «¿Qué pasó con aquel coche que ganaste?» «¿Sabías que Connie participó en concursos de belleza en la universidad?» «Donde salió con Levi.» «Su padre es productor discográfico. Y Connie es abogada de entretenimiento. Debes conocer a muchas celebridades.» Y así una y otra vez.

El objetivo era asegurarse de que yo supiera lo increíble que era Connie y qué gran novia había sido para Levi. Sin duda mejor que la chica de la casa de empeños del Bronx. Y Connie encajaba a la perfección. Era exactamente el tipo de mujer con quien uno imaginaría casado a un académico adinerado como Levi: alguien inteligente, elocuente y del mismo nivel económico que él.

Levi, por su parte, respondía con monosílabos, lo cual resultaba reconfortante. Hasta cierto punto. Pero cuando Connie mencionó a un viejo amigo de ambos, la conversación derivó en recuerdos del colegio en los que yo no tenía cabida. Jackie tampoco, pero parecía encantada de guardar silencio mientras Levi y Connie seguían a lo suyo sin mí. En un momento dado, me harté de todo y me excusé. Salí a buscar el tocador, ignorando la fantástica versión de una de mis canciones favoritas que tocaba la banda.

—Lo siento muchísimo —me dijo Thalia con una mueca al cruzarnos. Su vestido de sirena azul y negro le sentaba tan bien que me hizo sentir un poco inferior con mi sencillo vestido tubo azul oscuro—. No sabía que iba a traer a Connie. Por lo visto, van al mismo club de tenis, aunque parezca mentira.

—Está bien. Parece que se llevan bien —eché un vistazo a Levi, que se reía de algo que Connie contaba gesticulando. Sentí una punzada en lo más hondo del pecho y se me nubló la vista.

Thalia frunció el ceño.

—No me lo puedo creer.

—En fin, estaba buscando el baño de abajo.

—Está a la izquierda, nada más salir del salón. Voy a hablar con Levi.

Negué con la cabeza.

—No hace falta.

Pero Thalia ya iba directa hacia la mesa.

Me escabullí hacia el baño, sin querer verlos más. Fue entonces, a solas, cuando di rienda suelta a mis emociones. No fueron lágrimas. No salió ninguna. Pero solté un grito de frustración. Fue doloroso. Sin embargo, desahogarme resultó catártico. No sé en qué estaba pensando al creer que podía estar con alguien como Levi. Alguien de este mundo de villas italianas y castillos ingleses. No pertenecía aquí. Apenas encajaba. Era una imitación barata de lo auténtico.

Te está usando.

Las palabras de Billie volvieron a mi mente y me golpearon como una bala en el pecho. ¿Y si todo esto, nuestro matrimonio, era para darle celos a Connie? Tampoco es que me necesitara como esposa. Podría haber pagado a cualquiera por una fracción del precio. Y desde luego no necesitaba acostarse conmigo.

Te está usando.

Qué idiota eres, Elvira Edwards.

Me sequé el sudor de la frente y enderecé la espalda. Iba a volver allí con la cabeza bien alta. No iba a permitir que él ni su perfecta exnovia me afectaran.

Abrí la puerta y lo encontré allí plantado, con el puño en alto a punto de llamar, supuse.

—Estaba a punto de preguntar si estabas ahí dentro —dijo con una sonrisa tímida. Cómo se atrevía—. No tienes buena cara.

—¿Por qué? Estoy perfectamente.

—No, no lo estás. Escucha...

Una mujer de unos setenta años se colocó detrás de Levi, asomando la cabeza, claramente esperando para usar el baño. Levi me agarró del brazo y volvimos al salón de baile. La banda tocaba ahora una canción animada y la gente bailaba en el espacio despejado del centro.

—Connie y yo...

Un hombre dando vueltas en la pista chocó con él, que a su vez chocó conmigo. Tuve que agarrarme a sus brazos para que no cayéramos los dos.

—¡Perdón! —dijo a voz en grito, con la cara enrojecida por el alcohol.

—Connie y yo...

—Os conocéis de toda la vida, lo entiendo —mi voz sonó más cortante y menos despreocupada de lo que pretendía.

—Pareces enfadada.

—Estoy bien, Levi. Ya te lo he dicho.

Otra persona chocó con él, y esta vez frunció el ceño.

—No parece que estés bien —dijo al volverse hacia mí—. ¿Puedo al menos explicarme?

—¿Explicar qué? Tú y yo no somos más que follamigos en un matrimonio de mentira. No tienes que tratarme como a tu novia. No eres mi novio.

Se echó hacia atrás, frunciendo el ceño.

—Pero ¿y lo de la cabaña?

—¿Qué pasa con eso?

—Pensé que querías decir que...

—¿Que tú y yo significamos algo más? Solo quería acostarme contigo, y tú te hacías de rogar. Eso es todo. Los dos conseguimos lo que queríamos al final, ¿no?

Palideció, y casi quise retirar mis palabras. Pero si quería protegerme a mí misma y a mi corazón, era lo que tenía que hacer. Ya iba siendo hora de darme cuenta antes de enamorarme.

—¿Así que todo lo que dijiste fue solo para llevarte a la cama? —Su tono era gélido.

La habitación parecía fría. Menos acogedora, y la banda de repente sonaba demasiado fuerte.

—Actúas como si nunca hubieras hecho nada para llevarte a una mujer a la cama.

—No. Jamás he hecho nada de eso.

Me dejó sola en aquel salón de baile. Pensé que iba a reunirse con Connie, pero pasó de largo junto a ellas y se dirigió al balcón. Estaba demasiado alterada como para quedarme allí más tiempo. Volví a la habitación, aceptando el silencio inquietante y fantasmal de aquellas estancias cavernosas. No dormí. Ni lo intenté.

Me quedé tumbada boca arriba, contemplando los frescos iluminados por la luz de la luna que entraba por las ventanas que no me había molestado en cerrar. Los ángeles parecían particularmente atroces, con los rostros crispados de ira. ¿O eran las sombras y la tenue luz lunar? Debí de pasar horas así. Y cuando el sueño estaba a punto de vencerme, entró Levi. Se había quitado la chaqueta y no la llevaba consigo. La pajarita le colgaba desatada del cuello, con la luz del pasillo enmarcándolo. Cerró la puerta y avanzó hacia la habitación, pero se detuvo al verme mirándolo.

—¿Todavía estás despierta?

—Sí.

—¿Esperando a que tu follamigo te haga ver las estrellas? —No había nada juguetón en su tono.

—Levi...

—Eso es lo que soy, ¿verdad?

—¿Estás borracho?

—Ojalá lo estuviera —murmuró más para sí que para mí.

Empezó a quitarse la ropa en la oscuridad. El susurro del algodón y el mohair era el único sonido en la noche silenciosa. Luego oí el crujido de la cama cuando se metió conmigo. Me sobresalté cuando su mano cálida se posó en mi vientre.

—¿Qué? —dijo Levi—. ¿A mí tampoco quieres follarte?

—¿Quieres acostarte conmigo? Pensé que...

—¿Pensaste qué? ¿Que no soy tan sofisticado como tú? Este es el tipo de relación que quieres, ¿verdad?

Me incorporé sobre los codos para mirarlo. Era difícil ver con la luz de la luna, pero no parecía borracho. Tampoco parecía enfadado. Asentí. La decepción le cruzó el rostro. Estuvo ahí, y un milisegundo después desapareció. Me atrajo de vuelta hacia la almohada, siguiéndome y besándome mientras me recostaba. No era tan suave como solía serlo. Quedaba poco de la paciencia y la contención que estaba acostumbrada a ver en él. El beso era exigente y duro, hecho para tomar y no para dar. Su cuerpo se colocó sobre el mío en un instante. Estaba desnudo, con la polla dura y urgente contra mi muslo mientras me quitaba el diminuto camisón. Me acarició con mucha menos delicadeza que antes, pero seguía teniendo la capacidad de excitarme. Mi piel se encendía allí donde me tocaba. Cuando llegó a mi centro, estaba ardiendo, húmeda y suplicando que me tocara. Introdujo los dedos con cierta brusquedad, pero eso solo me hizo mojarme más. Sus atenciones parecían más una prueba que una provocación. Y cuando estuvo satisfecho de que efectivamente estaba lista, me dio la vuelta hasta dejarme a cuatro patas.

—Llevo tiempo queriendo probar este culo —dijo, mientras sus manos se deslizaban entre mis nalgas. Me eché hacia adelante cuando sentí su lengua lamerme, siguiendo el recorrido de su dedo hasta mi coño, y me chupó el clítoris, llevándome al borde pero sin dejarme llegar como solía hacer. Justo cuando estaba cerca, se detuvo, y unos instantes después se hundió en mi coño. Con una embestida profunda se enterró hasta el fondo, me agarró las nalgas y empezó a entrar y salir de mí. Sus embestidas eran brutales, y yo estaba con él en cada una, deleitándome con cómo se enterraba profundamente en mí solo para retirarse hasta dejar apenas la punta y volver a embestir. Las rodillas me cedieron, pero él no cedió. Su ritmo era castigador. Me aferré a las sábanas con fuerza, sin querer resbalar y caer.

Sus manos me sostenían firme mientras me follaba con fuerza. Me agarraba el trasero con tanta fuerza que estaba segura de que tendría moretones al día siguiente. Y el pensamiento hizo que una parte oscura de mí se regocijara: ser marcada por él en un lugar que solo él vería. Era un pensamiento de locos, pero estaba atrapada en su locura, y no se parecía a nada de lo que hubiéramos hecho antes. Me estaba acercando. Justo cuando estaba a punto de correrme, se retiró por completo y solté un gemido de angustia. Pero se levantó, salió de la cama y me arrastró hasta el poste, donde me hizo agarrarme a él y se introdujo en mí desde atrás, con mi coño frotándose contra la madera ondulada del poste.

—Joder, Levi —dije con voz entrecortada mientras le buscaba la cabeza con la mano.

—¿Es esto lo que quieres? ¿Que te follen como a una zorra?

—Levi... —Embestida. Embestida. Embestida.

—¿Es esto lo que quieres, Elvy? —Embestida. Y entonces se detuvo.

—Sí —dije sin aliento.

Empezó de nuevo. Sus embestidas se volvieron más frenéticas. Mi coño se empapó mientras la fricción contra el poste aumentaba hasta que el éxtasis me inundó. Me corrí sobre su polla, y él se corrió poco después. Inmediatamente se separó de mí y desapareció en el baño. Lo oí quitarse el condón y luego el sonido del agua corriendo. Tenía las extremidades demasiado cansadas para hacer otra cosa que arrastrarme de vuelta a la cama. Joder. Había sido uno de los mejores polvos de mi vida. Entonces, ¿por qué me sentía tan vacía? ¿Por qué me sentía hueca?


Capítulo 27

Elvira

LAS COSAS NUNCA volvieron a su cauce después de que regresáramos de Milán. Nuestra relación había cambiado, y Levi estaba más frío de lo habitual. El día de la boda no me dirigió la palabra salvo para mostrarse cordial delante de los demás o cuando participaba en conversaciones con otras personas. Menos mal que estuve con el grupo de chicas tan majas de Thalia, Aire e Ivy, porque si no lo habría pasado fatal. En el vuelo de regreso, Levi se mantuvo en su sitio mientras yo lo observaba a hurtadillas, preguntándome si debía enfrentarme a él o no. Parecía inútil hacerlo. Y además, ¿no era él quien estaba equivocado? Si alguien debía sentirse culpable, era Levi. Y el hecho de que nuestra distancia no le molestara solo demostraba lo terco que era.

Nada más aterrizar en suelo patrio, recibí una llamada de Grant, mi casero, para decirme que la casa ya estaba lista para volver a ocuparla. No podía alegrarme más de oír la noticia. Por mucho que odiara aquel cuchitril, en ese momento me parecía un auténtico santuario. Al volver, hice las maletas y las llevé a mi casa. Levi no estaba cuando trasladé mis cosas. Lo habían convocado a una reunión en la Sociedad MMQ.

Y cuando regresó y vio que faltaban las cosas con mi nombre, preguntó:

—¿Te has vuelto a tu antiguo piso?

Esperaba que dijera algo más, que mi mudanza le afectara de alguna manera. Pero su expresión indiferente dejaba claro que le daba igual lo que yo hiciera.

—Grant ha terminado las reformas.

—No creo que puedas hacer eso —dijo.

El corazón me dio un vuelco de esperanza.

—Seguimos casados, ¿recuerdas? Si no quieres dormir en la misma cama que yo, puedes instalarte en el cuarto de invitados. Y si quieres conservar el piso, yo te pago el alquiler. Al fin y al cabo, soy tu marido.

—Levi...

Pero Levi ya se había ido. Se metió en su estudio, dejándome sola en el salón, con la mirada perdida en la estantería. Volví a mi piso, cogí algunas cosas imprescindibles y las llevé al cuarto de invitados. No volví a hablar con Levi en todo el día. Dormí en mi habitación, y él no vino. Quería que lo hiciera. Estuve a punto de ir a su cuarto y suplicarle que me dejara dormir con él, pero algo me detuvo en el último momento. ¿Orgullo? ¿Dignidad? ¿Vergüenza? No lo sé. Pero cuando me dormí, solo soñé con él.

Los primeros días tras nuestro regreso, Levi estuvo muy ocupado y trabajó hasta altas horas de la noche. Casi siempre solo. Ya no me pedía ayuda, lo que me dejó tiempo para dedicarme a mi tesis. Eso suponía pasar largas jornadas en la biblioteca, investigando textos medievales antiguos que a veces costaba leer por lo deteriorados que estaban. A veces veía a Levi en la biblioteca. Siempre se quedaba en su escritorio en cuanto me veía. Habíamos vuelto a comportarnos como extraños. Y Levi había vuelto a mostrarse distante. Apenas hablábamos en casa, y cuando lo hacíamos, era sobre cosas triviales como «¿Dónde has puesto el café?» o «Pásame el kétchup». Y eso cuando comíamos juntos. A veces él comía solo. Y seguíamos sin dormir juntos.

Casi me había acostumbrado al vacío que se había instalado en nuestra relación. Curiosamente, eso me facilitaba el trabajo. Me ayudaba a concentrarme. Y estaba convencida de que conseguíamos engañar a todo el mundo y que creyeran que nuestra relación iba bien, pero Jess se había dado cuenta de que algo fallaba. Estábamos en la sala de descanso cuando me preguntó qué pasaba entre Levi y yo.

—¿A qué te refieres? —intenté hacerme la tonta, pero Jess era demasiado lista para tragárselo.

—Vosotros dos ya no actuáis, ya sabes —bajó la voz. Había mucha más gente de lo habitual—, como si estuvierais follando.

—¡Jess! —dejé caer la bolsita de té que estaba mojando en mi taza y me volví hacia ella.

Jess levantó las manos en señal de rendición burlona.

—Solo digo lo que veo. Vosotros dos antes estabais todo el rato encima el uno del otro, y ahora...

—¿En serio? —¿Tan evidente era que babeaba por Levi en público, como insinuaba Jess?

—Bueno, sí que mantuvisteis las formas, pero alguien con buen ojo como yo se fija en esas cosas.

—Joder. Me pregunto qué pensarán de mí Thompson y el resto del departamento.

—¿Que sois un matrimonio? ¿Uno que ya no actúa como tal? —se puso seria—. ¿Qué pasa?

No sabía cómo explicárselo. ¿Que nos habíamos distanciado? ¿Que me había puesto celosa? ¿Que me sentía insegura sobre mi lugar en su vida? ¿Que estaba desarrollando sentimientos? Todo era cierto, pero nada parecía una explicación suficiente. Y antes de que pudiera intentar dar una, noté una presencia a mi lado. Un aroma familiar que me inundó las fosas nasales y me provocó enfado y tristeza a partes iguales.

—Hola, Wyatt —dijo Jess mientras Wyatt cogía la tetera de agua caliente.

Wyatt la ignoró y me dedicó una sonrisa falsa.

—¿Problemas en el paraíso?

Puse los ojos en blanco. Por supuesto, había estado escuchando nuestra conversación. ¿No podía meterse en sus asuntos y dejarme en paz?

—Mi matrimonio va bien. Gracias por preguntar —no quería pasar más tiempo cerca de él, así que cogí mi taza y le di un codazo a Jess para irnos, pero ella se quedó clavada en el sitio, fulminando a Wyatt con la mirada.

—Mira quién fue a hablar, el infiel —dijo ella.

Wyatt resopló.

—Así que tenía razón. Aunque claro, nunca hubo ningún paraíso, ¿verdad? Todo fue un montaje para que Levi pudiera acceder a su fondo fiduciario.

Cerré los puños y la rabia me nubló la vista al oír su voz repugnante. No sé cómo pude sentirme atraída por él alguna vez. No era el hombre sofisticado que yo creía. Wyatt era un cabrón mezquino que no soportaba que lo hubiera dejado a pesar de que él me había puesto los cuernos.

—Vete a la mierda, Wyatt —dijo Jess.

—Vámonos —le susurré a Jess.

—¿Por qué? —dijo Wyatt con una risita mientras removía los terrones de azúcar que acababa de echar en su té—. ¿Ya no quieres pasar el rato conmigo?

—Eso no es lo que estábamos haciendo —dije.

—Estabas cotilleando nuestra conversación como un fisgón —dijo Jess.

—Solo quería saber si también le estabas poniendo los cuernos a Levi después de lo que me hiciste a mí —dijo, levantando la voz lo suficiente para que varias personas de la sala se volvieran a mirarnos—. Él se merece a alguien mejor.

Varias personas nos estaban mirando ya. Debería haberme mantenido tranquila. Intenté no rebajarme a su nivel, pero cuanto más hablaba, más me enfurecía. Debería haber actuado con civilidad, pero ya no podía aguantar más.

—¡Fuiste tú quien me engañó con mi amiga, imbécil! —grité, y le tiré el té a la cara.


Capítulo 28

Levi

ENTERARME DE QUE Elle le había tirado el té en la cara a ese imbécil fue la mejor noticia de toda la semana. Thompson me había llamado a su despacho más temprano. Había ido pensando que se trataba de algún asunto de la facultad, solo para encontrarme con Wyatt, una gerente de Recursos Humanos y Elle, que estaba más hermosa que nunca, irradiando una furia justiciera por cada poro de su piel. La camisa azul claro de Wyatt tenía manchas de color sepia de lo que más tarde supe que era té.

—Siéntate, Levi —dijo Thompson, señalando la única silla vacía en su cavernoso despacho. Arrastré la silla hasta colocarla entre la gerente de Recursos Humanos y Elle. Elle no me miró. Estaba sentada muy erguida, con la mirada fija en Thompson, que se esforzaba por parecer autoritario. Él estaba sentado detrás de su escritorio, mientras todos nos sentábamos en fila al otro lado.

—Debes estar preguntándote por qué te he traído aquí, Levi —dijo.

—Estoy seguro de que me lo dirás.

Carraspeó.

—Tu, eh, esposa, quiero decir tu subordinada, la Sra. Edwards, ha agredido a un profesor —señaló a Wyatt— en la sala de descanso hoy.

—¿Agredido?

La gerente de Recursos Humanos, una mujer de mediana edad a la que había visto algunas veces pero cuyo nombre no recordaba, dijo:

—Le tiró líquido caliente a la cara, profesor Hawthorne. Es una infracción grave que podría haber causado daños serios si el té hubiera estado más caliente.

—Pero no lo estaba, ¿verdad? —Me incliné para evaluar «el daño» causado a Wyatt, pero lo único que tenía eran unas manchas que se secaban en su camisa y el ceño fruncido de forma exagerada. Como es un completo idiota, seguramente pensó que esto era una afrenta que requería convocar a varias personas al despacho del jefe de facultad. Además, ¿no era esto un asunto del departamento? ¿No debería encargarse de esto el jefe del departamento?

—Por lo que puedo ver, el profesor Carrington solo necesita una camisa nueva. Puedo proporcionarle una si no tiene.

—No quiero tu ropa de segunda mano, imbécil. Tu esposa me tiró un líquido hirviendo. ¡Podría haberme quemado!

—Pero no te has quemado. Creo que para que algo se considere agresión, al menos debería haber algún daño o daño potencial a la víctima, y aquí no lo veo. Lo único que veo es un niño mimado y quejica que es demasiado frágil para aguantar que le tiren té tibio. —No sabía lo caliente que estaba el té, pero el rubor de su rostro bastó para confirmarme que tenía razón. Por cómo estaba reaccionando, si hubiera estado caliente, habría ido a la enfermería solo para añadir dramatismo.

—La gente ha sufrido quemaduras de tercer grado por bebidas calientes —dijo la gerente de Recursos Humanos.

—¿Tiene él quemaduras de tercer grado? —pregunté. La sala quedó en silencio—. ¿O alguna quemadura?

—¡Podría haberlas tenido! —gritó.

—Pero no las tienes. Ella sabía que no estaba caliente cuando te lo tiró, así que ¿cuál es el problema?

—¿Qué demonios? ¡Ni siquiera estabas allí! —Se volvió hacia Thompson, estupefacto—. Ni siquiera estaba allí.

—Eh... —Thompson se volvió hacia Elvira—. ¿Sabías que no estaba caliente?

—Llevaba varios minutos reposando —dijo ella.

—Por lo tanto, estaba tibio, quizá templado, pero no caliente, y mucho menos hirviendo. Y el profesor Carrington no es un bebé. Estoy seguro de que puede soportar que su ex le tire té tibio.

Thompson se echó hacia atrás.

—¿Ustedes dos salían juntos? —señaló con el dedo a Elvira y a Wyatt alternativamente.

—Y luego la engañó con su amiga, para que te hagas una idea —añadí.

—Oh. —Cualquier simpatía que Thompson pudiera sentir por Wyatt se esfumó. Ahora lo miraba con otros ojos.

Wyatt dijo entre dientes:

—¿Y eso qué tiene que ver?

—Bueno —intervino la gerente de Recursos Humanos—, es relevante para determinar la intención. —Giró la cabeza hacia Elle—. ¿Estabas tomando represalias contra el profesor Carrington por lo que te hizo?

Todos nos volvimos hacia Elle. «Puedes hacerlo», pensé. No dejes que te intimiden.

—Estaba respondiendo a lo que me dijo. Me llamó zorra infiel.

—¿Es eso cierto? —dijo Thompson.

Intervine de inmediato:

—Perdona, ¿estás llamando zorra infiel a mi esposa?

Thompson empezó a sudar.

—No quise decir... lo que quise decir fue si lo que él dijo, la esencia de lo que dijo para ser más específico, tenía algún mérito en, eh... Da igual. Da igual. Pero lo que sí importa es la agresión. No podemos ignorarla, por supuesto. Parece que le tiraste una bebida tibia, pero causaste daño a un profesor. Eso no está bien. Podemos resolver esto de forma sencilla. Discúlpate con el profesor Carrington.

—No —dijo Elle con firmeza y tranquilidad.

—¡Discúlpate! ¡Debería ser suspendida! —gritó Wyatt.

Thompson parecía querer estar en cualquier otro sitio. Pero yo sabía que no iba a suspenderla. Esa misma mañana, antes de venir, le había enviado un correo diciéndole que la fundación de mi hermano había aceptado su solicitud de subvención y la de varios otros departamentos de esta facultad. Suspender a una Hawthorne podría suponer que retiraran toda esa financiación. No es que yo fuera a hacer uso de mi poder de esa manera, por supuesto. Pero él no lo sabía.

Thompson se volvió hacia Elvira.

—¿Puedes disculparte con él y zanjar este asunto?

Elle fulminó a Wyatt con la mirada.

—Lo siento —murmuró, como si le arrancaran las palabras de la boca.

—¡¿Eso es todo?! —La voz de Wyatt se volvía más chillona cuanto más hablaba, y el rostro se le iba poniendo rojo—. ¡Podría haberme quemado, y lo único que tiene que hacer es disculparse! —Se volvió hacia la gerente de Recursos Humanos—. ¿Qué tienes que decir a esto?

La gerente de Recursos Humanos empezó a titubear y balbucear, pero eso solo hizo que Wyatt se enfadara más.

—¡Oh, venga ya! —gritó, poniéndose de pie y empujando la silla con tanta fuerza que cayó al suelo. Thompson se levantó de un salto—. ¡Mis abogados se pondrán en contacto con ustedes! —dijo, señalando a Thompson con el dedo—. ¡Esto es absurdo! —Salió hecho una furia, dando un portazo que nos reventó los tímpanos.

Nos quedamos en silencio un buen rato, y luego dije: —¿Algo más?

Thompson negó con la cabeza.

—Podéis iros. Y, eh —se inclinó con aire de complicidad—, ¿puedes hablar con él de amigo a amigo? A ver si lo calmas.

Le dediqué a Thompson una sonrisa forzada, tomé la mano de Elle y salí del despacho. Ya en el pasillo, Elle me soltó la mano.

—Gracias —dijo.

Caminamos por el pasillo, el uno junto al otro. Me moría por tocarle la mano, así que me la metí en el bolsillo para no agarrársela. Elle me lanzó una mirada de reojo y siguió caminando con la vista al frente.

—Pero estoy bastante segura de que tu amigo va a demandar a toda la universidad por esto.

—¿Por qué todo el mundo piensa que somos amigos?

—¿No lo sois?

Negué con la cabeza.

—Lo éramos. Pero eso fue hace mucho.

—¿Por qué? —Elle parecía genuinamente curiosa, así que le dije la verdad.

—Por ti.

Se detuvo en seco. Yo hice lo mismo y me volví hacia ella. Estaba guapísima con su blusa amarilla y sus pantalones negros. Me moría por tocarla. Por besarla. Pero a ella no le gustaría. Podría hacer algo peor que tirarme un té templado a la cara, y me lo tendría merecido. Ya estábamos en el patio, y pasaba gente a nuestro alrededor, pero me daba igual.

Elle miró a nuestro alrededor.

—No puedes soltar bombas así. En el trabajo, nada menos.

Me encogí de hombros.

—¿Qué he dicho que no sea verdad?

Cruzó los brazos.

—Entonces, ¿estás diciendo que arruiné vuestra relación? ¿Es eso?

Oh, mierda.

—No quise decir eso. Quise decir...

—Lo que sea, Levi.

Pasó de largo, no hacia nuestra oficina sino hacia la biblioteca. Seguramente iba a trabajar en su tesis. Sí, no iba a verla en lo que quedaba del día. Dudaba que siquiera estuviera trabajando ya en las cartas. ¿Cómo estaba metiendo tanto la pata? Desde que volvimos de la boda, Elle se mostraba fría. No solo desde entonces, sino incluso durante la boda. Algo cambió después de que volvimos de aquella cabaña tan tranquila. Pensé que por fin estábamos construyendo algo real, solo para descubrir que estaba completamente equivocado. No solo no quería eso, sino que resultó que solo me estaba utilizando. Al principio me enfadé. Puede que me desahogara un poco, y eso solo empeoró lo poco que había entre nosotros. Cuando volvimos, no quería hablar con ella. Pero la separación no ayudó. La deseaba más que nunca, y ella me estaba rechazando.

Volví a mi despacho abatido. La investigación se había convertido en un alienígena incontrolable, con sus extremidades de papel invadiendo cada rincón de la habitación. Pasé por encima de una pila de papeles y tropecé con un montón de libros de camino al escritorio. Un psiquiatra diría que era señal de lo estresado y perdido que andaba con este proyecto.

Abrí el portátil para revisar el correo. Esperaba uno de Beth. Beth y la sociedad MMQ también habían empezado a ayudar, consiguiendo libros que aquí no se encontraban, pero sí en sitios como Oxford y Cambridge. La sociedad estaba llena de académicos e historiadores aficionados como Beth, el tipo de personas que tenían tiempo de sobra y la terquedad de un perro con un hueso. Aun así, toda esa ayuda no bastaba para descifrar las cartas. Lo bueno era que parecíamos haber acotado las que creíamos que podían contener la información que necesitábamos.

Beth: No encontré nada :(

Eso era todo lo que había enviado. Maldición. Esperaba que su investigación en la Bodleian nos diera más pistas sobre el código. Una nube negra se cernió sobre mí. Quizás nunca lo encontráramos. Quizás esta búsqueda fuera inútil. Por lo que sabía, las cartas trataban sobre la rutina diaria mundana de Johnson. Qué anticlimático sería eso. Qué desperdicio de dinero habría sido.

El teléfono me vibró. Un mensaje.

Elle: Ven a la biblioteca.

Me levanté a la velocidad de la luz. La biblioteca quedaba bastante lejos de mi despacho, pero llegué en tiempo récord. Cuando llegué a la puerta, me entró otro mensaje con la sección donde estaba. Fui hacia allí, con mis zapatos resonando en el edificio silencioso y casi vacío. Estaba arriba, sola, entre dos estanterías, con el escritorio abarrotado de libros y manuscritos. No me vio entrar. Tenía la mirada fija en el portátil.

—Lo he resuelto —susurró sin levantar la vista.

Tal vez sí me vio. Arrastré una silla junto a ella y me dejé caer.

—O al menos eso creo —dijo, y me pasó el portátil mientras se levantaba y se estiraba.

La observé pasear detrás de las estanterías. Volví la mirada al portátil. No podía creerlo. Tenía razón. Lo había resuelto. El código era tan simple ahora que sabíamos lo que era. Cómicamente simple. La solución consistía simplemente en numerar las letras al revés, luego seleccionar la letra del medio como la primera, y así sucesivamente. Cuando llegaba al final, la primera letra se convertía en la decimocuarta. Eso era todo. Ese era el código. Habíamos probado métodos sofisticadísimos de decodificación, y era jodidamente simple.

Lo que hacía el código algo difícil de descifrar era la ortografía de Johnson. Era inconsistente y a veces deliberadamente engañosa. A veces las deletreaba fonéticamente, y a veces usaba una ortografía diferente y más complicada.

El código estaba resuelto. Ella lo había conseguido. Leí las cartas, casi llorando. Estaba justo ahí. La prueba estaba justo ahí. Incluso mencionaba el lugar de enterramiento donde pusieron a los dos niños. Si era posible, podríamos excavar el lugar. Y con suerte, podríamos resolver un caso de quinientos años sin resolver. ¡Elle acababa de resolver un caso de quinientos años!

No podía creerlo. Probablemente era el hombre más feliz del planeta en ese momento. Recorrí la biblioteca con la mirada buscándola. Se había alejado varias estanterías de donde yo estaba sentado. Me levanté y fui hacia ella. Hojeaba libros con total tranquilidad, como si acabara de terminar los deberes y no de resolver uno de los casos sin resolver más famosos y antiguos de la historia. Tenía tanto que decirle, pero las palabras me fallaron.

—¿Sabes lo que acabas de hacer? —dije.

—¿Estás seguro de que ese es el código? Podría estar equivocada. Me he equivocado antes.

—Es el puto código.

Joder. La agarré por la cintura y la atraje hacia mí, e hice lo que llevaba semanas deseando hacer. La besé. No solo eso. Hice lo que había querido hacer todo este tiempo. Le hice el amor. En silencio, tapándole la boca cuando gemía al correrse. No era un agradecimiento. Ella merecía una muestra de gratitud mayor y mejor que un polvo en la biblioteca. No, esto era el desbordamiento de las emociones que había reprimido durante tanto tiempo.


Capítulo 29

Elvira

NO HAY FURIA COMO la de un exnovio despechado. Después de que Wyatt saliera furioso del despacho de Thompson, supe que aquello no había terminado. Solo estaba empezando. Y esta mañana, mientras charlaba con Jess en mi despacho, quedó demostrado que tenía razón. Un joven delgado con el pelo rapado y una bandolera colgada del hombro llamó al marco de la puerta abierta y dijo:

—¿Elvira Edwards?

—Soy yo.

Sacó un sobre manila de su bandolera, con el rostro impasible. Entró en el despacho, me entregó el pesado sobre y dijo:

—Ha sido notificada —y salió sin más.

Jess arqueó las cejas y se quedó mirando el sobre.

—No puede ser. Por favor, dime que ese cabrón no te ha demandado.

Abrí el sobre de un tirón. Era una demanda de Wyatt.

—Me demanda a mí y a la universidad por daños emocionales y físicos. A mí por causarlos y a la universidad por no hacer nada.

—¡¿Por qué no llamó a la policía si estaba tan angustiado?!

Alcé las cejas y la miré.

—Quiero decir, si lo que hiciste fue tan grave, ¿no habría llamado a la policía? —explicó Jess.

Leí el documento y, entre toda la jerga legal, pude deducir lo siguiente:

—Afirma que acudió a las autoridades, es decir, a la universidad, y que no hicieron nada. Lo está convirtiendo en una demanda por infracción laboral.

—¡Dios mío! Ese hombre es una mala pieza.

—Ya te digo.

Guardé la demanda en el cajón de mi escritorio, sin querer pensar en ello. Había estado en una nube hasta ahora. Había descifrado el código, y ahora que podíamos leer las cartas, prácticamente habíamos encontrado la prueba definitiva en el caso de los príncipes de la Torre. Levi estaba eufórico de que su teoría —que Ricardo era el responsable— quedara prácticamente confirmada, y de que pudiéramos localizar el lugar donde estaban enterrados los niños. Había sido una semana fantástica. Y eso sin contar el orgasmo que Levi me había dado en la biblioteca. ¿Esa escena se repetía en mi cabeza cada noche al irme a dormir? Sí, y me encantaba.

Y ahora Wyatt tenía que arruinarlo todo con una maldita demanda. Si él supiera que quería haberle hecho mucho más... Debería haberle dado un puñetazo, como me apetecía hacer en ese momento y cada vez que lo he visto desde entonces. Debería haberle partido esa cara asquerosa y engreída.

Suspiré.

—Uf. Odio mi vida.

Jess hizo una mueca.

—Yo lo odio a él. Ha arruinado las buenas noticias que traía.

—Por favor, cuéntamelas. Lo que sea para alegrar el ambiente.

La alegría que debía de estar conteniendo le iluminó el rostro.

—¡Me han ascendido! —chilló—. ¡Me han dado una plaza fija!

—¡Jess! ¡Eso es increíble!

—Creo que se lo tengo que agradecer al Profesor Fantasma. Fue él quien me recomendó ante Thompson.

—¡¿Qué?! —Levi nunca había parecido interesarse lo suficiente por Jess como para hacer algo así.

—Lo sé. ¡Lo sé! Estaba tan sorprendida como tú. ¿Hablaste con él o algo?

Negué con la cabeza.

—Lo hizo por iniciativa propia.

—Maldito Profesor Fantasma. Quizá fui demasiado dura con él.

—No. Conseguiste ese ascenso porque te lo mereces. Seguramente se dio cuenta de lo buena que eres.

Jess volvió a chillar, pero luego se puso seria.

—Entonces, ¿qué vas a hacer?

Estaba claro que Jess no quería dejar pasar el tema de la demanda.

—Supongo que tendré que buscar un abogado. ¿Qué otra cosa puedo hacer?

—¿Un abogado para qué? —dijo Levi, asomándose a nuestro despacho.

Acababa de llegar. Llevaba al menos una hora de retraso y parecía algo desaliñado en comparación con lo habitual. Como si simplemente se hubiera echado la ropa encima y listo. Pero eso no le restaba atractivo. Si acaso, lo hacía parecer una versión más joven de Indiana Jones. El estómago me dio ese vuelco que solía darme cuando llevaba un tiempo sin verlo.

—Wyatt la está demandando a ella y a la universidad por daños emocionales, aunque parezca mentira —Jess puso los ojos en blanco al decir «daños emocionales», dejando claro lo ridículo que le parecía todo aquello.

Levi frunció el ceño y entró en mi despacho. Extendió la mano.

—¿Puedo verlo?

—No es nada, de verdad. Puedo ocuparme de...

—Elle. —El tono tajante de su voz era difícil de ignorar.

Saqué los papeles y se los entregué. Dejó caer la bolsa al suelo y empezó a leer. Sus ojos recorrieron los papeles, pasando las páginas con cierta brusquedad. Se le tensaba la mandíbula.

—¡Ese miserable imbécil! —Arrojó los papeles sobre el escritorio y los señaló—. Yo me encargo de esto.

Y salió hacia su despacho. Quise decirle que no hacía falta, pero ya estaba cerrando la puerta antes de que pudiera pronunciar palabra, dejándonos atónitas.

—No me gustaría ser Wyatt ahora mismo.

Jess miró el móvil. Soltó un grito cuando vio la hora y salió corriendo de mi despacho. Intenté concentrarme en el trabajo, pero no pude. Así que fui al despacho de Levi. Estaba sentado a su escritorio, abarrotado de libros y pilas de papeles y archivos. Su despacho había pasado del caos organizado de siempre al caos sin más. Levi levantó la vista del libro que estaba leyendo cuando llamé a la puerta. Una barba incipiente que no había notado antes le ensombrecía la barbilla.

—¿Puedo hablar contigo un momento?

Cerró el libro de golpe y señaló la silla de visitas. Me dejé caer en la pequeña silla y me aclaré la garganta.

—Sobre la demanda.

—Ya te dije que me encargo yo. Conozco a un par de buenos abogados que pueden echar esto por tierra antes de que llegue a los tribunales. Carey tiene amigos en el Ayuntamiento que también pueden echarnos una mano.

—¿Ayudarnos?

—Bueno, al fin y al cabo eres mi esposa.

—Levi...

—¿De qué sirve ser un Hawthorne si no puedes usar los recursos que te brinda el apellido? —Y añadió—: Aunque solo sea sobre el papel.

—De eso quería hablarte. No puedes librar mis batallas todo el tiempo. Te agradezco mucho lo que hiciste por mí en esa audiencia, pero no puedes hacerlo siempre.

—¿Y si quiero hacerlo? —dijo en voz baja—. Me ayudaste con mi trabajo. Gracias a lo que hiciste, estoy recuperando mi reputación. ¿Por qué no puedo hacer lo mismo por ti?

Su súplica me llegó al corazón. ¿Por qué me resistía si tenía razón? Él tenía recursos de sobra para enfrentarse a alguien como Wyatt, que me habría arruinado y probablemente conseguido que me despidieran si hubiera estado sola, sin Levi de mi lado. Además, sería divertido ver a alguien como Wyatt descubrir que no puede solucionarlo todo a golpe de talonario y obligar a la gente a hacer lo que él quiere. —De acuerdo. Pero no esperes que te la chupe en la biblioteca si ganamos.

Una sonrisa que no había visto en mucho tiempo se dibujó en sus labios. —Un simple beso sería suficiente recompensa.

Se hizo un silencio incómodo entre nosotros. Levi cogió su portátil, que estaba cerrado en el borde del escritorio, lo abrió y dijo: —Si quieres, podríamos hacer algo nosotros mismos para amenazarlo o, por qué no decirlo, chantajearlo para que no siga adelante con esto.

—¿Qué tienes en mente? Podría contratar a unos tipos para que le rompan las piernas si es lo que estás pensando. Conozco a algunos.

Levi arqueó las cejas. —¿Conoces a gente dispuesta a romperle las piernas a alguien por dinero?

—¿Qué? ¿No crees que una chica como yo conozca a gente así? ¿Una chica del Bronx?

—Algunas chicas, pero tú no.

Crucé los brazos. —¿En serio? ¿Por qué?

—Porque eres una empollona —dijo con sorna—. No vas a convencerme de que eres de las que —puso acento italiano— conocen a un tipo que conoce a un tipo.

Puse los ojos en blanco y apreté los labios para no reírme. Hacía mucho que Levi y yo no pasábamos un rato así. Me sentía bien. Quería más momentos como este. Pero no tenía ni idea de cómo retomar la conversación con él. Después del encuentro en la biblioteca, habíamos vuelto a tratarnos con cordialidad. Levi no había vuelto a intentar acostarse conmigo, ni yo con él. Ya ni recordaba qué me había hecho enfadar con él en primer lugar.

—Jess me dijo que la recomendaste para un puesto a tiempo completo.

Levi asintió.

—¿Por qué?

Se encogió de hombros. —¿Por qué no?

—No sé. Apenas la conoces, para empezar.

—Es tu amiga, ¿no?

—¿Le diste un puesto porque es mi amiga?

—Yo no hice eso; Thompson lo hizo.

Crucé los brazos, nada impresionada por su patético intento de disimular su influencia. Thompson nunca la habría ascendido si Levi no hubiera movido los hilos.

—Es buena en su trabajo y merece el ascenso más que nadie. Northride saldría perdiendo si dejara escapar a alguien con tanto talento —dijo.

—Gracias.

Se encogió de hombros otra vez, como si no acabara de cambiarle la vida a una mujer. Mejor dicho, a dos. Me habría dado mucha pena que Jess tuviera que dejar Northride.

Levi se removió en su asiento. —Eh, unos amigos de la Sociedad MMQ y yo vamos a cenar para celebrarlo. ¿Te apuntas?

Quería ir. De verdad que quería. —No puedo. Mi hermana necesita ayuda en la tienda. Estaré en la ciudad todo el fin de semana.

Su sonrisa se desvaneció. —El que no arriesga, no gana, ¿no?

◆◆◆

—¿QUÉ QUIERES DECIR con que ya no os veis? ¿No estáis viviendo juntos? —preguntó Effie mientras cargábamos a duras penas con una caja pesada hacia el almacén trasero. La dejamos caer en el suelo, casi aplastándome el pie—. ¿Qué quieres hacer con todas estas cosas?

—Son antigüedades. Las conseguí tiradas de precio. Entonces, ¿habéis roto? ¿O os habéis divorciado?

—No. Todavía estamos juntos. —Abrí la caja. Había una lámpara vieja con incrustaciones de oro entre el relleno—. ¿Y si es falsa?

Effie se sacudió las manos y se limpió la frente. —Para eso está la hermanita.

Puse los ojos en blanco. Esperaba, por su bien, que no la hubieran estafado. ¿Tienes idea de cuánta gente se dedica a hacer falsificaciones?

—Disculpa, señora. —Movió la cabeza hacia un lado, con los brazos en jarras—. Dirijo una casa de empeños. —Se agachó para abrir otra caja llena de broches, collares y ridículos de metal viejos y sucios que parecían ser al menos de la época victoriana. Sacó un broche y lo examinó bajo la luz amarilla del almacén—. Sé que estas cosas son auténticas. Eso lo tengo claro. Lo que quiero de ti es una valoración.

Me agaché para inspeccionar algunas de las antigüedades. Había relojes de bolsillo viejos, algunos collares, una boquilla de cigarrillos y varias joyas. Tenía razón. La mayoría de estas cosas eran, si no auténticas, auténticas piezas históricas. Y Effie tenía al menos seis cajas llenas. —¿Effie? ¿De dónde has sacado esto?

—Ya te lo dije. Se lo compré a una anciana que quería vaciar su piso.

Cogí un cenicero que me resultaba vagamente familiar. Casi no lo reconocí por todo el polvo que lo cubría. Pero después de frotarlo un poco, quedó claro que alguien había añadido el polvo a propósito para que pareciera que llevaba mucho tiempo sin pulir. —¿Y le creíste a esa mujer?

Effie se encogió de hombros. —Vamos, sabía que la historia era pura mierda. Pero —cogió un broche— esto es material de verdad. No iba a decirle que no a un tesoro.

—Joder. ¿Y si era una ladrona?

Effie se encogió de hombros. —Entonces se lo venderé a otros ladrones.

La fulminé con la mirada. Effie siempre había intentado llevar la tienda de forma ética. Nunca vendía mercancía robada y siempre se aseguraba de conseguir el certificado de autenticidad de cada reloj o joya. Era una de las razones por las que la tienda no daba dinero.

—Escucha —dijo—. La anciana no parecía una ladrona. Y también parecía lúcida. Tan lúcida como se puede estar a su edad.

Examiné el cenicero de nuevo y entonces recordé dónde lo había visto antes: en el castillo de la madre de Levi. O la anciana le había robado estas cosas a la madre de Levi, o Levi había encontrado la manera de dárselas. O Rebecca se había enterado de alguna forma de nuestra situación y lo había hecho ella misma. O… lo menos probable, todo esto era una coincidencia.

Me levanté, salí del almacén y llamé a Levi. No respondía, así que le envié un mensaje.

Yo: ¿Le diste a mi hermana las cosas viejas de tu madre?

Me guardé el teléfono en el bolsillo. Effie me siguió hasta la tienda.

—Escucha, sé que crees que engañé a una anciana para que me vendiera antigüedades caras, pero te prometo que ella estaba deseando quitárselas de encima. Vino aquí la semana pasada a ver si quería echarle un vistazo a sus cosas.

—¿Cuánto le pagaste?

Effie bajó la mirada y arrastró la punta de la bota contra el suelo. —Dos mil dólares.

Se me abrieron los ojos como platos. Sí, esto no era ninguna coincidencia. Era imposible que estas cosas costaran solo dos mil. El valor real era mucho mayor. —¿Y no pensaste que esta mierda estaba maldita o algo así?

—Hice todo lo que pude para asegurarme de que no me estaban estafando ni nada. Y entonces pensé: ¿por qué mirarle el diente a caballo regalado? ¿Cuándo nos han pasado cosas buenas, Elly? Era mi golpe de suerte, así que lo aproveché.

Había una manera fácil de averiguar si lo que sospechaba era verdad. —Vamos a verla.

—¿Ahora mismo? —Effie sacó el teléfono del bolsillo—. Vale. Déjame llamarla.

—No llames. Mejor una visita sorpresa.

—¡Elly! ¡Es una anciana! ¿Y si ha salido a pasear o algo? —Pero yo no estaba escuchando sus protestas. Ya iba camino de la camioneta. Oí a Effie maldecir detrás de mí mientras abría la puerta y me sentaba al volante. Pero enseguida la oí cerrar las persianas de la tienda. Abrió la puerta del conductor y me pidió que me apartara.

Tengo carné desde hace una década, y todavía actúa como si no supiera conducir. Me deslicé al asiento del copiloto, y veinte minutos después estábamos en casa de la mujer. No respondía al telefonillo, pero conseguimos colarnos en el edificio cuando alguien más abrió la puerta. Al llegar a su apartamento, un vecino nos dijo que nadie había vivido allí en meses, aunque había visto a varias personas instalarse la semana anterior para marcharse ayer mismo.

Sí, esto era obra de Levi, sin duda. Le envié otro mensaje.

Yo: Por favor, responde.

Levi: ¿Qué pasa? Perdona la respuesta tardía. Anoche me acosté tarde. Tengo dolor de cabeza.

Levi: ¿Cosas viejas? ¿De qué estás hablando?

Yo: Sabes perfectamente a qué me refiero. Estamos en el piso que alquilaste. Se acabó el juego. Si no me dices la verdad, voy a coger todo esto y denunciarlo a la policía como propiedad robada. Reconozco perfectamente el cenicero de tu madre. Joder, hasta podría meter a la Interpol. Esto es un delito internacional.

Levi: Ok. Ok.

Levi: Le pregunté a mi madre si tenía antigüedades que no necesitara, y encantada me las dio. Monté la farsa porque sabía que ni tú ni tu hermana lo aceptaríais si os lo daba directamente.

Yo: Porque sería puta caridad. ¿Crees que solo porque puedes permitírtelo deberíamos aceptar tu caridad?

Levi: Sabía que ibas a reaccionar así.

Yo: Se acabó. Te lo vamos a devolver todo.

Levi: No. Quédatelo, por favor. Tenías que haber visto la cara de mi madre cuando le dije que te ayudaría.

Levi: Por cierto, preguntaba por ti.

Yo: Mi amor por tu madre no va a hacer que acepte caridad.

Levi: No te lo di a ti; se lo di a tu hermana. ¿Ella cree que es caridad?

Hice una pausa y miré a Effie, que intentaba mirar por el ojo de la cerradura. —Está vacío, desde luego. —Se enderezó y miró al vecino, que se estaba rascando la barriga. Se inclinó hacia mí y susurró—: ¿Qué coño está pasando?

Más valía que lo soltara. Si era a Effie a quien le había dado las antigüedades, debería ser ella quien tomara la decisión. La tomé de la mano y nos alejamos de la puerta. El vecino volvió a meterse en su apartamento. —Es de Levi. O mejor dicho, de la madre de Levi.

—¡¿Me estás diciendo que conocí a su madre?!

—Probablemente conociste a una actriz.

Le expliqué todo: Redwood Hall y sus objetos, incluido el cenicero. Lo que Levi me había contado, y también lo que probablemente había hecho para que Effie creyera que estaba comprando antigüedades a una anciana que quería mudarse. Cuando terminé, se me quedó mirando con cara de póquer.

—Un castillo, ¿eh? Joder. Tu marido es rico, rico.

—¿Y? ¿Qué vas a hacer con las antigüedades?

Effie se frotó la barbilla. —A ver, ya que vosotros dos estáis casados y eso, lo suyo es como tuyo también, ¿no?

◆◆◆

DEBERÍA HABER SABIDO que a ella no le importaría el regalo. Ahora incluso estaba del lado de Levi, y me preguntaba por qué no pasaba tiempo con él y por qué ya no quería estar con él. Ni siquiera estaba segura de que eso último fuera cierto. Le quería ahora más que nunca. Pero ella no entendía la naturaleza de nuestra relación. No éramos solo novio y novia o marido y mujer. Ni siquiera estaba segura de entenderla yo misma. Todo estaba tan enmarañado que me costaba describirlo.

Mientras nos sentábamos a cenar —comida para llevar de su sitio favorito, el mío también; papá solía llevarnos allí todo el tiempo—, dijo: —Es mejor que Wyatt, eso seguro. E hizo todo eso para que no te enteraras. —Se llevó la mano al pecho.

Puse los ojos en blanco. —¿Desde cuándo te has vuelto tan romántica? Hablando de Wyatt —clavé los palillos en los fideos—, me está demandando.

A Effie se le cayeron los palillos. Las varillas plateadas repiquetearon sobre la mesa de madera. Con la boca abierta, dijo: —¡Ese imbécil!

—¡Ni siquiera sabes por qué me está demandando! —me reí.

—Ya sé que, sea lo que sea, tiene que ser una chorrada.

Le conté lo que había pasado en el trabajo: el té que le tiré, la audiencia improvisada, Wyatt exigiendo que me suspendieran, pero omití la ayuda de Levi. Ese hombre no necesitaba que mi hermana lo pusiera más por las nubes. Acabé contándole lo de la demanda que me había notificado.

—Lo sabía. Una mierda del toro más enfermo del rebaño.

Cogió los palillos y enrolló unos fideos.

—Entonces, ¿qué vas a hacer? ¿La universidad te ayudará con un abogado?

Esta parte no podía omitirla si no quería que se preocupara.

—Levi me prometió conseguir un abogado. Su hermano es un abogado famoso.

Effie dio un golpe en la mesa y la comida y los platos saltaron.

—¡Eso es lo que quería oír!

—Te juro que lo odiabas cuando lo conociste.

—Me está cayendo bien. A decir verdad, no me gustaba la idea de que te acostaras con tu jefe. Al principio pensé que se estaba aprovechando de ti, pero desde que empezamos a hablar...

—Perdona, ¿qué?

Se le notaba la culpa en la cara.

—Bueno, tengo que hablar con el marido de mi hermana. Sería raro que no lo hiciera, ¿no?

Entrecerré los ojos.

—Por favor, no me digas que cotilleáis sobre mí.

—¿De qué más vamos a hablar? ¿De caballeros medievales y esas mierdas?

—resopló. Cuando seguí mirándola fijamente, añadió—:

—No te preocupes, no voy contando tus secretos ni nada. Me llama una o dos veces por semana. Le di mi número. ¡Y no me mires así! ¡Él me dijo que tú hablas con su familia todo el tiempo!

Chasqueé la lengua.

—Un par de antigüedades y ya estás adorando en el altar de un hombre blanco.

—Oye, ese hombre blanco salvó nuestro negocio. Se merece al menos un pequeño altar.

Me sonó el teléfono. Casi lo ignoré hasta que vi el nombre de un hospital. Se me encogió el corazón al recordar que era el mismo lugar donde había muerto mi padre. Pero ¿qué querrían de mí ahora? Contesté antes de darle más vueltas.

—¿Señora Hawthorne?

Me pregunté si debía decir que sí. Podrían haberse equivocado de señora Hawthorne.

—¿Elvira Hawthorne?

—¿Sí?

Me temblaba la voz, como si presintiera que algo iba mal.

—Su esposo, Levi Hawthorne, está en la UCI.


Capítulo 30

Elvira

LA ESPERA FUE LARGA. El hospital se sentía frío y espeluznante. El último lugar que quería visitar después de la muerte de mi padre. Siempre procuraba evitarlo en la medida de lo posible. Y ahora alguien más a quien amaba también estaba aquí. Cuando recibí la llamada, Effie me trajo de inmediato. Nos enteramos de que necesitaba someterse a un procedimiento de urgencia y necesitaban que un familiar directo firmara los papeles. Levi me había designado como su familiar directo durante el tiempo que llevábamos casados. Firmé sin pensarlo, y unas horas más tarde, esperaba a que se recuperara mientras los médicos y enfermeras intentaban reanimarlo, con la esperanza de que saliera bien. Con la esperanza de que no muriera.

Effie había vuelto a cerrar la tienda. Habíamos salido con tanta prisa que no la había cerrado del todo ni había activado la alarma. —Con la suerte que tengo, encuentro un tesoro y me lo roban —había dicho.

Así que ahora estaba sola. Esperando. Jugando con el móvil y esperando. Leyendo un libro y esperando. Luego, cuando ya no supe qué más hacer, me quedé mirando las paredes blancas hasta que la puerta se abrió. La doctora entró sonriendo.

—El procedimiento ha ido muy bien —dijo—. Ya puede hablar con él.

El corazón me dio un vuelco de alegría. Me levanté de un salto y dejé que la doctora me guiara a la habitación de Levi, con los pies moviéndose más rápido de lo que quería. Estaba en la cama, con tubos que le salían del cuerpo, monitores que pitaban y una mascarilla de oxígeno en la cara. En cuanto me vio, se la bajó con debilidad y me sonrió.

Fui a abrazarlo. Las lágrimas me corrían por las mejillas mientras temblaba de alivio. Me sostuvo con debilidad. Su cuerpo se sentía frágil, ¿o era la bata de hospital? Cuando me aparté y me sequé las lágrimas, dije:

—Casi te mueres. ¡Sabes que no puedes comer marisco!

Le habría dado un puñetazo si no estuviera tan débil. Levi se rio entre jadeos y tuvo que aspirar oxígeno.

—¿En qué estabas pensando?

—No sabía que el plato llevaba marisco —dijo después de quitarse la mascarilla. Sonrió con debilidad y me cogió la mano con la que tenía libre—. Me alegro mucho de que estés aquí.

—Me pusiste como tu familiar directo.

—Eres mi esposa. Quería que pareciera real, aunque fuera mentira —jadeó de nuevo, como si quisiera decir más, pero le puse la mascarilla de oxígeno. Estaba demasiado débil para hacer otra cosa que hablar a ratos.

—Descansa —dije, y me senté en la silla junto a su cama. Ya había llamado a su familia al llegar y, por desgracia, todos sus hermanos estaban fuera del país. Les mandé un mensaje a cada uno para decirles que estaba bien y que hablaba conmigo. Y luego me quedé dormida.

—¿Elvy?

Me desperté a la mañana siguiente y encontré a Levi de pie junto a mí. El cuello me crujió por la postura incómoda en la que había dormido. Me estiré y entonces me di cuenta de que se había levantado de la cama. Estaba de pie frente a mí, descalzo, con las piernas peludas asomando por debajo de la bata de hospital.

—¿Qué haces? ¡Vuelve a la cama!

Se rio.

—Estabas roncando.

Me llevé las manos a la boca, como si eso pudiera detener el ruido que ya había soltado en mitad de la noche. Se rio de nuevo. Casi como un niño pequeño.

—Echaba de menos tus ronquidos.

Me levanté de la silla y los músculos tensos de mi cuerpo protestaron ante el movimiento repentino. Me estiré de nuevo y me di cuenta de que Levi parecía llevar un buen rato despierto. Junto a él había un monitor conectado a la cánula de su muñeca.

—¿Cuánto tiempo llevas despierto?

—Lo suficiente para hablar con todos mis hermanos. Gracias por avisarles, por cierto —sonrió. Su piel tenía mejor aspecto esta mañana. Estaba más rosada, y sus labios ya no tenían ese tono azulado de ayer. Y lo más importante, respiraba bien.

Tosió.

Bueno, mejor que ayer, al menos.

—Me diste un susto de muerte —dije.

—Lo siento. Los chicos estaban tan contentos celebrando nuestros hallazgos, tus hallazgos, que se olvidaron de que tengo alergia. El restaurante al que fuimos tenía unas empanadas de carne. El camarero me aseguró que no llevaban marisco. No debería habérmelas comido. Ya tendría que haber aprendido —se sonrojó—. Pero estaba borracho y no pensaba con claridad. Y solo descubrí que sí llevaban marisco veinte horas después, cuando no podía respirar. Era como tener hormigas subiéndote y bajándote por la garganta —exhaló como si estuviera reviviendo el momento—. Llamar a emergencias me costó horrores, pero lo conseguí.

La imagen de Levi retorciéndose en el suelo, con las manos arañándose el cuello mientras luchaba por respirar e intentaba llamar a emergencias, era horrible. Las marcas de los arañazos, aunque menos rojas ahora, todavía le surcaban el cuello.

—Lo siento mucho. —Fui a abrazarlo. Me estrechó con fuerza, rodeándome la cintura con las manos. No me importaba que oliera a desinfectante de hospital y medicamentos. Me alegraba de que estuviera aquí conmigo. Vivo.

A Levi le dieron el alta esa mañana. La doctora dijo que necesitaba descansar, y él protestó, pero cuando le aseguré a la doctora que me encargaría de que siguiera sus instrucciones, Levi cedió. Había llamado a Jones, que nos llevó al apartamento de Nolan, donde Levi se había alojado el fin de semana. El apartamento estaba vacío cuando llegamos.

—¿Has estado aquí solo todo el fin de semana? ¿Magnus no estaba?

—No. Tenía el fin de semana libre. Pero salí, ¿recuerdas?

No era exactamente lo mismo, pero dejé correr el tema. Le dije a Levi que se sentara y fui a recoger su equipaje de la habitación de invitados. Cuando volví al salón, estaba de pie junto a los ventanales, contemplando la ciudad a sus pies, de espaldas a mí, con las manos metidas despreocupadamente en los bolsillos de los vaqueros. Se me cortó la respiración. No podía creer que casi había perdido a este hombre magnífico. Me había alejado un momento y casi había desaparecido.

Debió de notar mi presencia porque se dio la vuelta. Al verme, sonrió. Se me revolvió el estómago. ¿Seguiría comportándome así en su presencia? ¿Como una adolescente con su primer amor? A una parte de mí no le importaba.

Me aclaré la garganta.

—Vámonos —dije.

Llegamos a su casa por la tarde y guardé su bolsa de viaje a pesar de sus protestas.

—Me estás tratando como a un niño —había dicho.

—Si dejas de quejarte como uno, dejaré de hacerlo.

Con eso se calló el resto del día. Me dejó llevar la voz cantante, y cuando le pregunté si se había tomado la medicación, simplemente respondió que sí. Nos sentamos a ver una película. Quería ver Orgullo y prejuicio otra vez, así que la puse y abrí un paquete de palomitas ya hechas. Había comprado un armario entero lleno de todo tipo de palomitas, me di cuenta. Ya hechas, para microondas, de caramelo y unas buenas palomitas clásicas de toda la vida. Incluso había comprado algunas con sabores que ni sabía que existían. Para alguien a quien no le interesaba la comida basura, era sorprendente.

—¿Y esto de las palomitas? —dije al sentarme en el sofá junto a él. Coloqué el cuenco entre nosotros y cogí un puñado.

—No sé. Me gusta ver películas contigo. Y eso es lo que hace la gente cuando ve películas, ¿no?

—Vale, señor No-Tengo-Televisor. Parece que pronto vas a necesitar uno propio.

Me pasó el brazo por el hombro. Me atrajo hacia él, aplastando el cuenco de silicona entre nosotros. —¿De verdad? —Señaló el televisor y dijo—: Parece que ya tengo uno.

Estaba a punto de protestar recordándole que nuestro acuerdo prenupcial establece que cada uno sale del matrimonio con lo que trajo, pero antes de que pudiera hacerlo, Levi pulsó el botón de reproducción y la película comenzó.

Se reanudó en la escena de la propuesta de matrimonio. Lo fulminé con la mirada. —¿Cuántas veces has visto esto?

Las mejillas de Levi se tiñeron de rosa. Carraspeó y se removió en el asiento. —Un par de veces.

—Ajá.

—No me vengas con «ajá». Es una película estupenda. El diseño de producción es precioso. La banda sonora es celestial. El etalonaje es increíble, y Keira Knightley debería haber ganado el premio a mejor actriz.

—¿Ya has visto los extras del making of? —Nunca lo había visto tan apasionado por algo que no fuera historia.

—Un par de veces. Sabes, me gusta lo que hicieron con la casa de los Bennet, aunque técnicamente no es el tipo de casa que tendría alguien como el señor Bennet.

—Cierto. ¿Y ya has firmado la petición para que saquen el montaje del director?

Dio un respingo, con los ojos como platos. —¡¿Hay una petición?!

Asentí.

—Joder, tengo que apuntarme a eso.

Negué con la cabeza, sonriendo. —Ahora no sé si debería presentarte la versión del noventa y cinco. Me temo que he creado a un superfán.

—Ya me he leído el libro un par de veces, así que supongo que ya lo soy.

Volvimos a acomodarnos para seguir viendo la película. Había olvidado cuánto disfrutaba de esto. No solo de la película, sino de ver películas con Levi. No estábamos haciendo gran cosa, solo sentados en silencio, y sin embargo parecía el mejor rato que había pasado con alguien.

Estábamos a mitad de la película cuando sonó el timbre. —¿Has pedido algo? —preguntó.

Negué con la cabeza.

—Ya se irán. No espero a nadie —añadió.

El timbre volvió a sonar. —Podría ser algo importante —dije mientras me zafaba del abrazo de Levi—. Un amigo, un vecino o algo así. A lo mejor hay un incendio.

Levi puso los ojos en blanco mientras me levantaba. —Que arda el mundo —me gritó—. Apagarán el fuego sin nosotros.

Fui a abrir al tercer timbrazo. Al abrir, vi a una mujer de espaldas a mí, con una blusa de seda blanca informal y pantalones de lino rosa. Cuando se giró, unas gafas de sol de montura gruesa le cubrían parte del rostro, pero supe de inmediato quién era.

—Rebecca.

Me dedicó una amplia sonrisa de labios rojos. —Hola, cariño.


Capítulo 31

Levi

—¿Qué demonios haces aquí? —dije en voz baja. Miré de reojo a Elle, que había ido a la cocina a preparar algo de beber para mamá. Un refresco, había pedido cuando Elle le preguntó qué quería. No creo que mamá haya tomado un refresco en su vida. Elle se puso en acción de inmediato, pero no sin antes lanzarnos una mirada furtiva a mamá y a mí. Había percibido la tensión entre madre e hijo.

—Visitando a mi hijo enfermo —dijo, extendiendo la mano hacia mi rostro solo para retirarla bruscamente cuando me estremecí—. Estás muy pálido. Cuando Elle me llamó para contarme lo que había pasado, me quedé de piedra. Me asusté muchísimo.

—¿Tú te asustaste? ¿Tú?

—Por supuesto, cariño. No podía creer que hubiera vuelto a pasar. Siempre has tenido mucho cuidado con tus alergias.

Entrecerré los ojos. Era imposible que estuviera aquí solo porque estaba enfermo. Nunca le he importado tanto. Si es que le he importado algo. Elle y yo lo estábamos pasando bien juntos. Por fin me sentía lo bastante seguro como para decirle lo que sentía. No lo había planeado, ni mucho menos, pero cuando vino a verme al hospital... Cuando entró en esa habitación, con la preocupación marcada en el rostro, supe que era ella. Siempre lo he sabido, pero ese momento lo confirmó. Luego me abrazó. Y luego lloró. Por mí. Nadie había hecho eso nunca. Era una experiencia completamente nueva. Que alguien se preocupara tanto por ti que lo dejara todo para venir a estar contigo. Mi padre jamás lo haría. Mi madre solo ahora fingía hacerlo.

—Estoy bien, así que ya puedes irte.

El rostro de mamá se descompuso.

—Aquí tienes un Sprite —dijo Elle con un vaso sudado de líquido transparente y burbujeante en la mano. Acercó una mesita auxiliar a mamá y dejó la bebida encima—. ¿Seguro que no quieres nada más?

Mamá cogió el vaso y dio un sorbo. Negó con la cabeza.

—Comí en el avión.

Dejó el vaso y se cruzó de manos en el regazo. Había elegido el sillón individual, y Elle vino a sentarse a mi lado.

—No tenía ni idea de que os habíais casado. Tuve que enterarme por Tyler el otro día.

—No estamos... no es... —empezó Elle, pero le puse la mano encima de la suya para que parara.

—Quería liberar el fondo fiduciario. Por eso lo hicimos. Ella estuvo encantada de ayudarme.

—Bien —dijo mamá—. Al menos ahora puedes acceder a tu dinero. Es terrible lo que hizo tu padre. No tenía ni idea de que cuando me pidió que firmara esos papeles, significaba que vosotros tres quedaríais atados a un fideicomiso arcaico.

Esbocé una sonrisa tensa.

—Lo que te ayude a dormir por las noches.

Elle me pellizcó la mano que le sujetaba la suya. Cuando la miré, guardaba silencio, pero su cara decía claramente: «sé amable». No me apetecía, pero Elle tenía razón. Un poco de cortesía probablemente haría que mamá se marchara antes.

—¿Seguro que con un Sprite tienes bastante? —dijo Elle, intentando aligerar la conversación—. Tenemos vino, si lo prefieres.

—Oh, no, cariño, con esto me basta —dijo mamá, rechazando la oferta con un gesto mientras levantaba el vaso—. Estoy intentando reducir el consumo de alcohol. A cero, preferiblemente, y esto me está ayudando mucho.

—Vaya —dijo Elle—. ¿Cuánto tiempo llevas...?

—¿Sobria? Un mes ya. Treinta y dos días y sumando.

—E-eso es maravilloso —dijo Elle, y me dio un codazo en las costillas.

Le dediqué a mamá una sonrisa forzada.

—Es más tiempo que la última vez.

Pretendía ser una puya. Siempre andaba con alguna desintoxicación o entrando en rehabilitación, pero volvía a la botella en cuanto salía. Sin embargo, no se lo tomó como un insulto. Al contrario, asintió con el rostro radiante.

—¡Lo es! Y créeme, pienso en mi botella de jerez constantemente, ¡pero no la he tocado en un mes entero! —Rebuscó en el bolso y sacó una ficha roja—. ¡Me la dieron el viernes en mi reunión de AA!

Elle la cogió y examinó la pequeña ficha con un treinta en el centro de un triángulo y las palabras «unidad», «servicio», «recuperación» en cada lado. «Un día a la vez» estaba escrito en el reverso.

—¡Eso es increíble! —dijo Elle.

Por mucho que quisiera burlarme, el corazón se me llenó de esperanza. Elle me enseñó la moneda, pero no me atreví a tocarla para no volver a engañarme creyendo. Al ver mi resistencia, Elle le devolvió la moneda a su dueña, que la guardó en el bolso.

Nos quedamos en silencio durante un largo e incómodo minuto hasta que Elle dijo:

—Quería darte las gracias por las antigüedades que le enviaste a mi hermana.

—Oh, no seas boba. No fue nada. De todos modos, esas cosas estaban ahí criando polvo. Espero que le den un empujón al negocio de tu familia.

—Se puso muy contenta. No te sorprendas si pronto recibes una carta de agradecimiento.

Mamá levantó el vaso.

—La esperaré con ganas.

Recorrió la sala de estar con la mirada.

—Bonito sitio tienes aquí.

—Puedo enseñarte el resto —dije.

Se le iluminaron los ojos.

—¿En serio?

Su entusiasmo me hizo sentir como un desalmado. Se levantó de inmediato y recorrió el entorno con la mirada.

—Me encanta el rollo académico-industrial que tienes.

Subimos las escaleras. Elle se quedó abajo mientras yo iba delante. El suave taconeo de mamá resonaba en los peldaños mientras me seguía, a un paso de distancia. Llegamos al dormitorio de invitados, lejos de los oídos de Elle. Me detuve y me volví hacia ella.

—Tienes que irte.

Dio un paso vacilante hacia mí y me puso la mano en el pecho.

—Quería ver a mi niño y asegurarme de que está bien.

—¿Y has volado desde Londres? Con una videollamada habría bastado.

Tragó saliva con dificultad. Retiró la mano bruscamente.

—¿Tan malo es que una madre quiera ver a su hijo?

—Nunca te ha importado. ¿Por qué ahora? Y por favor, no me digas que es porque estás con los doce pasos y uno de ellos es expiar tus pecados del pasado o algo así.

Ya estaba negando con la cabeza antes de que terminara la frase. —No tiene absolutamente nada que ver con eso. Excepto mi sobriedad, claro. No creo que hubiera podido arrastrarme hasta aquí si estuviera borracha. —Suspiró y bajó la mirada al suelo; cuando volvió a levantar la cabeza, le brillaban los ojos de lágrimas—. Sé que he sido una mala madre para todos vosotros. Especialmente para ti. No estuve ahí cuando me necesitabas. No estuve ahí para defenderte. Era demasiado débil para enfrentarme a él, y eso no es una excusa, debería haberlo intentado. Pero ahora estoy aquí. Quiero estar en tu vida, de verdad. No solo en los márgenes.

Mi reacción instintiva fue rechazarla. Echarla de aquí y asegurarme de que no volviera nunca. Pero el niño sentimental que siempre había anhelado a esta madre lloraba por ella en mi interior. Quería que se quedara. Quería verla intentarlo.

—¿Qué quieres exactamente?

Una sonrisa asomó en las comisuras de sus labios. —Quiero pasar el día contigo. Solo hoy, no hace falta que me quede a dormir.

Asentí. Chilló como una niña pequeña. Di un paso adelante, la oí seguirme y seguí mostrándole la casa. Se quedaba un día, nada más.

—Es realmente encantador —dijo cuando bajamos—. Muy tú.

Elle nos esperaba nerviosa, de pie en medio del salón, con las manos pegadas a los costados de los vaqueros. Junto a ella había una maleta que me resultaba familiar. Me volví hacia mi madre.

—Dijiste que me quedaba el día —dijo mamá—. He visto en internet que hay hoteles muy bonitos donde pueden alojarse los padres cuando visitan a sus hijos, por si no puedo quedarme a dormir.

—¿Llevo esto a la habitación de invitados? —preguntó Elle, aunque sonaba más a conclusión inevitable.

Solo había una habitación de invitados, lo que significaba... Quizás tenía su ventaja que mi madre se quedara. —Está bien —dije, con mi mejor tono de resignación—. Puedes quedarte a dormir.

Mamá me dio unas palmaditas en las mejillas. —Muchas gracias, cariño. —Entró en el salón mientras Elle se llevaba la maleta y se plantó frente al televisor en pausa—. ¿Qué estabais viendo? Oooh, ¿es Orgullo y prejuicio? Matthew Macfadyen está para comérselo en esta.

—No creo que quiera oír lo bueno que te parece alguien, mamá.

Frunció el ceño mientras buscaba dónde sentarse. —Por favor, dime que no he criado a un mojigato.

Elle volvió y se sentó a mi lado. Me rozó el muslo con una sonrisa. Confundido, la miré frunciendo el ceño. Sacó el móvil y, unos segundos después, recibí un mensaje.

Elvy: Esto es bueno. Me encanta que le estés dando una oportunidad a tu madre.

Yo: ¿Estabas escuchando a escondidas?

Elvy: Esta casa tiene eco.

Era mentira, y ella lo sabía. Este lugar casi no tenía eco.

Yo: Ya.

Me recosté y le di al play. Elle había abierto un paquete nuevo de palomitas y había puesto una mesita en el centro con el cuenco encima. Como si supiera que mi madre iba a quedarse.


Capítulo 32

Elvira

CUANDO EL CORREO ELECTRÓNICO llegó a la bandeja de entrada de todos a las nueve de la mañana, no lo vi. Siempre reviso mis correos por la mañana. Es lo primero que hago. Suele haber trabajo importante que no quiero perderme, y además porque a Levi le gusta delegar y comunicarse por correo electrónico como el dinosaurio tecnológico que es, en lugar de usar mensajería instantánea. O eso pensaba yo hasta los acontecimientos de aquel fatídico día.

Llegué un poco tarde. Levi me había retrasado al regalarme un orgasmo matutino en la ducha. Y luego su madre nos retrasó aún más al prepararnos un desayuno sorpresa. En lugar de unas simples tostadas, huevos y beicon, quizás unas tortitas, se había esmerado y preparado un desayuno inglés completo sin la morcilla, gracias a Dios, pero incluyendo hash browns y bollos o scones, como ella insistía en llamarlos.

No podía decir que no después de que se hubiera esforzado tanto y claramente se hubiera levantado temprano para prepararlo. Levi había querido salir corriendo, pero lo detuve y saqué una silla junto a la mía en la mesa del desayuno. La alegría en el rostro de Rebecca hizo que el desayuno, incomible por lo demás, resultara agradable. Era evidente que rara vez pisaba la cocina. O si alguna vez había cocinado, no habían sido más de diez veces. Pero el amor que había puesto en este desayuno era patente, aunque las tostadas estuvieran secas y quemadas y el beicon estuviera demasiado duro para masticar. Pensé que Levi lo escupiría en algún momento, pero aguantó y se comió todo lo que había en su plato. Era tan conmovedor ver a madre e hijo comportarse como verdaderos madre e hijo que casi me entraron ganas de llorar.

Para cuando llegué al trabajo, tenía el estómago lleno de un desayuno mal cocinado, pero estaba demasiado feliz como para preocuparme por el trabajo a primera hora de la mañana. En lugar de seguir mi rutina habitual, abrí el proyecto en el que había estado trabajando la semana pasada, el de descifrar algunas de las cartas de Johnson. Y no fue hasta que Jess me envió un mensaje que me di cuenta de lo que estaba pasando.

Jess: Por favor, dime que fuiste tú.

Yo: ???

Jess: ¡El correo electrónico!

Yo: Vas a tener que ser más específica.

Jess: O no sabes de qué está hablando toda la universidad, o me estás tomando el pelo.

Dejé el teléfono y revisé mi correo electrónico. Había varios mensajes relacionados con el trabajo. Uno de Beth, algunos del jefe de departamento que básicamente eran memorandos, y luego uno de una dirección que nunca había visto en mi bandeja de entrada, lo cual resultaba sospechoso. Tenía el dominio .edu, así que no parecía tan sospechoso, pero el asunto llamaba la atención.

Asunto: Los verdaderos tramposos. Vídeo adjunto.

Se había enviado a toda la facultad. Con las manos temblorosas, hice clic en el correo electrónico, preguntándome si Wyatt había hecho algo para vengarse de mí otra vez. Pero el vídeo no era de mí. La miniatura mostraba a Wyatt y Billie en el apartamento de Wyatt. Era un vídeo de una cámara de seguridad. Wyatt tenía varias cámaras instaladas en su casa después de un robo.

Recuerdo que no me sentía cómoda al tener sexo con él en la sala de estar después de eso, algo que a él le molestó, y sin embargo se negó a quitar las cámaras o apagarlas. Estaban sentados en un sofá, medio vestidos, aunque quien había hecho este vídeo había censurado todas las partes íntimas. Estaban acurrucados el uno en los brazos del otro, con la cabeza de Billie apoyada en el pecho de Wyatt. Esperé a que me asaltara esa punzada de celos y, sorprendentemente, no llegó. Verlos era como ver a una pareja desconocida con la que apenas tenía relación.

Billie habló primero.

—No podemos seguir escondiéndonos. Estoy cansada de ir a escondidas.

—Lo sé —dijo Wyatt—, pero tienes que dejarme decírselo a Elvira primero. Esa zorra puede ser muy pesada a veces. Tengo que cortar con ella con tacto o montará un numerito.

¿Montar un numerito? Si alguien tenía talento para el drama, era él.

—Es triste verla hablar de ti todo el tiempo, sabiendo que has estado conmigo solo unos minutos antes —dijo Billie—. Pero tienes que hacerlo.

—¿Y si me gusta verte a escondidas? —dijo Wyatt antes de lamerle el cuello. Billie soltó una risita.

—¡Venga ya! Hablo en serio.

El vídeo terminaba ahí. Estoy bastante segura de que había más, pero ese era el único fragmento. Había otras cosas en el correo electrónico.

«No solo es un tramposo en el amor, Wyatt Carrington también es un tramposo académico. No obtuvo el doctorado; suspendió y tuvo que conseguir que su querido papá pagara el título. ¿Cómo lo hizo? Su padre pagó a alguien para que hiciera la tesis en su nombre. Para ver las pruebas, haga clic aquí».

Era un enlace a un sitio web: verdadsobrewyatt.com. Nunca había hecho clic tan rápido en un enlace de un correo sospechoso. Lo abrí y vi imágenes de extractos bancarios y un vídeo que parecía grabado en una sala de interrogatorios: un tipo sentado a una mesa confesando básicamente que había ayudado a Wyatt a hacer trampas, y mostrando a quien estuviera al otro lado de la cámara los trabajos que había hecho en nombre de Wyatt. También había plagiado otras disertaciones y tesis, y la persona que ayudó a Wyatt había desentrañado cómo lo hizo.

Debajo de ese fragmento había imágenes de las secciones de la tesis de Wyatt que habían sido copiadas, junto con referencias a los artículos originales.

Joder. Sí. Esto no lo había enviado Wyatt, desde luego.

Otro correo electrónico apareció en mi bandeja de entrada. De Thompson.

Asunto: Re: Correo electrónico sospechoso

Por favor, ignoren el correo electrónico sospechoso de la dirección info-news@northrode.edu enviado a sus bandejas de entrada esta mañana. NO LO ABRAN. Las acusaciones e insinuaciones de ese correo electrónico deben ser desestimadas. Las únicas direcciones legítimas de correo masivo de Northridge son info@northridge.edu o news@northridge.edu.

He contactado con el equipo técnico para investigar este asunto.

No sé si Thompson conocía el efecto Streisand. Enviar este correo electrónico solo iba a despertar más curiosidad. Y me preguntaba si importaba ya. Estaba bastante segura de que alguien ya había descargado el vídeo y lo estaba difundiendo por otras redes sociales.

Apareció otro correo electrónico. Era de Thompson pidiéndome que fuera a su oficina. Llegó otro mensaje de Jess.

Jess: No te vas a creer lo loco que está esto. Mi jefe de departamento no para de preguntarme por detalles. Es una locura.

Me levanté, y cuando salí de la oficina, Levi estaba esperando fuera.

—¿Viste el correo electrónico?

Levi asintió.

—Thompson me pidió que fuera contigo a su oficina.

Se puso a mi lado y comenzamos a caminar hacia la oficina de Thompson. Su mano rozó la mía, y estuve a punto de agarrarla hasta que recordé que estábamos en el trabajo. Aunque estábamos «casados», cogerle la mano seguía pareciéndome poco profesional.

—¿Cree que lo envié yo? —dije.

—No lo sé.

Levi no me miró. Mantuvo la vista al frente, avanzando con frialdad como si fuéramos de camino a comer o algo así.

—¿Tuviste algo que ver con esto? —Intenté leerle la cara, pero no dejaba traslucir nada. Levi no respondió. Al cabo de unos instantes, estábamos en el despacho de Thompson. Wyatt ya estaba allí, furioso, paseándose por la habitación como si fuera suya. Esta vez, además de Christine, la directora de recursos humanos, se nos unió un tipo con un polo y vaqueros. Tenía el portátil sobre el escritorio de Thompson y tecleaba algo en una pantalla negra apenas visible.

Thompson pareció suspirar aliviado cuando entramos.

—¿Ves? —le dijo a Wyatt, como si intentara calmarlo—. Ya están aquí.

Wyatt se abalanzó hacia mí y casi me tira al suelo, pero Levi se interpuso y lo detuvo con una mano extendida.

—¡Vas a pagar por esto, zorra!

—¡Profesor Carrington! —gritó Thompson—. ¡Compórtese como corresponde a este despacho y a su rango en esta universidad!

Pero a Wyatt le importaba un bledo el decoro. Volvió a lanzarse contra mí, y esta vez Levi le atrapó el puño en la palma y le retorció el brazo. Wyatt gritó. Levi lo soltó. Eso bastó para frenar su agresión, pero Wyatt seguía hecho una furia. Tenía la cara roja. Echando humo, dijo:

—¡Ella hizo esto!

Me asomé desde detrás de Levi, sorprendida por la ira de Wyatt. Se le marcaban las venas y resoplaba como un toro a punto de embestir.

—¡Profesor Carrington! —volvió a gritar Thompson, intentando recuperar el control de la reunión—. Por favor, tome asiento.

La mirada asesina de Wyatt seguía clavada en mí. Pensé que no iba a hacerle caso a Thompson, pero en el último momento se dio la vuelta y fue hacia una silla junto al Tipo Tecnológico. La sacó bruscamente, lo que hizo que el Tipo Tecnológico se removiera en su asiento, y se dejó caer en ella. Satisfecho de que se hubiera calmado, Levi me tomó de la mano y se sentó junto a Christine, mientras yo me sentaba a su lado, en el extremo más alejado de la mesa.

—Bien —dijo Thompson, bajando la voz ahora que había recuperado el control—. Supongo que todos han visto el correo electrónico.

—O lo enviaron —murmuró Wyatt.

Thompson fulminó a Wyatt con la mirada.

—Y si no lo han visto...

—¡Todos lo han visto! ¡Vamos! —La impaciencia de Wyatt, aunque irritante, nos ahorró tener que verlo todos juntos. No creo que hubiera querido ver a Billie y Wyatt hablando de mí, post coito, delante de otras cinco personas.

—Bien, por supuesto. Lo que queremos saber primero es quién es el culpable que envió este, eh, correo no verificado y potencialmente dañino. Según David, el correo se envió durante el fin de semana. Señorita Edwards, ¿fue usted quien lo envió? Si es así...

—Disculpe, ¿ya la está acusando sin ninguna prueba? —dijo Levi.

Negué con la cabeza.

—Yo nunca haría algo así. ¿Han comprobado la dirección IP de donde proviene, o algo?

—Las direcciones IP se pueden falsificar —dijo David, el Tipo Tecnológico, con indiferencia, sin levantar la vista del ordenador.

—¿Quién más lo haría? —gritó Wyatt—. ¿Quién más está tan enfadada porque rompí con ella? Ya se sabe cómo son las mujeres, ¿no?

—Que yo recuerde, fui yo quien rompió contigo. Billie estaba allí. Y ese vídeo parece que viene de tu cámara de seguridad. ¿Cómo sabes que no fue Billie?

La mirada de Thompson se dirigió a Wyatt.

—¿Quién es Billie?

—La mujer del vídeo. La mujer con la que me engañó. Mi excompañera de piso y ahora su ex, porque él también la engañó a ella.

Wyatt puso los ojos en blanco.

—Fue un lío de una noche. Yo no lo llamaría engaño, pero Billie es igual que tú. Tan empalagosa y pegajosa.

Thompson cerró los ojos.

—Espere, espere. Entonces, ¿lo que está diciendo es que la otra mujer del vídeo también podría guardarle rencor? ¿Por qué no la culpa a ella?

—Billie es demasiado tonta para algo así. Esta zorra, en cambio... —Wyatt me señaló con el dedo.

—Llame «zorra» a mi esposa una vez más y lo reviento —la voz gélida de Levi silenció todos los sonidos de la habitación, incluido el tecleo de fondo de David. Su voz autoritaria resonó—: Ahora, Thompson, sé de sobra que Elvira Edwards no tuvo nada que ver con esto. Estuvo conmigo todo el fin de semana mientras yo estaba enfermo en el hospital, y luego me cuidó en casa. Y a menos que esté insinuando que estaba haciendo varias cosas a la vez, redactando un correo tan detallado y diseñando un sitio web mientras me cuidaba...

—No, no es lo que quiero decir —Thompson se puso nervioso de nuevo—. Y lo lamento. ¿Estuviste enfermo?

—Una reacción alérgica.

Thompson frunció el ceño y extendió la mano para tocar la de Levi sobre el escritorio.

—Espero que estés bien.

—Lo estoy.

—¿Podemos volver al tema que nos ocupa, por favor? —intervino Wyatt.

Thompson se recostó en su silla y se aclaró la garganta.

—Como estaba diciendo, ella podría haber redactado el correo antes y enviarlo después.

—No hice eso —mi mirada se dirigió a Christine y David, con la esperanza de que pudieran ayudarme de algún modo—. Como dije, comprueben la dirección IP.

—Está ofuscada —dijo David.

—Pero todos sabemos que quien lo envió es de aquí, porque va sobre mí —dijo Wyatt.

—No lo sé —dijo David, con los ojos en el portátil—. Quizá tengas enemigos en Rusia —dio dos golpecitos al portátil y lo giró para mostrárselo a Thompson. Thompson se inclinó hacia la pantalla, con el ceño fruncido. Recorrió la pantalla con la mirada y se ajustó las gafas. Luego, como dándose por vencido, dijo—: ¿Qué se supone que debo ver?

David señaló la esquina superior derecha de la pantalla.

—¿Ve este «RU» de aquí? Es el código ISO de Rusia. Podría ser de allí, o de cualquier otro sitio. Cualquier hacker que se precie ofuscaría su ubicación.

Thompson palideció.

—¿El correo contenía, ya sabes, cosas de hackers?

—¿Cosas de hackers?

—Ya sabes, un caballo de Troya o como lo llaméis vosotros.

—No, era un correo bastante seguro, que yo sepa. Nuestros controles no detectaron nada. —David deslizó el portátil hacia su lado del escritorio—. El usuario utilizó Proton como servidor de correo, así que va a ser difícil rastrearlo, pero aparte de eso, no creo que fuera perjudicial.

—Pero a mí sí me perjudicó. Y ella es quien lo envió. —Wyatt me señaló—. Me da igual que diga Rusia en tu ordenadorcito, Dave; lo que importa aquí son las mentiras que están corriendo. Mentiras sobre mí.

—¿Son mentiras? —dijo Levi, con una voz mucho más calmada que, de algún modo, tenía más fuerza que los gritos de Wyatt—. Que yo sepa, hay un vídeo de ti y tu novia hablando, y acusaciones con pruebas de que hiciste trampa. Creo que alguien como Thompson está mucho más preocupado por lo segundo. Si es cierto, demuestra que mentiste a la universidad y que defraudaste a una institución tan venerable como la nuestra. ¿Verdad, profesor Thompson?

—¿Verdad? ¡Verdad! Es, eh... —Thompson se removió en su asiento, enderezándose la corbata—. Es muy preocupante que pudieras haber hecho trampa, si es cierto. Son acusaciones muy serias.

Wyatt estalló en carcajadas.

—¿Así que ahora yo soy el culpable aquí? ¿Yo? ¿Cómo coño os creéis todos de repente estas mentiras descaradas? Estúpidos, mediocres, cortos de miras... —Se levantó y se alisó el pelo alborotado y la corbata—. Mis abogados se pondrán en contacto con vosotros. ¡Otra vez!

—Yo no me apresuraría tanto si fuera tú —dijo Levi.

Wyatt, que ya se había encaminado hacia la puerta, se volvió en seco.

—¿Qué acabas de decir?

—He dicho que no me precipitaría todavía. No sabemos si eres un fraude o no. Si las acusaciones son ciertas, quién sabe qué podría pasar después. Muchos de los estudiantes a los que diste clase podrían exigir reembolsos y compensaciones a la universidad. Y eso son solo los estudiantes. Por no hablar de la propia universidad, que te contrató dando por hecho que tu título es real. ¿No es así, Christine?

La directora de recursos humanos asintió.

—Si falsificó su doctorado, tendremos que investigarlo.

—¡No falsifiqué mi doctorado, bastardo, lo sabes! ¡Fuimos a la misma puta universidad! —Wyatt se pasó los dedos por el pelo—. Oh, Dios mío. Fuiste tú. Por supuesto que fuiste tú. —Soltó una risa forzada—. Por supuesto —se burló—. Siempre has estado obsesionado con Elle desde el principio, y te molestaba tanto que yo estuviera con ella. Y a la mínima ofensa contra tu preciosa reinita, actúas así. Intentas destruir mi vida.

El corazón me latía con fuerza. ¿Obsesionado? ¿Levi? ¿Conmigo? Cuando lo miré, el rostro de Levi estaba tan frío como el hielo, igual que cuando llegamos. No mostraba ninguna emoción, pero Wyatt debió de ver algo porque dijo:

—A la mierda, tengo razón. Sabía que eras tú.

—Ahora me acusa a mí —dijo Levi a Thompson—. A todos menos a la verdad.

—Profesor Carrington, ¿es cierto? ¿Es cierto lo que alega el correo? Puede presentar pruebas que refuten las acusaciones y lo investigaremos.

Wyatt suspiró, exasperado.

—¿Ahora tengo que demostrar que mi puta tesis es auténtica porque un estúpido sitio web dice que pagué a alguien para que la hiciera?

—He dicho que lo investigaremos.

—Que te jodan, Thompson —dijo, y salió dando un portazo.

Thompson soltó un suspiro largo y ruidoso.

—Eso fue, es, una locura. Va a demandar a la universidad otra vez, ¿verdad?

—Eh, creo que lo reconsiderará cuando se calme —dijo Levi.

Lo miré, preguntándome si sabía algo que los demás desconocíamos. El Wyatt que yo conocía no se iba a quedar de brazos cruzados. Demonios, me estaba demandando por tirarle té encima.

—No lo sé, Levi —dije—. Creo que va en serio.

Levi me tomó la mano por debajo del escritorio y me la apretó.

—Confía en mí, cariño. Entrará en razón.


Capítulo 33

Elvira

DURANTE LOS DÍAS SIGUIENTES, el sitio web TruthAboutWyatt publicó un montón de material relacionado con Wyatt. El dueño del sitio, fuera quien fuera, colgaba algo sobre Wyatt cada día. Al principio, algunas personas simpatizaban con Wyatt y lo veían como víctima de un hackeo. Esas mismas personas pensaban que yo podría ser la responsable, pero la información era tan variada y abarcaba períodos tan largos de tiempo que quedó claro que una ayudante de cátedra que apenas sabía manejar su propio ordenador no habría podido llevar a cabo un hackeo tan sofisticado.

A algunos no les importaba de dónde venía la información; les encantaba ver que alguien tan engreído como Wyatt por fin recibía su merecido. El sitio publicó información sobre sus hábitos de juego, que eran de lo más degenerado, por decirlo amablemente. Apostaba regularmente cantidades enormes que perdía de forma espectacular. Pero como Wyatt era literalmente el hijo de un multimillonario, esto no tuvo tanto impacto como lo que se publicó después.

Luego estaba el tema de las infidelidades incesantes, que iban más allá de Billie. Al parecer, ella no era la única con la que me había engañado. Tenía todo un repertorio de mujeres con las que salía durante mi relación con él y durante el breve período en que salió con Billie. Descubrir que ni siquiera le importaba ella fue triste. Ni siquiera sentí la satisfacción maliciosa que esperaba. Todo era simplemente triste.

Las infidelidades le ganaron algunos admiradores masculinos que pensaban que era un tipo «genial» por estar con todas esas «chicas» al mismo tiempo, pero esos seguidores pronto desaparecieron cuando se filtraron sus suscripciones a OnlyFans. Lo que gastaba en suscripciones también era una locura, si no más que en las apuestas. Al parecer, le gustaban las duchas doradas, algo que me ocultó incluso a mí, y constantemente pagaba a mujeres miles de dólares para que publicaran vídeos en los que orinaban sobre consoladores. Incluso había una transacción que sugería que le había pagado a una trabajadora sexual para que orinara sobre él.

Para entonces, toda la universidad había descubierto el sitio web, y todos hablaban de ello, esperando ansiosamente cada nueva publicación. Las siguientes fueron hackeos de las grabaciones de sus cámaras de seguridad. Al principio me puse un poco nerviosa pensando que podría aparecer en ellas, hasta que me di cuenta de que todas eran de su época con Billie. La primera mostraba a Wyatt regañando a Billie con un tono emocionalmente abusivo. Esa hizo que los pocos seguidores de Wyatt cambiaran de bando. La siguiente lo mostraba haciendo su rutina matutina. No sabía que tuviera una. No hacía tanto ejercicio cuando estaba conmigo.

Su rutina al estilo Patrick Bateman consistía en levantarse temprano por la mañana, ponerse una mascarilla facial tipo Hannibal Lecter y hacer flexiones con ella puesta. Después venía un baño de hielo en su bañera de hidromasaje, que tenía un color anaranjado amarillento similar al de la orina. Y para rematar, reveló accidentalmente su pequeño pene al sumergirse en el baño. Un tipo obsesionado con la salud intentó explicar que no era orina en lo que se bañaba, sino un tipo de agua con electrolitos. A nadie le importó. Esa fue la gota que colmó el vaso. Wyatt se convirtió en el hazmerreír oficial después de aquello. Era difícil no asociar el fetiche de las duchas doradas con aquel baño que parecía de orina.

No habían encontrado al culpable que filtraba todos esos vídeos. Yo tenía mis sospechas, pero Levi no decía nada. Cada vez que sacaba el tema, encontraba la manera de cambiar de conversación. Incluso cuando le conté todo a Rebecca, que ahora se quedaba con nosotros, Levi seguía sin decir nada al respecto.

Jess estaba disfrutando de todo el asunto. Era quien me avisaba de cada publicación de TruthAboutWyatt.

Jess: Otra publicación

Decía un mensaje suyo que envió mientras Levi, Rebecca y yo cenábamos.

Yo: ¿Una publicación de Wyatt-Baño-de-Pis ahora? ¿Delante de mi ensalada, Jess?

Jess: jajaja No hay duchas doradas en esta, lo prometo, pero tienes que verla.

Intenté abrir el enlace bajo la mirada vigilante de Rebecca. Odiaba los teléfonos en la mesa, pero no decía nada; solo te miraba fijamente mientras usabas uno. Un poco avergonzada, dejé el teléfono boca abajo y me prometí ver la nueva publicación más tarde.

Sonó el timbre.

—¿Quién podrá ser? —dijo Rebecca, dejando caer el tenedor.

Levi se levantó y fue a abrir. Por el sonido de las voces amortiguadas, solo podía ser Wyatt. Me levanté y fui a reunirme con Levi. Cuando Wyatt me vio, abrió los ojos de par en par. Tenía un aspecto demacrado, como si hubiera envejecido diez años en diez días. Estaba desaliñado, y cuando me acerqué, una ráfaga de viento trajo consigo un tufo a alcohol. Su rostro estaba agotado y tenía lo que parecían lágrimas secas.

—¿Puedo hablar con ella, por favor, tío? —dijo Wyatt.

Levi, al notar mi presencia, extendió la mano hacia la mía. La tomé, y cuando intenté ponerme a su lado, me atrajo detrás de él, como protegiéndome de Wyatt. Wyatt se inclinó sobre el hombro de Levi y me dijo:

—¿Puedes cerrarlo? ¡Estás destrozando mi vida!

—Ella no tiene nada que ver con ese sitio web, y lo sabes —dijo Levi.

Curiosa, revisé la última publicación. Era un vídeo granulado de Wyatt hablando con el hombre que había afirmado haberlo ayudado a hacer trampa. Estaban en una biblioteca, y parecía que Wyatt le entregaba dinero a cambio de un trabajo.

—¿Qué haces aquí, Wyatt? —dije.

Los ojos de Wyatt se iluminaron con esperanza.

—Ciérralo, por favor. Haré lo que sea. Incluso retiraré la demanda. No puedo seguir así.

—¿Retirarás la demanda? —dije.

—Por favor. No aguanto más. Solo ciérralo y haré lo que quieras.

Crucé los brazos.

—Cuando retires la demanda, hablamos —dije.

—Joder, tío, tenías razón sobre ella —le dijo a Levi—. Con esta no se juega.

Levi le cerró la puerta en la cara. Unos segundos después, oí los pasos de Wyatt alejándose, y poco después, el ruido de un coche arrancando.

—¿Quién era? —dijo Rebecca mientras se acercaba arrastrando los pies, con las zapatillas repiqueteando en el suelo.

—Wyatt Carrington.

—Ah. El hijo de Bronnie. Siempre odié a ese tipo. No me gusta que andes con él.

Levi suspiró, exasperado.

—¿Por qué todo el mundo piensa que somos amigos?

—¿No lo sois? —lo desafié.

—No desde que te apartó de mi lado.

—¿Me apartó?

—Mmm, eso es interesante —dijo Rebecca—. Cuéntanos más, Levi.

La voz de Levi estaba llena de desdén; su mano se crispaba en la mía mientras hablaba.

—Sabía que me gustaba Elvy, y ese cabrón le pidió salir primero.

—¿Cómo es que nunca me había enterado de esto? —dije, divertida ante la idea de Levi y Wyatt peleándose por mí.

—Porque cuando estabais juntos, pensé que lo querías, y no quería estropeártelo.

—Levi, ¿hablas en serio? —Desde luego, no parecía que estuviera de broma.

Por el rabillo del ojo, vi a Rebecca salir de puntillas de la habitación y dejarnos a Levi y a mí a solas. Levi asintió con una sonrisa.

—Siempre he estado obsesionado contigo. Y Wyatt, ese cabrón… —El desprecio volvió a la voz de Levi y su rostro se ensombreció—. Ese cabrón lo sabía y fue a por ti. Dejamos de ser amigos después de aquello, aunque, siendo sincero, nunca fuimos amigos de verdad. —Suspiró—. Así que lo acepté. Bueno, no lo acepté del todo, pero mientras parecieras feliz con él, toleraba vuestra relación. Pero cuando descubrí que no solo te estaba engañando, sino que era con tu amiga, me encaré con él. Me prometió que lo dejaría, que había sido solo una vez y que te lo contaría. Pero no lo hizo, y luego, claro, te enteraste.

Levi me tomó de las manos.

—No me gustó lo que te hizo. Te hizo llorar. Ningún hombre debería hacerte llorar. Ningún hombre debería atormentarte mientras yo pueda evitarlo.

Recordé la oficina de Thompson. Wyatt había dicho que Levi estaba obsesionado conmigo. No le había hecho caso, pensando que exageraba o que decía tonterías. Resultó que quizá decía la verdad.

—Fuiste tú quien envió ese correo. Y quien creó la página web.

Asintió.

—Tenía que encontrar la forma de hacérselo pagar después de que te amenazara con esa demanda absurda. Y como sabía mucho de él, bueno, solo fue cuestión de combinar unas cuantas verdades con medias verdades, y voilà.

—¿Medias verdades?

—Wyatt no hizo trampa en su tesis, pero sí recibió ayuda extraoficial cuando estábamos en Cambridge. No es tan listo como quiere hacer creer.

—Oh. —Estaba a partes iguales sorprendida e impresionada por esa faceta de Levi—. ¿Alguna otra media verdad?

—Lo del baño de pis. No era real.

Solté una carcajada.

—Un editor que contraté cambió el color del agua a ese tono amarillento anaranjado.

—¡Ja! Un tío del trabajo intentó decir que era un baño de electrolitos.

—¿Un qué? —Se rio, pero enseguida se puso serio—. Esa noche, cuando lloraste en mis brazos, me prometí que esas serían las últimas lágrimas que derramarías por un desamor. —Me apretó las manos. Le temblaba la voz cuando dijo—: Así que cuando me enviaste ese correo para preguntarme si quería casarme contigo, no podía creerlo. La mujer por la que había suspirado, a la que había anhelado, quería casarse conmigo.

—¿Incluso después de llamarte Profesor Fantasma?

—Ignoré lo de Profesor Fantasma. Estaba demasiado feliz como para darle importancia. Además, pensaba que no te gustaba.

Le di un golpecito en el pecho.

—Pues yo pensaba que no te gustaba.

—Me gustabas mucho, pero intentaba ser, ya sabes, profesional con el tema.

—¿Así que eso es todo? ¿Solo te gustaba?

—¡Qué! —Su sorpresa casi me hizo reír. Me estrechó entre sus brazos—. No. Te quiero. Te quise desde el primer momento en que te vi. Te quiero ahora. Y, Elvira Edwards, te querré siempre.

—Elvira Hawthorne.

Levi me apretó más fuerte entre sus brazos.

—Joder. ¿Por qué eso me pone duro?

Me reí.

Me dio un beso lleno de promesas, esperanza y amor.


Capítulo 34

Levi

OBSERVÉ DESDE LA CAMA, desnudo salvo por la sábana que me cubría, mientras mi esposa leía el artículo en su tableta. Estaba sentada en medio de la cama, con los pies recogidos bajo los muslos, vestida con mi camisa, lo que la hacía más sexy que si no llevara nada puesto.

—La señorita Edwards fue la primera en descifrar el código. Gracias a su rigurosa y diligente investigación, logró descubrir una clave que Johnson utilizó en sus cartas. Así desveló los secretos que nos habían ocultado durante quinientos años. Junto con la Sociedad de Damas, Madres y Reinas, la señorita Edwards y el profesor Hawthorne descubrieron el lugar de enterramiento de los príncipes de la Torre. Los historiadores están trabajando con la Familia Real para ver si pueden proporcionar una muestra de ADN que coincida con los huesos, pero otros historiadores dicen que el caso está prácticamente resuelto. ¡Ahhhh!

Agitó la tableta.

—¡Salgo en el maldito New York Times!

—Sales en más que eso. Sales en los malditos libros de historia.

Me acerqué a ella gateando y le aparté la camisa del hombro para besárselo.

—Mi increíble esposa. Qué suerte tengo de estar casado contigo.

Me ignoró. Su mirada seguía fija en el artículo. Frunció el ceño y dijo:

—Hacen que parezca que lo hice todo yo sola. Tú eres quien lo hizo posible.

—¿Sigues intentando darme un mérito que no merezco? Si no fuera por ti, esto no habría pasado. Todavía estaríamos intentando descifrarlo.

—Vale, vale. Pero aún te llevas el mérito por comprar esas cartas.

Arrojó la tableta sobre la cama y se inclinó para recibir mi beso. Sus labios sabían tan dulces. No quería soltarla. Habíamos pasado los últimos dos días de nuestra luna de miel en Aspen en la cama sin hacer otra cosa que el amor, y estábamos a punto de pasar el resto del tercer día de la misma manera.

Me parecía bien tenerla para mí solo durante toda la luna de miel. Era la primera vez en mucho tiempo que estábamos juntos a solas. Pasamos la Navidad en Redwood Hall, para deleite de mi madre y mis hermanos. Antes de eso, habíamos estado ocupados atendiendo llamadas de periodistas y colegas historiadores que querían información sobre el descubrimiento. Un par de directores querían hacer un documental. Si no se me hubiera ocurrido lo de la luna de miel, quién sabe, podríamos estar atrapados en un estudio filmando un documental ahora mismo.

Cuando la recosté en la cama y mi cuerpo se deslizó sobre el suyo, ella me puso las manos en el pecho y dijo:

—Prometiste enseñarme a esquiar.

Hizo un puchero.

Suspiré. No debería haber hecho esa promesa.

—Las promesas se pueden romper si surge algo mejor.

—No sé. Me gusta esquiar.

Aprovechó mi ligera sorpresa para escabullirse de debajo de mí y salir de la cama.

—Vamos.

Se dirigió hacia la ducha.

—¡Necesito aprender qué es la cuña!

Gemí, aunque sabía que la seguiría hasta el fin del mundo si fuera necesario. Era mía, y yo era suyo. Por fin. No podía ser más feliz.







Fin.


Consigue un libro gratis

Lee otro libro de los Multimillonarios Hawthorne gratis




Novia de alquiler




[image: Portada del libro Novia de alquiler]

Me dormí sola y al despertar había un hombre mirándome fijamente

Dice que es su apartamento, pero sé que miente porque conozco al dueño.

Pero resulta que tiene razón. Por desgracia, ya he llamado a seguridad.

Y lo que es peor, no es un cualquiera: es el hermano de mi jefe multimillonario.

Y cuando me llama más tarde, temo que quiera venganza.

Pero quiere otra cosa.

Tiene una propuesta...





CONSIGUE UNA COPIA
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